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AQBUAEIDAD 


UNO +SOBOSES TEL MAESTRO 


«El (Dios), dice San Juan de la Cruz, está sobre el cielo y habla en camino 
de eternidad; nosotros, ciegos, sobre la tierra y no entendemos sino vías de carne y 
tiempo» (Subida 2,20,5). 

La tentación del ciego es la luz, la de Prometeo el fuego; la del hombre, animal 
religioso encompasado en las categorías de espacio y tiempo, es evadirse y robar a 
Dios simiescamente sus atributos. Evadirse y destronar para luego amasar idolos de 
carne y tiempo sin preocuparse más de mirar al cielo. La idea de Dios que todo lo 
domina, quita el sueño. 

Si se creyese entrañablemente en la realidad de Dios, no molestaría tanto su 
idea. Se busca vanamente un sucedáneo a ese Dios que se ha derrocado. Toda la 
idolatría no es sino una treta del demonio, primer defraudado, para hacerse pasar 
por Dios. La caída de Adán no fué más que una puesta en escena de ese deseo del 
creado por romper las barreras de la propia finitud e irrumpir en el campo de Dios. 
En Adán todos pecamos y, como él, todos queremos dejar de ser lo que somos y con- 
vertirnos en omnipotentes con esa omnipotencia falsa que se levanta y rebela contra 
la verdadera omnipotencia de Dios. 

El pecado, el verdadero mal que según los Padres Griegos no tiene logos por no 
ser participación de Dios, consiste radicalmente en una negación, en no querer acep- 
tar la condición de criaturas, insobornablemente sujetas, religadas por necesidad on- 
tológica, física y moral al Creador y Legislador Supremo. 
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Dios, cribando esa tentación del hombre y reduciéndola a sus verdaderas di- 
mensiones, después de haber redimido y perdonado a los tentados de divinización atea, 
actitud que en un plano moral se viene a traducir en un angelismo carnal, la deja 
en un anhelo de superación, de liberación y purificación verdaderas. 


Hay que ser dioses, pero sin dejar de ser hombres. Hay que ser ángeles, pero sin 
sacudir el yugo de Dios ni desdeñar maniquea y gnósticamente la carne. 


La Palabra del Padre, que estaba sobre el cielo y hablaba en camino de eterni- 
dad, sin dejar de ser lo que era, se internó, se articuló en nuestras sendas de carne 
y tiempo para enseñar a recorrer a estos pobres peregrinos del Absoluto que nos so- 
mos el derrotero que lleva a la vida, al fuego, al amor, a Dios. 


Es de un padre de la Iglesia este apotegma: «Si quieres hallar el camino que 
lleva a la vida, búscalo sólo en Aquel que dijo: Yo soy el camino, la verdad, y la 
vida». Cristo es el camino estrecho que empareja a su vez con la puerta estrecha que 
introduce en el reino. Parte esencial de su mensaje, orientador de la mente humana, 
es el ser Legislador y Maestro. 


Antes de El hubo falsos Profetas que se despacharon por enviados de Dios y 
engañaron miserablemente al pueblo. Después de El ha habido, hay y habrá pseu- 
doprofetas y pseudocristos que fingiéndose, no en vano hipócrita significa come- 
diante, voceros y micrófonos de la doctrina y de la verdad cristiana, no hacen sino 
sembrar zizaña en lugar de trigo. Zizaña que no vale para ser pan de Eucaristía, 
de esa Eucaristía en que se asimila la verdadera Palabra, la del verdadero mensaje 
ideológico y moral de Cristo. 


El hombre anda siempre hambriento y en busca de cosas nuevas por todos los 
tremedales: del espiritismo, de la superstición, del comunismo, de la teosofía, de la 
carne. Este hombre moderno, tan atormentado de hambre y sed de saber, está como 
Tántalo metido en el agua y tiene al alcance de la mano el fruto de la verdad. Pe- 
ro mientras no aprenda a agonizar, a morir no de hambre y sed de veneno sino de 
hambre y sed de oir la Palabra de Dios y de desoir las cantinelas de los falsos pro- 
fetas y apóstoles, no se remediará; sus trabajos serán los de Sísifo. 


«Mi palabra no cabe en vosotros», decía Jesús a quienes estaban llenos de ido- 
lillos. Hay que desalojar la casa del alma, la razón, el corazón para que la Palabra 
de Dios produzca en los individuos los frutos de consolación, adoctrinamiento y ex- 
hortación que quería San Pablo, 


Cuando el alma está llena de lo que no es Dios, no hay más que vaciedad y 
hojarasca y crisis cerebrales y cardíacas en busca de luz y de brújula. 

A quienes buscan la verdadera luz dirigiéndose a los intelectuales catolicoides 
(por no decir muchas veces anticatólicos), a quienes se vuelven a ellos como a su- 
premos oráculos y representantes de la verdad, llámense Unamuno, Ortega, Pío Ba- 
roja, etc. etc. podía responder Dios lo que dice San Juan de la Cruz a propósito 


3 UNO SOLO ES EL MAESTRO 259 
A A NS A A e A A A 


de quienes buscan noticias por caminos que Dios no aprueba: «Si te tengo ya ha- 
bladas todas las cosas en mi Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra ¿qué te pue- 
do yo ahora responder o revelar que sea más que eso? Pon los ojos sólo en El 
porque en El te lo tengo dicho todo y revelado, y hallarás en El aún más de lo que 
pides y deseas. Porque tu pides locuciones y revelaciones en parte, y si pones en El 
los ojos, lo hallarás en todo; porque El es toda mi locución y respuesta, y es toda 
mi visión y toda mi revelación. Lo cual os he ya hablado, respondido, manifestado y 
revelado, dándoosle por Hermano, Compañero y Maestro, Precio y Premio». (Su- 
bida 2,22,5). 

Si Dios no tiene ya nada que revelar ¿van a tenerlo los intelectuales de esta 
hora veinticinco? 

«Hemos de dejarnos trabajar por la verdad» (Brunetiére) y no por la mentira 
ni por quienes no han recibido de Dios la misión oficial de interpretar el mensaje 
evangélico y se propasan en su cometido, de auxiliares y ayudadores de la jerarquía. 
El intelectual lo mismo que el analfabeto ha de sujetarse humildemente a Cristo y 
a su Iglesia. Iglesia que procede de la Palabra; aún más, que se identifica con Ella. 

Sciacca, un auténtico pensador e intelectual católico, ha escrito esta página es- 
pléndida: «La esencia del Cristianismo es inmutable: es la Palabra de Dios, eterna 
Ninguna otra doctrina, por otra parte, es capaz de tan inmenso e inagotable desen- 
volvimiento como el Cristianismo católico. Palabra eterna, pero, precisamente por- 
que es eterna, guía perenne en la historia, madre de la civilización, fermento de todo 
recto pensar, ley de toda voluntad ordenada. Cada Santo de la Iglesia da nueva luz 
y nuevo calor a la tierra y aumenta la gloria de Dios: fecunda nuestro mundo, 
porque se ve fecundado por el agua inextinguible de la Verdad. Los efectos benefi- 
ciosos de la Palabra eterna son como otros tantos ríos que riegan la historia y — só- 
lo ellos — la hacen comprensible» (En Espíritu y Verdad, Madrid, 1955,: p. 72). 

Todos recordamos el tono fuerte y valiente de su Santidad Pío XII en el dis- 
curso a los Cardenales y Obispos llegados a Roma para la canonización del beato 
Pio X, al encararse con la «teología laica» y con los «teólogos laicos». «No ha 
habido nunca, advierte Su Santidad, ni hay, ni habrá jamás en la Iglesia un ma- 
gisterio legítimo de laicos que haya sido sustraído por Dios a la autoridad, guía y 
vigilancia del magisterio sagrado; más aún: el mero hecho de rechazar esta sumi- 
sión es ya un argumento convincente y un criterio seguro de que no guía el Espíritu 
de Dios y de Cristo a los seglares que así hablan y obran». 

Los Metropolitanos Españoles haciéndose eco de las múltiples enseñanzas del 
magisterio de Pío XII y de sus antecesores sobre el particular han lanzado un cá- 
lido llamamiento a los intelectuales de nuestra patria. Triste sería que en ella se die- 
sen esos «aeronautas sin cargamento» a lo Aldous Huxley o Simone Weil de que 
habla Charles Moeller. Y más triste aún que esto sería que se diesen aeronautas 
con cargamento clara y solapadamente anticristiano. 
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El remedio a la crisis del intelecto está en seguir mansa y humildemente la doc- 
trina y las directivas de la Iglesia, Maestra y columna de la verdad. No hay otro 
camino. El intelectual que recalcitre aún y opine lo contrario, en esta hora de posi- 
ciones abiertas y definidas, es mejor y conforme a nobleza que se quite la máscara. 
Para que una fina soberbia quede al descubierto y en evidencia ante el pueblo. Por 
no hablar de posiciones decididamente antagónicas que quizá, alevosamente, en el 
más bellaco de los contrabandos, el de las ideas, van sorteando en espera de su ho- 
ra tenebrosa y nocturna el actual mediodía de la Patria. 


«En todo, dice hermosamente San Juan de la Cruz, nos habemos de guiar por 
la ley de Cristo Hombre y de su Iglesia y ministros, humana y visiblemente, y por 
esa vía remediar nuestras ignorancias y flaquezas espirituales; que para todo halla- 
remos abundante medicina por esta vía. Y lo que de este camino saliere no sólo es 
curiosidad, sino mucho atrevimiento... de donde, pues, es verdad que siempre se ha 
de estar en lo que Cristo nos enseñó, y todo lo demás no es nada ni se ha de creer 


si no conforma con ello» (Subida 2,22,7-8). 


Rematamos estas líneas haciendo nuestro el final de la Declaración de los Me- 
tropolitanos Españoles sobre la misión de los intelectuales católicos en el momento 
presente: «Dios es el Señor de las Ciencias y es quien comunica los dones de ciencia 
y sabiduría. Sientan toda la responsabilidad los intelectuales del uso que hagan de 
los dones recibidos. No se confunda nunca la verdadera y sólida ciencia con la fas- 
cinación de novedades y un mero atrayente estilo. Sólo la verdad del Señor perma- 
nece eternamente. Haga Dios que en España, hoy como en otros tiempos, tengamos 
numerosos intelectuales que, hermanando la Fe y la Ciencia, sean honor de la Igle- 
sia y de la Patria». 


ENS 


SAN IGNACIO DE LOYOLA Y SAN 
JUAN DE LA CRUZ: CONVERGEN- 
ALAS SIDIVERGENCIAS (9) 


(Continuación) 


4 «ABRAZADOS Y UNIDOS CON LOS SANTISIMOS DONES» 


Es la vía que le parece más santificadora para el alma, y «para hallarla 
mediante su gracia divina, ayuda mucho buscar y probar por muchas ma- 
neras, para caminar por la que le es más declarada, más felice y bienaven- 
turada en esta vida, toda guiada y ordenada para la otra sin fin, abrazados 
y unidos con los tales santísimos dones» (53). De ahí también el raro apre- 
cio que hace de ellos: «Cualquiera de estos santísimos dones se debe prefe- 
rir a todos actos corpóreos, los cuales tanto son buenos, cuanto son ordena- 
dos para alcanzar los tales dones o parte de ellos» (54). Y con el aprecio 
van unidos el servicio y la alabanza perfecta para la mayor gloria de Dios: 
«Mas conociendo en nosotros que sin ellos todas nuestras cogitaciones, pala- 
bras y obras, van mezcladas, frías y turbadas, para que vayan calientes, cla- 
ras y justas para el mayor servicio divino; de modo que tanto deseemos los 
tales dones y gracias así espirituales, cuanto nos puedan ayudar a mayor 


gloria divina» (55). 


(*) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 15 (1956) 138-151. 
(53) Epistolae, II, pág. 236. 
(54) Ebpistolae, 1, pág. 236. 
(55) Ebpistolae, IU, pág. 236. 
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Ya antes le había escrito al mismo Duque de Gandía: «Plega a la su di- 
vina y suma Bondad, aumentando in dies sus santísimas gracias, dones y 
visitaciones espirituales en la su escogida y amada ánima, siempre sea en 
ánimo de servarle y aumentarle en su debido servicio y alabanza» (56). Y 
¿qué otra cosa es la que pide y desea en el encabezamiento tan conocido de 
sus cartas: «La suma gracia y amor eterno de Cristo nuestro Señor salude 
y visite a Vuestra Señoría con sus santísimos dones y gracias espirituales»? 
(57). 

Y las mismas consignas se repiten en los Ejercicios universalmente para 
todos. Así en la anotación sexta: «El que da los Ejercicios, cuando siente 
que al que se ejercita no le vienen algunas mociones espirituales en su áni- 
ma, así como consolaciones o desolaciones, ni es agitado de varios espíritus; 
mucho le debe interrogar cerca los ejercicios, si los hace a sus tiempos des- 
tinados y cómo; asimismo de las adiciones, si con diligencia las hace, pi- 
diendo particularmente de cada cosa de éstas» (58). 


Y al llegar al tercero de los fines señalados a la penitencia corporal, se 
expresa así el Santo: «Tercero, para buscar y hallar alguna gracia o don que 
la persona quiere y desea, ansí como si desea haber interna contrición de 
sus pecados, o llorar mucho sobre ellos, o sobre las penas y dolores que 
Cristo nuestro Señor pasaba en su Pasión, o por solución de alguna dubi- 
tación, en que la persona se halla» (59). Y para valorar la segunda de las 
gracias o dones aquí apuntados, recuérdese la segunda categoría de conso- 
laciones, descrita en la tercera de sus Reglas de discreción de espíritus de la 1* 
semana por San Ignacio: «Llamo consolación... asimismo, cuando lanza lá- 
grimas motivas a amor de su Señor, agora sea por el dolor de sus pecados, 
o de la Pasión de Cristo nuestro Señor» (60). 


Y en una nota a esa misma décima adición sobre las penitencias corpo- 
rales añade todavía el Santo: «Cuando la persona que se ejercita aún no ha- 
lla lo que desea, así como lágrimas, consolaciones, etc., muchas veces apro- 
vecha hacer mudanza en el comer, en el dormir y en otros modos de hacer 


(56) Epistolae, I, págs. 528-529, 

(57) Epistolae, UI, pág. 107. Con esta variante sumamente expresiva alguna vez: «La suma gracia y amor eter- 
no de Cristo nuestro Señor salude y visite a Vuestra Merced con sus sumos dones y gracias espirituales», Epistolae, 
IV, pág. 57. 

(58) Ejercicios, fol. 3r, 

(59) Ejercicios, fol. 17r-w. 

(60) Ejercicios, fol, 54r. Compárese el pasaje paralelo de la Carta a San Francisco de Borja, cuando «en lugar 
de buscar o sacar cosa alguna de sangre», le invita a «buscar más inmediatamente al Señor de todos, es a saber, 
sus santísimos dones, así como una infusión o gotas de lágrimas, agora sea primero sobre los propios pecados o 
ajenos, agora sea segundo en los misterios de Cristo nuestro Señor en esta vida o en la otra», Epistolae, Il, pág. 235. 
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penitencia, de manera que nos mudemos haciendo dos o tres días peniten- 
cia, y otros dos o tres no; porque a algunos conviene hacer más penitencia, 
y a otros menos. Y también porque muchas veces dejamos de hacer peni- 
tencia por el amor sensual y por juicio erróneo, que el subiecto humano no 
podrá tolerar sin notable enfermedad; y algunas veces por el contrario ha- 
cemos demasiado, pensando que el cuerpo pueda tolerar. Y como Dios nues- 
tro Señor en infinito conosce mejor nuestra natura, muchas veces en las ta- 
les mudanzas da a sentir a cada uno lo que le conviene» (61). 


Pues las ramas en que ha de descansar esta avecita del alma, antes de 
que el Señor la ponga en su nido, para valerme de una imagen teresiana- 
son para el autor de los Ejercicios aquellos puntos, en los que ha experi, 
mentado alguna consolación o sentimiento espiritual. Lo que en la cuarta 
adición se anuncia como criterio general de oración: «En el punto en el cual 
hallare lo que quiero, ahí me reposaré, sin tener ansía de pasar adelante, 
hasta que me satisfaga» (62); y en el segundo modo de orar se repite: «Si 
la persona que contempla el Pater noster, hallare en una palabra o en dos 
tan buena materia que pensar, y gusto, y consolación, no se cure pasar ade- 
lante, aunque se acabe la hora en aquello que halla» (63); viene a ser en los 
métodos de las repeticiones ignacianas todo el ejercicio espiritual del alma, 
como abrazada con esos dones santísimos de oración, «notando y haciendo 
pausa en los puntos que he sentido mayor consolación, o desolación, o ma- 
yor sentimiento espiritual» (64), o como vuelve a repetir en otra parte, «no- 
tando siempre algunas partes más principales, donde haya sentido la perso- 
na algún conocimiento, consolación o desolación» (65). 


Y el mecanismo mismo sobrenatural de las elecciones, en el mo- 
mento cumbre de los Ejercicios, se pone en juego preponderantemente 
. mediante las consolaciones divinas más o menos altas y sublimes, y con 
preferencia de aquellas sobre estas. «El primer tiempo es cuando Dios nues- 
tro Señor así mueve y atrae la voluntad, que sin dubitar ni poder dubitar, 
la tal ánima devota sigue a lo que es mostrado; así como San Pablo y San 
Mateo lo hicieron en seguir a Cristo nuestro Señor» (66). Y como la visión 
fulgurante de Saulo nos orienta hacia el mundo de las visiones y hechos 
extraordinarios; así el poder soberano de la palabra de Cristo al publicano 


(61) Ejercicios, fol. 17r-w. 
(62) Ejercicios, fols. 15v-16r. 
(63) Ejercicios, fol. 40v. 
(64) Ejercicios, fol. 13v. 
(65) Ejercicios, fol. 20v. 
(66) Ejercicios, fol. 28v. 
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Mateo, sentado en su despacho de aduanas de Cafarnaum, hacia las pala- 
bras sustanciales, con su efecto sustanciado en el alma, cantadas por San 


Juan de la Cruz (67). ; 


Y si en este primer tiempo «Dios no moviese —escribe en su Directorio 
autógrafo acerca de las elecciones el Santo— débese insistir en el segundo, 
de conocer su vocación con experiencia de consolaciones y desolaciones; 
en manera que procediendo en sus meditaciones de Cristo nuestro Señor, 
mire cuando se hallará en consolación, a cual parte Dios le mueve; y asi- 
mismo en desolación. Y débese bien aclarar qué cosa sea consolación, que 
es tanto como alegría espiritual, amor, esperanza de las cosas de arriba, lá- 
grimas y todo movimiento interior que deja el ánima en el Señor nuestro 
consolada. Lo contrario de esto es desolación: tristeza, desconfianza, falta 


de amor, sequedad, etc.» (68). 


Y lo mismo se repite, con ligeras variantes, en otro Directorio autógrafo 
del Santo: «Declarando la primera parte de la elección, donde no se pudo 
hacer fundamento para buscarla, debe venir a la segunda. La segunda, que 
es de consolación y desolación, debe declarar mucho qué cosa es la conso- 
lación, yendo por todos sus miembros, como son: paz interior, gaudium spi- 
rituale, esperanza, fe, amor, lágrimas y elevación de mente, que todos son 
dones del Espíritu Santo. La desolación es el contrario, del espíritu malo, y 
dones del mismo, así como guerra contra la paz, tristeza contra el gaudio 
espiritual, esperanza en cosas bajas contra la esperanza en las altas; así el 
amor bajo contra el alto, sequedad contra lágrimas, vagar la mente en cosas 
bajas contra la elevación de mente» (69). 


El texto mismo de los Ejercicios nos habla en su forma concisa acostum- 
brada: «El segundo tiempo, cuando se toma asaz claridad y conoscimiento 
por experiencia de consolaciones y desolaciones, y por experiencia de dis- 
creción de espíritus varios espíritus» (70). Por lo demás tenemos probado 
en otra parte que la consolación ignaciana, no sólo la del primer tiempo de 
elección sin causa precedente, sino aún la del segundo con causa, es de ca- 
rácter infuso o místico (71). De ahí que los dos primeros tiempos de elec- 
ción se prefieran siempre al tercero, de carácter ascético, «cuando el ánima 
no es agitada de varios espíritus y usa de sus potencias naturales líbera y 


(67) Subida, IU, 31, págs. 231-234. 

(68) Directoria Exercitiorum Spiritualium, Mon. Ign. ser. II, vol. II, Romae (1955) 76. 
(69) Ibidem, pág. 72. 

(70) Ejercicios, fol. 28v. 


(71) V. LARRAÑAGA, La Espiritualidad de San Ignacio de Loyola, págs. 173-180, 
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tranquilamente» (72). Y distinguiendo esa misma jerarquía de valores en- 
tre el segundo y tercer tiempo, escribe en su Directorio autógrafo acerca de 
las elecciones: «Cuando por el segundo modo no se tomase resolución, o 
no buena al parecer del que da los Ejercicios (de quien es ayudar a discer- 
nir los efectos de buen espíritu y de malo), tómese el tercero modo, del dis- 
curso intelectivo, por los seis puntos» (73). 


Y esta misma superioridad de las vías místicas, por mociones y conso- 
laciones internas, sobre las ascéticas del «discurso intelectivo» o de «las ra- 
zones humanas», como se expresa el Santo, es la que se revela en aquellas 

líneas de su Diario Espiritual, el 23 de febrero de 1544: «Al preparar del al- 
tar, viniendo en pensamiento Jesús, un moverme a seguirle, pareciéndome 
internamente, siendo El la Cabeza de la Compañía, ser mayor argumento 
para ir en toda pobreza que todas las otras razones humanas, aunque me 
parecía que todas las otras razones pasadas en elección militaban a lo mis- 
mo. Y este pensamiento me movía a devoción y a lágrimas, y a una firme- 
za, que aunque no hallase lágrimas en misa o en misas, etc., me parecía que 
este sentimiento era bastante en tiempo de tentaciones y tribulaciones para 


estar firme» (74). 


Era el mundo en que vivía habitualmente su dichosa alma, hecha presa 
de esa acción divina, en unión consumada y permanente con su Dios, se- 
gún le retrata una palabra recogida de sus labios por Ribadeneira: «Dijo en 
mi presencia y de otros muchos que no podía vivir a su juicio sin consola- 
ciones, es decir, sin hallar en sí algo que ni era suyo, ni podía serlo, sino 
que procedía totalmente de Dios» (75). Y ese mismo mundo es el que se 
nos revela de manera asombrosa a través de todas las páginas de su Diario 
Espiritual, en constantes comunicaciones trinitarias. Y es Ribadeneira quien 
nos ha conservado la confidencia hecha al P. Laínez por el Santo: «Tenía 
tan pronto y como en sus manos la gracia de las consolaciones y visitacio- 
nes del cielo, que llegó a afirmar le era fácil hallar a Dios por vía sobrena- 
tural y extraordinaria hasta diez y aun más veces al día por su misericor- 


dia, si quería» (76). 


Y «no hay que omitir, como observaba el P. Jerónimo Nadal, que nues- 


(72) Ejercicios, fol. 29r. 

(73) Directorio acerca de las elecciones, Mon. Ign. ser. II, vol. II, pág. 76. 

(74) Diario Espiritual, Mon. Ign. ser, II, vol. I, pág. 104. 

(75) RIBADENEIRA, De actis Patris nostri Ignatis, 31, Mon. Ign. ser. IV, vol. 1, pág. 349; Fontes Narrativi de 
S. Ignatio, vol. I, pág. 338. 

(76) RIBADENEIRA, De actis Patris nostri Ignatii, 39, Mon. Ign. ser. IV, vol. I, pág. 353; Fontes Narrativi de 
S. Ignatio, vol. 1, pág. 344. 
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tro Padre Ignacio recibió de Dios singular gracia para contemplar libre- 
mente el misterio de la Santísima Trinidad y descansar en su contempla- 
ción. Porque, en efecto, unas veces era arrastrado por esta gracia de con- 
templar toda la Trinidad Santísima, y a ella era impelido, y con ella se 
unía de todo corazón con grandes sentimientos de devoción y gusto espiri- 
tual. Otras veces contemplaba al Padre, otras al Hijo, otras al Espíritu San. 
to; y la gracia de esta contemplación la recibió muchas veces y con frecuen- 
cía, pero muy particularmente en los últimos años de su peregrinación. Ni 
sólo recibió nuestro Padre Ignacio con grande y exquisito privilegio esta 
manera de oración, sino que además en todas las cosas, en todas sus accio- 
nes y conversaciones, y en todos sus actos tuvo también la gracia de sentir 
la presencia de Dios y el afecto a las cosas espirituales, siendo contempla- 
tivo en la acción, lo que él solía explicar, diciendo que en todas las cosas 
debíamos encontrar a Dios. Tuvimos ocasión de ver esta gracia y esta luz 
de su alma en un como resplandor de su rostro y en una como claridad y 
luz de todas sus acciones; y al verlo, sentíamos grande admiración y no me- 
nor consuelo, y que se derivaba sobre nosotros no sé qué de su gracia» (77). 

Y cuando, cosa rara en su vida de oración, Ignacio perdía ese contacto 
con las Divinas Personas, acudía a sus Mediadores, y en particular a Ntra. 
Señora, como un hijo a su madre, para recobrarlo: «Después para salir a la 
misa, comenzando la oración, un sentir y representárseme nuestra Señora, 
y cuánto había faltado el día pasado, y no sin moción interior y de lágri- 
mas, pareciendo que echaba en vergúenza a nuestra Señora en rogar por 
mí tantas veces, con mi tanto faltar, a tanto que se me escondía nuestra Se- 
ñora, y no hallaba devoción ni en ella, ni más arriba. De ahí a un rato, bus- 
cando arriba, como a nuestra Señora no hallaba, me viene una gran moción 
de lágrimas y sollozos, con un cierto ver y sentir que el Padre celestial se 
me mostraba propicio y dulce, a tanto que mostraba señal que le placería 
que fuese rogado por nuestra Señora, a la cual no podía ver. Al preparar 
del altar, y después de vestido, y en la misa con muy grandes mociones in- 
teriores y muchas y muy intensas lágrimas y sollozos, perdiendo muchas 
veces la habla. Y así después de acabada la misa, en mucha parte de este 
tiempo de la misa, del preparar, y después, con mucho sentir y ver a nues" 
tra Señora mucho propicia delante del Padre, a tanto que en las oraciones 
al Padre, al Hijo, y al consagrar suyo, no podía que a ella no sintiese o vie- 
se, como quien es parte o puerta de tanta gracia, que en espíritu sentía. Al 


(77) NADAL, Epistolae, IV, págs. 651-652. 
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consagrar, mostrando ser su carne en la de su Hijo, con tantas inteligen- 
cias, que escribir no se podría» (78). 

El desenlace es clásico en la vida de oración de San Ignacio, resolvién- 
dose la sequedad primera en lágrimas, y sollozos, e inteligencias inefables 
sobre la Madre y el Hijo. Otro día, 15 de octubre de 1544, en sus deseos de 
lágrimas infusas ve a Dios como guiando y ordenando estos sus quereres, 
para que nó deriven en desorden alguno, y sí en lágrimas santificadoras de 
adoración por toda la misa: «Hasta la mitad de la misa con un calor y que- 
rer lágrimas; después consequente al pensamiento y claridad, cómo era Dios 
en aquellos quereres en guarda, un lacrimar, y así continuadas por la misa» 
(79). Y necesita pedir resignación y contentamiento para el día en que le 
pueda faltar el don infuso de las lágrimas, según se halla visitado de ellas: 
«21 (de octubre) martes. (Antes, en la oración de la) cámara (y de la) igle- 
sia, y en ella (en la misa), y después de ella mucha abundancia de ellas (de 

"las lágrimas) continuadas, y con temor (de pérdida) de los ojos, y con pedir 
contentamiento, cuando no vinieren lágrimas, sin pensamientos contrarios, 
etc.» (80). 

Por fin, en el término de los 40 días, en los que se han cruzado tantas 
visiones e ilustraciones por el cielo de su alma, hallándose «todo desierto 
de socorro alguno de los Mediadores ni de las Personas Divinas, mas tanto 
remoto y tanto separado, como si nunca hubiese sentido cosa suya, o nun- 
ca hubiera de sentir adelante», querría el Santo «que el Señor condescen- 
diera a su deseo» de coronar la elección «en tiempo de hallarse mucho vi- 
sitado», por parecerle que, «estando tanto desterrado» y desolado, «después 
no sería contento». Pero posponiendo su «inclinación» y gusto al «placer 
de Dios nuestro Señor», no sólo comienzan «a ir de él gradatim las tinie- 
blas y venirle lágrimas», sino que «éstas yendo en aumento», cierra su elec- 
ción a favor de la más extrema pobreza «con tantos sollozos por mucho 
tiempo», y «con tanta satisfacción interior», y con «visitación tanto grande, 
que sentía notable dolor de ojos», todo inflamado en amor de Dios (81). 


(78) Diario Espiritual, pág. 9. 

(79) Diario Espiritual, pág. 150. 
(80) Diario Espiritual, pág. 151. 
(81) Diario Espiritual, pág. 124. 
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5'”EXCEPCIONES DENTRO DE LA DOCTRINA DE S. JUAN 
DE-LA CRUZ 


La divergencia entre los dos maestros espirituales parece terminante. 
Para apreciarla, no obstante, con un criterio justo, es preciso colocar ante 
todo en su propio punto la doctrina de San Juan de la Cruz. Porque no se 
dirige ésta a todas las almas ni para todos los tiempos, sino para cuando 
Dios las comienza a poner en el estado de contemplación, pues su intento 
no «es hablar con todos, sino con algunas personas de nuestra sagrada Re- 
ligión de los primitivos del Monte Carmelo, así frailes como monjas, por 
habérmelo ellos pedido, a quien Dios hace merced de meter en la senda 
de este monte; los cuales, como ya están bien desnudos de las cosas tem- 
porales de este siglo, entenderán mejor la doctrina de la desnudez del es- 
píritu»(82). 

Y aclara todavía más esta su posición del prólogo en el desarrollo de 
la Subida, cuando hablando de fases anteriores de la vida espiritual, en que 
gozaron de Dios los principiantes por la vía de los sentidos corporales ex- 
teriores, que son «ver, oir, oler, gustar y tocar», y por la de los sentidos 
interiores, que son «la imaginativa y la fantasía», observa el santo Doctor: 
«A los principiantes son necesarias estas consideraciones y formas y mo- 
dos de meditación, para ir enamorando y cebando el alma por el sentido, 
como después diremos, y así les sirven de medios remotos para unirse con 
Dios, por los cuales ordinariamente han de pasar las almas para llegar al 
término y estancia del reposo espiritual; pero ha de ser de manera que pa- 
sen por ellos, y no se estén siempre en ellos, porque de esa manera nunca 
llegarían al término, el cual no es como los medios remotos, ni tiene que 
ver con ellos. Así como las gradas de la escalera no tienen que ver lcon el 
término y estancia de la subida, para lo cual son medios; y si el que sube 
no fuese dejando atrás las gradas hasta que no dejase ninguna, y se quisie- 
se estar en alguna de ellas, nunca llegaría, ni subiría a la llana y apacible 
estancia del término» (83). 


Y después de tocar el tema anunciado, llega a las mismas conclusiones, 
con mayores exigencias todavía, cinco capítulos después. Antes estaban 
bien esas ayudas de los sentidos exteriores e interiores, cuando el alma se 


(82) Subida, Prólogo, pág. 11. 
(83) Subida, II, 12, págs. 115-116. 
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iba «desenrudeciendo y reformando poco a poco»(84). Ahora ya es tiempo 
de que el alma deje de ser niña y pase a ser varón fuerte: «Cuando era yo 
pequeñuelo, hablaba como pequeñuelo, sabía como pequeñuelo; pero cuando fuí he- 
cho varón, vacié las cosas que eran de pequeñuelo (85). Ya habemos dado a en- 
tender cómo las cosas del sentido y el conocimiento que el espíritu puede 
sacar por ellas, son ejercicio de pequeñuelo. Y así, si el alma se quisiese 
siempre asir a ellas y no desarrimarse de ellas, nunca dejaría de ser peque- 
ñuelo niño, y siempre hablaría de Dios como pequeñuelo, y sabría de Dios 
como pequeñuelo y pensaría de Dios como pequeñuelo; porque asiéndose 
a la corteza del sentido, que es el pequeñuelo, nunca vendría a la sustancia 
del espíritu, que es el varón perfecto. Y así no ha de querer el alma admitir 
las dichas revelaciones para ir creciendo, aunque Dios se las ofrezca, así 
como el niño ha menester dejar el pecho, para hacer su paladar a manjar 
más sustancial y fuerte» (86). 


No es, pues, exacto que el autor de la Subida rechace siempre y en blo- 
que las consolaciones que proceden por la vía de los sentidos exteriores e 
interiores, porque hace al menos una excepción para los principiantes. Pero 
todavía hay más. Aun delimitando a los proficientes y perfectos su doctri- 
na, podemos señalar con él otras excepciones de la regla general, formulada 
en el capítulo 7”, libro II?, de su obra. 

Y ante todo respecto de los toques sustanciales de Dios en el alma. «Por- 
que hay algunas noticias y toques de éstos que hace Dios en la sustancia 
del alma, que de tal manera la enriquecen, que no sólo basta una de ellas 
para quitar el alma de una vez todas las imperfecciones que ella no había 
podido quitar en toda la vida, mas la deja llena de virtudes y bienes de 
Dios. Y le son al alma tan sabrosos y de tan íntimo deleite estos toques, 
que con uno de ellos se daría por bien pagada de todos los trabajos que en 
su vida hubiese padecido, aunque fuesen innumerables; y queda tan ani- 
mada y con tanto brío para padecer muchas cosas por Dios, que le es par- 
ticular pasión ver que no padece mucho... Y por cuanto estas noticias se 
dan al alma de repente y sin albedrío de ella, no tiene el alma que hacer en 
ellas, en quererlas o no quererlas, sino háyase humilde y resignadamente 
acerca de ellas, que Dios hará su obra como y cuando El quisiere. Y en 
éstas no digo que se haya negativamente como en las demás aprehensio- 
nes, porque ellas son parte de la unión, en que vamos encaminando al al. 


(84) Subida, II, 17, pág. 147. 
(85) 1 Cor. 13, 11. 
(86) Subida, IU, 17, págs. 148-149. 
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ma; por lo cual la enseñamos a desnudarse y desasirse de todas las otras»(87). 


De manera parecida, aunque con algún que otro elemento nuevo, se 
expresa en su Noche Oscura: «Como su Majestad mora sustancialmente en 
el alma, donde ni el ángel, ni demonio, puede llegar a entender lo que pa- 
sa, no puede conocer las íntimas y secretas comunicaciones que entre ella 
y Dios allí pasan. Estas, por cuanto las hace el Señor por sí mismo, son di- 
vinas y soberanas, porque todos son toques sustanciales de divina unión 
entre el alma y Dios; en uno de los cuales, por ser éste el más alto grado 
de oración que hay, recibe el alma mayor bien que en todo el resto. Por- 
que éstos son los toques que ella le entró pidiendo en los Cantares, dicien- 
do: Osculetur me osculo oris sui (88). Que por ser cosa que tan a lo junto pa- 
sa con Dios, donde el alma con tantas ansias codicia llegar, estima y codicia 
un toque de esta Divinidad más que todas las demás mercedes que Dios le 
hace» (89). 

Y estas mismas gracias puede recordarlas siempre que quiera el alma, y 
aun procure recordarlas por el efecto que hacen en ella: «Mas de las increa- 
das digo que se procure acordar las veces que pudiere, porque le harán 
grande efecto; pues son toques y sentimientos de unión de Dios, que es 
donde vamos encaminando al alma. Y de éstos no se acuerda la memoria 
por alguna forma, imagen o figura que imprimiesen en el alma, porque no 
la tienen aquellos toques y sentimientos de unión del Criador; sino por el 
efecto que en ella hicieron de luz, amor, deleite y renovación espiritual, etc., 
de las cuales cada vez que se acuerda, se renueva algo de esto» (90). 


Pero no es sólo a los toques sustanciales, a los que limita su excepción 
San Juan de la Cruz, sino que la extiende igualmente, y por motivos aná- 
logos, a las palabras sustanciales de Dios en el alma, «las cuales en la sus- 
tancia del alma hacen y causan aquella sustancia y virtud que ellas signifi- 
can» (91), e «imprimen sustancialmente en el alma aquello» que dicen (92). 
«Tal como si Nuestro Señor dijese formalmente al alma: Sé buena; luego 
sustancialmente sería buena. O si la dijese: Amame; luego tendría y senti- 
ría en sí sustancia de amor de Dios. O si temiendo mucho, la dijese: No te- 


(87) Subida, II, 26, pág. 208. Y aun en el caso de que las noticias no sean sobre Dios, sino de otras cosas crea- 
das, «cuando se le dan al alma estas verdades, de tal manera se le asientan en el interior, sin que nadie le diga 
nada, que aunque la digan otra cosa, no puede dar el consentimiento interior a ella, aunque se quiera hacer fuer- 
za para asentir», Subida, IU, 26, pág. 210. 

(88) Cant. 4, 1. 

(89) Noche Oscura, II, 23, BMC, XI, pág. 505, 

(90) Subida, IU, 14, págs. 271-272. 

(91) Subida, II, 28, pág. 221. 

(92) Subida, II, 31, pág. 232. 
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mas; luego sentiría gran fortaleza y tranquilidad. Porque el dicho de Dios 
y su palabra, como dice el Sabio, es llena de potestad (93); y así hace sustan- 
cialmente en el alma aquello que le dice. Porque esto es lo que quiso decir 
David, cuando dijo: Catad que El dará a su voz voz de virtud (94). Y así lo 
hizo con Abraham, que en diciendo que le dijo: Anda en mi presencia y sé 
perfecto (95); luego fué perfecto y anduvo siempre acatando a Dios. Y es el 
poder de su palabra en el Evangelio, con que sanaba los enfermos, resuci- 
taba los muertos, etc., solamente con decirlo. Y a este talle hace locuciones 
a algunas almas, sustanciales; y son de tanto momento y precio, que le son 
al alma vida, y virtud, y bien incomparable; porque le hace más bien una 
palabra de éstas que cuanto el alma ha hecho toda su vida. 


«Acerca de éstas ni tiene el alma que hacer, ni que querer, ni que no 
querer, ni que desechar, ni que temer. No tiene que hacer en obrar lo que 
ellas dicen, porque estas palabras sustanciales nunca se las dice Dios para 
que ella las ponga por obra, sino para obrarlas en ella... Y digo que no tie- 
ne que querer ni no querer, porque ni es menester su querer para que Dios 
las obre, ni basta con no querer para que dejen de hacer el dicho efecto; 
sino háyase con resignación y humildad en ellas. No tiene que desechar, 
porque el efecto de ellas queda sustanciado en el alma y lleno del bien de 
Dios, al cual como le recibe pasivamente, su acción es menos en todo. Ni 
tiene que temer algún engaño; porque ni el entendimiento, ni el demonio, 
pueden entrometerse en esto, ni llegar a hacer pasivamente efecto sustan- 
cial en el alma, de manera que la imprima el efecto y hábito de su palabra, 
si no fuese que el alma estuviese dada a él por pacto voluntario, y moran- 
do en ella como señor de ella le imprimiese los tales efectos, no de bien, 
sino de malicia» (96). 

Y no son solamente los toques sustanciales y las palabras sustanciales, 
a los que extiende su excepción San Juan de la Cruz, sino también los sen- 
timientos espirituales, «que pueden ser en dos maneras. La primera son sen- 
timientos en el afecto de la voluntad. La segunda son sentimientos en la 
sustancia del alma. Los unos y los otros pueden ser de muchas maneras. 
Los de la voluntad, cuando son de Dios, son muy subidos; mas los que son 
de la sustancia del alma son altísimos y de gran bien y provecho. Los cua- 
les, ni el alma, ni quien la trata, pueden saber ni entender la causa de don- 
de proceden, ni por qué obras Dios la haga estas mercedes; porque no de- 


(93) Ecles. 8, 4. 
(94) Sal. 67, 34. 
(95) Gén. 17, 1. 
(96) Subida, II, 31, págs. 232-234, 
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penden de obras que el alma haga, ni de consideraciones que tenga, aun- 
que estas cosas son buena disposición para ellas: dalo Dios a quien quiere 
y por lo que El quiere» (97). 


Y «es de saber que estos sentimientos, así de los de la voluntad, como 
de los que son en la sustancia del alma, ahora sean los toques de Dios que 
los causan repentinos, ahora sean durables y sucesivos, muchas veces re- 
dunda en el entendimiento aprehensión de noticia o inteligencia; lo cual sue- 
le ser un subidísimo sentir de Dios y sabrosísimo en el entendimiento, al 
cual no se puede poner nombre tampoco, como al sentimiento de donde re- 


dunda» (98). 


Y «como quiera que los sentimientos que habemos dicho se hagan pa- 
sivamente en el alma, sin que ella haga algo de su parte efectivamente para 
recibirlos; así también las noticias de ellos se reciben pasivamente en el en- 
tendimiento que llaman los filósofos pasible, sin que él haga nada de su 
parte... Háyase (el alma) resignada, humilde y pasivamente en ellas; que 
pues pasivamente las recibe de Dios, El se las comunicará cuando El fuere 
servido, viéndola humilde y desapropiada. Y de esta manera no impedirá en 
sí el provecho que estas noticias hacen para la divina unión, que es grande; 
porque todos estos son toques de unión, la cual pasivamente se hace en el 


alma» (99). 


6”—EL DOCTOR DE LA NADA Y EL TEOLOGO DE LA GRACIA 


Aun así, y acortadas las distancias que median entre ambos maestros y 
ambas doctrinas, San Juan de la Cruz quedará consagrado en la ciencia di- 
fícil del espíritu como el doctor de la nada (100), como el maestro y guía in- 
superable del renunciamiento, al extenderlo en la Subida, no sólo a los con- 
suelos que proceden por la vía de los sentidos exteriores e interiores, sino 
aun a los gustos y noticias sobrenaturales del espíritu, salvas las tres excep- 
ciones arriba dichas, por imitar a Cristo desamparado en la cruz. 


San Ignacio no extenderá hasta ahí la línea de sus renunciamientos (101), 


(97) Subida, IU, 32, pág. 235. 

(98) Subida, II 32, pág. 236. 

(99) Subida, IU, 32, pág. 237. 

(1)9) «IL a bien mérité le nom de docteur du Nada, du Rien, comme on se plaít a l'appeler en Espagne», P. 
POURRAT, La Spiritualité Chrétienne, III, Paris (1925) 293. 

(101) Notemos, con todo, que en su Diario Espiritual apunta ya el Santo una orientación, que recuerda un 
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y más humano en esto que el Reformador del Carmelo, a la vez que tam- 
bién más divino, más teocéntrico, más teólogo de la gracia, preparará eficaz- 
mente a todos, principiantes, proficientes y perfectos, para esos santísimos 
dones, y aun les aconsejará el buscarlos en humildad por aquella razón su- 
prema, decisiva para el apóstol, del mayor servicio y gloria de Dios: «No 
quiero decir que solamente por la complacencia o delectación de ellos los 
hayamos de buscar, mas conociendo en nosotros que sin ellos todas nues- 
tras cogitaciones, palabras y obras van mezcladas, frías y turbadas, para que 
vayan calientes, claras y justas para el mayor servicio divino; de modo que 
tanto deseemos los tales dones o parte de ellos y gracias así espirituales, 
cuanto nos puedan ayudar, a mayor gloria divina» (102). 


En éste, como en otros puntos, la Santa Madre Teresa se siente más 
cerca del Fundador de la Compañía que de su compañero de Reforma, y al 
pasar en sus Cuartas Moradas de los contentos a los gustos del espíritu con la 
oración de recogimiento y quietud, dirá a sus hijas: «Harto gran merced es 
de Nuestro Señor, si la conoce quien la recibe, y muy grande, si no torna 
atrás. Luego querréis, mis hijas, procurar tener esta oración, y tenéis razón; 
que como he dicho, no acaba de entender el alma las que allí la hace el Se- 
for, y con el amor que le va acercando más a sí; que cierto está desear sa- 
ber cómo alcanzaremos esta merced» (103). 


Por lo demás, ese mundo de los toques y sentimientos sustanciales era 
en el que habitualmente vivía el alma privilegiada de San Ignacio en la épo- 
ca romana, según se nos descubre a través de su Diario Espiritual. No en 
vano son las gracias preferidas por el autor de los Ejercicios y puestas en 
juego en el mecanismo sobrenatural del primer tiempo de elección aquellas 
sus consolaciones sin causa precedente, de las que nos dice: «Sólo es de 
Dios nuestro Señor dar consolación a la ánima sin causa precedente; por- 
que es propio del Criador entrar, salir, hacer moción en ella, trayéndola 


poco a San Juan de la Cruz. Así el día 8 de marzo de 1544 rogará «que a igual gloria divina no le visitase con lá 
grimas», Mon. Ign. ser. II, vol. I, pág. 121. Como el 16 del mismo mes: «Haciendo oración en cámara antes de la 
Misa se me diese acatamiento, reverencia y humildad; y en cuanto visitaciones o lágrimas, no se me diesen, si 
igual servicio fuese a la su Divina Majestad», pág. 127. Y las rechaza el mismo día poco después: «Refutando las 
lágrimas o visitaciones, cuando me venía el advertir a ellas o desearlas», pág. 128. Como dos días antes: «Y vi- 
niéndome lágrimas, las refutaba de presto, por advertir al acatamiento», pág. 127. Y hasta se halla más contento 
el 4 de abril sin el don infuso de las lágrimas: «No habiendo lágrimas antes de la Misa, en ella, ni después, aca- 
'bada la Misa me hallaba más contento sin ellas, y con afecto, juzgando que Dios nuestro Señor lo hacía por mi 
mejor», pág. 133. Más aún, hasta le parece más perfecto hallar a Dios sin lágrimas a la manera de los ángeles: 
«Con parecerme que era mayor perfección sin lágrimas, como los ángeles, hallar interna devoción y amor», pág. 
aL. 

(102) S. IGNACIO, Epistolae, IL, pág. 237. 

(103) Castillo Interior, Cuartas Moradas, Il, pág. 56. 
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toda en amor de la su Divina Majestad. Digo sin causa, sin ningún previo 
sentimiento o conoscimiento de algún obiecto, por el cual venga la tal con- 
solación mediante sus actos de entendimiento y voluntad» (104). Como de 
las palabras sustanciales hablará a Sor Teresa Rajadell en carta de 18 de ju- 
lio de 1536 desde Venecia: «Acaece que muchas veces el Señor nuestro 
mueve y fuerza a nuestra ánima a una operación o a otra, abriendo nuestra 
ánima: es a saber, hablando dentro de ella sin ruido alguno de voces, alzan- 
do toda a su divino amor, y nosotros a su sentido, aunque quisiésemos, no 
pudiendo resistir; y el sentido suyo que tomamos, necesario es conformar- 
nos con los mandamientos, preceptos de la Iglesia y obediencia de nuestros 
mayores, y lleno de toda humildad, porque el mismo Espíritu Divino es en 
todo» (105). : 

Las dos grandes almas del Fundador de la Compañía y del Reformador 
del Carmelo, cada uno por su camino y conforme a su vocación propia, ha- 
bían llegado al mismo término, y estaban hechas una llaga de amor, aquella 


«regalada llaga», cantada en su segunda estrofa por el autor de Llama de 
amor viva: 


¡Oh cauterio suave! 

¡Oh regalada llaga! 

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado, 
Que a vida eterna sabe, 

Y toda deuda paga! 


Matando, muerte en vida la ha trocado. 


Era un llagar y herir sobre lo llagado, hasta que la llaga se hizo tan gran- 
de, que toda el alma vino a resolverse en llaga de amor (106). «Pocas almas 
llegan a tanto como ésta; mas algunas han llegado, mayormente las de aque- 
llos, cuya virtud y espíritu se había de difundir en la sucesión de sus hijos, 
dando Dios la riqueza y valor a las cabezas en las primicias del espíritu, 
según la mayor o menor sucesión que habían de tener en su doctrina y es- 
píritu» (107). 

Por eso fué también su tránsito de esta vida un éxtasis de amor, desatán- 
dose por fin el alma de sus carnes en un ímpetu incontenible de amor: «Y 
así la muerte de semejantes almas es muy suave y muy dulce, más que les 


(104) Ejercicios, fol. 57r. 

(105) Epistolae, I, pág. 105. 

(106) Llama de amor viva, canción II?, pág. 136. 
(107) Llama de amor viva, canción 11?, pág. 138. 
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fué la vida espiritual toda su vida; pues que mueren con más subidos ím- 
petus y encuentros sabrosos de amor, siendo ellas como el cisne, que canta 
más suavemente cuando se muere. Que por eso dijo David que era preciosa 
la muerte de los santos en el acatamiento de Dios (108); porque por aquí 
vienen en uno a juntarse todas las riquezas del alma, y van allí a entrar los 
ríos del amor del alma en la mar, los cuales están allí ya tan anchos y re- 
presados, que parecen ya mares, juntándose allí lo primero y lo postrero de 
sus tesoros para acompañar al justo que va y parte para su reino, oyéndose 
ya las alabanzas desde los fines de la tierra, que como dice Isaías (109), son 


glorias del justo» (110). 


El Burgalés Juan Alonso de Polanco, Secretario de San Ignacio, refleja- 
ba así, a los seis días de la muerte del Santo, su propia impresión y la de 
nuestra Casa de Roma en carta a la universal Compañía: «Esta es para ha- 
cer saber a V. R. y a todos nuestros hermanos que a su obediencia están; 
cómo Dios Nuestro Señor ha sido servido de sacar de entre nosotros y lle- 
varse para sí nuestro bendito Padre Maestro Ignacio el viernes 31 de julio, 
por la mañana, víspera de San Pedro in Vinculis, soltando los que le te- 
nían en la carne mortal ligado, y poniéndole en la libertad de los escogidos 
suyos; oyendo finalmente los deseos deste bienaventurado siervo suyo 
que, aunque con grande paciencia y fortaleza sufría su peregrinación y tra- 
bajos della, deseaba muchos años ha muy intensamente, en la patria celes- 
tial ver y glorificar a su Criador y Señor; cuya divina providencia nos le 
ha dejado hasta ahora, para que con su ejemplo, prudencia, autoridad y 
oración fuese adelante esta obra de nuestra mínima Compañía, como por él 
mesmo había sido comenzada; y ahora que las raíces della parece estaban 
medianamente fortificadas para crecer y aumentarse esta planta y el fruto 
della en tantas partes; hánosle llevado al cielo, para que tanto más abun- 
dante lluvia de su gracia nos alcance, cuanto más unido está con el abiso 


della y de todo bien. 


«En esta casa y colegios, aunque no puede dejarse de sentir la amorosa 
presencia de tal Padre, de que nos hallamos privados, es el sentimiento sin 
dolor, las lágrimas con devoción, y el hallarle menos con aumento de espe- 
ranza y alegría espiritual. Parécenos de parte dél que ya era tiempo que sus 
tan continuos trabajos llegasen al verdadero reposo, sus enfermedades a la 
verdadera salud, sus lágrimas y continuo padecer a la bienaventuranza y fe- 


(108) Sal. 115, 15. 
(109) Is, 24, 16, 
(110) Llama de amor viva, canción 1?, págs. 127-128. 
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licidad perpetua. De parte nuestra no solamente no pensamos haberle per- 
dido, pero ahora más que nunca esperamos ayudarnos de su ardentísima 
caridad, y que por intercesión suya, la divina misericordia haya de acrecentar 
el espíritu y número y fundaciones de nuestra Compañía para el bien uni- 
versal de su Iglesia». (111) 

Y de la muerte de San Juan de la Cruz nos ha trazado modernamente 
este cuadro el P. Crisógono de Jesús: «Suenan las doce en el reloj de la 
iglesia del Salvador. El hermano Francisco sale de la celda del enfermo pa- 
ra tocar a maitines. «¿A qué tañen?», pregunta fray Juan al oir las primeras 
campanadas. Cuando le dicen que a maitines, como si le hubieran dado la 
señal de la partida, exclama gozoso: «¡Gloria a Dios; que al cielo los iré a 
decir!» Pone sus labios en el crucifijo que tienen en las manos, dice pausada- 
mente In manus tuas, Domine, commendo spiritum meum y expira. No ha habi 
do congojas ni contorsiones de agonía. El rostro, antes trigueño, queda 
blanco, transparente de luminosidad, y el cuerpo, lleno de llagas, comienza 


a despedir olor de rosas. Es el 14 de diciembre de 1591» (112). 


P. VicTorRIANO LARRAÑAGA S. J. 
Facultad Teológica de Oña (Burgos) 


(111) POLANCO, Epistola de obitu S. Ignatii, Mon. Ign. ser. IV, Fontes Narrativi de S. Tenatio 
nas 764-765, 


(112) Vida y Obras de San Juan de la Cruz, 15, «Biblioteca de Autores Cristianos» Madrid (1956) 473-474. 


vol, I, pági- 


PUSTICA CEN LA “ESPIRIFUATE 
PADTAPOSTOLICA=(>)> 


Parecerá tal vez ocioso el que después de haber establecido en nuestro 
anterior artículo la posibilidad de un desarrollo completo de la vida espiri- 
tual en medio de las faenas apostólicas, dediquemos ahora nuevas páginas 
al tema de la Mística. 


No nos ha pasado desapercibida la aparente superfluidad. Con todo, he- 
mos creido necesario añadir este nuevo estudio, que —dicho sea de paso— 
no viene a precisar de una manera extensa y completa nuestra posición en 
este terreno, sembrado de dificultades, de la Mística. 


Es cierto que la vida espiritual del apóstol puede alcanzar su pleno de- 
senvolvimiento en el cumplimiento cotidiano de su ministerio. Pero dedu- 
cir de esto las relaciones que median entre Mística y Apostolado es algo de- 


(“) Nosotros no asentimos a las afirmaciones fundamentales, propuestas por el autor en el presente estudio, 
ni creemos que la teoría de los Dones sea base de solución del problema místico, por cuanto no ofrece más que una 
explicación remota e insuficiente del mismo. No creemos justo, por otra parte, privar al autor del complemento de 
este trabajo con relación al publicado anteriormente, ya que siendo esta una cuestión discutida, cada autor respon- 
de de sus propias afirmaciones. Apreyechamos esta oportunidad para indicar una vez más que el problema de la 
naturaleza del misticismo ha de estudiarse, no sólo desde el lado de los principios especulativos, sino a base tam- 
bién de la doctrina de los místicos experimentales.—N. de la D. 
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masiado expuesto a la aventura, para que no nos detengamos a precisarlas 
nosotros minuciosamente. 

Para muchos, en efecto, dicha conclusión sería de todo punto inadmisi- 
ble. Y por esto hay que explicitarla. 

Para otros, esta conclusión adquiriría un sentido parcial, verdadero, sin 
duda, pero que no es el que nosotros intentamos recalcar en estas lineas. 
Hoy se habla mucho de la vida mística del apóstol —casi siempre, entiendo 
«mística» en su sentido limitado de «contemplación»—. Es éste un punto 
que hay que examinar y que entra de lleno dentro del campo de nuestro 
trabajo. 

Pero hay todavía algo más importante, que generalmente se omite. Es 
el estudio de las características de esta mística contemplativa a que puede 
llegar el apóstol. Y de esto también conviene que nos ocupemos. 


Más aún. Nos interesa conocer —y es éste precisamente un punto en 
que quisiéramos fijar la atención con predilección especial— si el apostolado 
entra y en qué sentido en el campo de la Mística. Si puede computarse en- 
tre sus efectos. Es decir: si hay una mística del apostolado. Si se puede ha- 
blar y en qué sentido de la «mística de la acción apostólica». 


Todo esto, como salta a la vista de lo poco que llevamos escrito, supo- 
ne una revisión de conceptos y una toma de posiciones doctrinales, que 
en una cuestión tan debatida como la que nos ocupa no es fácil de hacer sin 


arriesgarse. 


Creemos que la cuestión, tal como la apuntamos, puede plantearse. 
Más: creemos que se encuentra planteada teórica y prácticamente en nues- 
tros días. Y por lo mismo creemos que hay obligación de intentar resolver- 
la, sin escatimar ningun esfuerzo. Al menos intentarlo. 


1.-LA MISTICA Y SUS PROBLEMAS ACTUALES. POSICIONES 
ADOPTADAS. 


«Quien hoy se orienta hacia la Mística—escribía ya en 1936 el P. Stolz— 
camina hacia un campo de combate» (1). En efecto, podemos decir que 


(») STOLZ A. «Teología de la Mística», traducción española de P. ARRIBAS. Madrid, (1951), e. 1, p. 15. | 
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después de tantos siglos de estudios místicos, aún nos encontramos em- 
bargados por las cuestiones fundamentales de esta disciplina. 


No es nuestra intención, en un estudio del carácter y de las dimensio- 
nes del presente, tomar parte en esta lid, en que tan difícil se vislumbra la 
victoria. Pero es preciso esbozar nuestra posición acerca de los problemas 
planteados. No todos; sino sólo aquellos que hayan de entrar necesaria- 
mente en juego, dentro del plan de nuestro trabajo. Es imprescindible, sí 
queremos hacer entendederas nuestras afirmaciones. 


A) PROBLEMATICA MISTICA” ACTUAL. 


La situación general de los problemas místicos que se vienen plantean- 
- do de unos cuarenta años a esta parte se puede describir en unas líneas. 
Son pocos, pero graves. 


El campo de la Teología Mística se encuentra dividido en dos bandos 
opuestos. Uno, que pudiéramos llamar de restauración, con el P. Arintero 
a la cabeza (2); y otro, que se presenta como tradicional (3), al frente del 
cual aparece la egregia figura del P. Crisógono de Jesús Sacramentado (4). 
Entre ambos extremos se colocan otros autores, que suavizan un poco las 
posiciones de los anteriores. Son por ejemplo, el P. Garrigou-Lagrange (5) 
en la línea del P. Arintero; el P. De Guibert (6) en la del P. Crisógono; y 
en medio de ambas partes, el P. Gabriel de Santa María Magdalena (7). 


(2) El P. ARINTERO ha sido el primero en plantear modernamente estos problemas vitales, encontrando 
eco su voz en todos los ambientes intelectuales. Su producción literaria —no tan conocida como se merece— es 
amplia, erudita y profunda. Para una información completa puede verse: ROBLES L. «Publicaciones del P. Arin- 
tero», en «LEVANTINAS», Revista de los Estudiantes Dominicos de la Provincia de Aragón, a. 37 (1953-1954), 
núm. 100, pp. 169-180. Entre todas destacamos «La Evolución Mística» y «Cuestiones Místicas». 

(8) Sabido es cómo ambos bandos se disputan para sí, negándoselo a los contrarios, este precioso calificativo. 
Nosotros, al usarlo aquí, no intentamos pronunciarnos en favor ni en contra de ninguna de las partes. Lo usamos 
solamente por comodidad en la nomenclatura. 

(4) Entre su amplia producción pueden verse con más provecho para conocer su pensamiento en este punto: 
«Compendio de Ascética y Mística», Avila (1933); «La escuela mística carmelitana», Madrid (1930); «La perfec- 
tion et la mystique selon les principes de Saint Thomas», édit. BEYAERT, Bruges. 

(5) «Perfection chrétienne et contemplation», Paris (1923); «Les trois áges de la vie interieure», Paris (1938). 

(6) «Theologia spiritualis Ascetica et Mystica», Roma (1946) 3; «Trois définitions de la Théologie Mystique», 
Revue d'Ascétique et Mystique, 3 (1922), 162-279. 

(7) Puede verse delineada su posición en «Carmes», Dict Spir. t. 2, cc. 156-209- Véase además: «La mistica 
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Los problemas planteados versan sobre cuestiones vitales. La primera, 
que es raiz de todas las demás, la misma definición de «mística» (8). Y ya 
se ve que el tema de la definición de una cosa es el tema de su propia na- 
turaleza. Pues bien, acerca de la mística no se encuentran apenas dos auto- 
res que coincidan plenamente, en una misma definición, aunque casi todos 
juegan con los mismos elementos (9). 


La divergencia reina igualmente en lo tocante a la causa de la mística. 
El fundamento de cada una de las dos corrientes lo constituye la diversa 
concepción que cada una tiene de los Dones del Espíritu Santo. Mientras 
unos propugnan un solo modo de operación de los Dones —y éste sobrehu- 
mano—, otros admiten dos: humano el uno y sobrehumano el otro (10). 


Las consecuencias que de aquí se siguen se encuentran tan separadas 


teresiana», S. Domenico di Fiesole, (1934); «Santa Teresa di Gesú maestra di vita spirítuale», Milano (1935); «La 
contemplation acquise chez les théologiens carmes déchaussés», Vie Spirituelle, Supplement, VIII, (1923) 
277-303. 


(8) Por ser generalmente conocida la bibliografía sobre este tema, citamos únicamente la más moderna en la,. 
literatura española, que es la que con más insistencia se viene preocupando de estas cuestiones desde el principio: 
CLAUDIO DE JESUS CRUCIFICADO, «Hacia una definición clara y precisa de la teología mística», Revista 
Española de Teología, 1 (1941), 572-601; ID. «Aclarando posiciones acerca del «concepto de mística sobrenatural», 
Revista Española de Teología, 9 (1949) 105-122; ID. «Ultimas precisiones en algunos puntos capitales de una dis- 
cusión sobre «El Concepto de Mística sobrenatural», Revista Española de Teología, 10 (1950), 547-563. COLO- 
MER L. «Los dones intelectuales del Espíritu Santo», Revista Española de Teología, 7 (1947), 3-45. CRISOGONO: 
DE JESUS SACRAMENTADO, «Relaciones entre la perfección y la mística», Rev. de Espiritualidad, 2 (1943), 
1-22, principalmente las páginas 8-11. ISIDORO DE SAN JOSE, «Sobre la teología de la perfección cristiana» , 
Rev. de Espiritualidad, 12 (1953), 451-506. JIMENEZ DUQUE B. «El problema místico», Revista Española de 
Teología, 2 (1942), 617-647; ID. «Más sobre el problema místico», ibid. 3 (1943), 435-442; ID. «Acerca de la Místi- 
ca», ibid. 7, (1947), 221-246; ID. «Acerca de la Teología de la Mística», Revista de Teología Argentina, 2 (1952), 
11-17, ROYO MARIN A. «Teología de la perfección cristiana», B. A. C., Madrid (1954), donde recoge los artículos 
publicados sobre este tema en Revista Española de Teología, 8 (1948), 61-79; 9 (1949), 598-606; 11 (1951), 473-484, 
en la discusión sostenida con el P. Claudio de Jesús Crucificado. Véanse principalmente las pp. 128-173; 242-274. 
A esta bibliografía nos referiremos en adelante sin que sean necesarias más referencias explícitas. 


(9) Puede verse una nutrida colección de estas definiciones en ROYO A,, ob. cit., pp. 247-261 


(10) A la bibliografía de la nota 8 hay que añadir ésta sobre la doctrina teológica de los dones del Espíritu 
Santo: ALDAMA J. A. «La distinción entre las virtudes y los dones del Espíritu Santo en los siglos XVI y XVII», 
Greg. 16 (1935), 562-576; ID. «Los dones del Espíritu Santo», Revista Española de Teología, 9 (1949), 3-31; ID. «¿Ha- 
bló el Concilio Tridentino de los Dones del Espíritu Santo?», Estudios Eclesiásticos, 20 (1946), 241-244. FERRERO 
M. «Naturaleza de los dones», Revista Española de Teología, 5 (1945),561-590; ID. «Los dones del Espíritu Santo» 
¡bid., 3 (1943), 417.433; ID. «Existencia de los dones y presencia de Dios en el alma justa», ibid., 5 (1945), 39-63 
DE GUIBERT J. «Dons du Saint-Esprit et mode d'agir «ultra humain» d'apres saint Thomas». RAscMyst. 13 
(1932), 394-411; ID «Les dons du Saint-Esprit. La quéstion théologique», RAscMyst. 14 (1933), 3-26 LLAMERA 
M. «La vida sobrenatural y la acción del Espíritu Santo», Revista Española de Teología 7 (1947), 422.481. MENEN- 
DEZ REIGADA 1. «Necesidad de los dones del Espíritu Santo», Salamanca (1940); ID. «Diferencias generales en. 


tre virtudes y dones», Ciencia Tomista, 71 (1946), 106-115; ID. «Los dones del Espíritu Santo y la perfección 
cristiana», Madrid (1948). 
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como los principios que las originan. Para unos la identificación entre con- 
templación y mística es algo cierto; al paso que los otros niegan dicha iden- 


tidad. 


Para unos la mística es algo anormal y extraordinario dentro de las vías 
de la santidad. Para llegar a la perfección —según ellos— hay dos caminos: 
uno, asequible a todos, se llama Ascética; otro, para unos pocos privilegia- 
dos, se llama Mística. Sin embargo, para los del bando contrario, la Místi- 
ca es algo normal y ordinario en la vida espiritual. No hay distinción 
exclusiva entre Ascética y Mística. Hay, sí, verdadera continuidad, o, por 
mejor decir, verdadera compenetración. 


De aquí fluye espontáneamente también el problema de la universali- 
dad o no universalidad de la mística, en el que se encuentran divididas de 
igual modo las opiniones. 


Aunque esta vieja controversia se venga renovando con insistencia, 
creemos, que, en algunos puntos al menos, los problemas planteados han 
encontrado orientaciones certeras y definitivas, que excusan todo nuevo 
planteamiento. Nos referimos expresamente a las sentencias de los Padres 
Arintero y Garrigou-Lagrange —tomadas en su conjunto—. 


Siguiendo, pues, estas directrices, vamos a señalar —apartándonos en 
cuanto nos sea posible de los aspectos más controvertidos, para dar mayor 
solidez a nuestras conclusiones— las tesis fundamentales en que queremos 
basarnos. 


B) MISTICA Y DONES DEL ESPIRITU SANTO. 


Sin pretender dar ahora una definición completa de la Mística, hacemos 
resaltar un concepto en el que insisten de una manera u otra todos los au- 
tores. Es el concepto de pasividad respecto de Dios. Sea lo que fuere la 
Mística, por ella queda el hombre libremente sujeto a la acción de Dios en 
su alma. Este es el dato de la mística experimental. 


La Teología Espiritual tiene también su palabra en este campo, y expli- 
ca esta pasividad por la acción especial del Espíritu Santo en las almas. Es 
verdad que en algún sentido hay que sostener una cierta pasividad bajo su 
influjo en toda la vida espiritual, ya que El es —por apropiación— el prin- 
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cipio santificador del alma. Pero hay mucha diferencia entre una pasividad 
y otra, según el modo como llega su acción hasta nosotros. 


El Espíritu Santo conecta su acción divina con la nuestra humana a tra- 
vés de la gracia. Esta se desenvuelve en nosotros a manera de un organis- 
mo sobrenatural, que corre en parte paralelo al organismo de la ética 
natural, En él encontramos como elementos principales las virtudes y los 
dones. Algo que se completa en una misma línea y dirección. Por eso San- 
to Tomás llama a la gracia santificante «gratia virtutum et donorum» (11). 


Las virtudes dejan al hombre bajo el arbitrio y dirección de la razón hu- 
mana, deficiente y limitada (12). Los dones, por el contrario, hacen al alma 
dócil a la moción divina del Espíritu Santo (13). La diferencia entre el alma 
que obra bajo la influencia de las virtudes y el alma que obra bajo la in- 
fluencia de los dones es evidente. Ambas son regidas por el Espíritu Santo; 
pero de una manera mediata aquélla, y de una manera inmediata ésta (14). 


Y como quiera que la infusión, tanto de las virtudes como de los dones 
se realice en la recepción del Bautismo, es claro que todas las almas pueden 
llegar, dentro de este orden sobrenatural libremente prestablecido, al com- 
pleto desarrollo de unas y de otros (15). Sin embargo, el desarrollo de las 
virtudes, como inferiores a los dones, es el primero en efectuarse. El de los 
dones viene después. Lo que no impide el que tengan actos aislados aun 
en los primeros pasos de la vida espiritual; ni implica una aparición más 
o menos pronta en las almas, toda vez que en su obrar dependen de un 
principio exterior. 


Según esto, la Ascética queda constituida por el ejercicio predominante 
de las virtudes; la Mística, por el ejercicio predominante de los dones. Es 
éste un punto básico, que conviene no perder de vista. 


Se nos dirá, tal vez, que no es del todo firme el terreno sobre que in- 
tentamos construir. Pero creemos que la advertencia tiene fundamento so- 


(11) Summa theologica, p. 3,0.0624:2, 80: 1: 

(12) Summa theologica, -12, q. 68. a. 1. 

(13) «Secundum ea —dice santo Tomás— homo disponitur ut efficiatur prompte mobilis ab inspiratione di- 
vina». (1-2, q. 68, a. 1). 

(14) Cfr. GARDEIL A. «Los dones del Espíritu Santo en los Santos dominicos», traducción española de UR- 
BANO L. D., Vergara (1907), pp. 15-18. 


(15) ROYO A.,, arts. citados. Cfr. «Teología de la perfección cristiana». pp. 272-282; 286.291. 
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lamente desde un punto de vista propio de «escuela». Por nuestra parte 
creemos que la base tiene la firmeza suficiente —aun tocando cuestiones 
discutidas— para una construcción teológica. 


En cuanto a otros puntos particulares los autores no llegan a ponerse de 
acuerdo. Depende todo del modo como se conciba la naturaleza de los 


dones (16). 


Pero éstos son puntos que quedan un tanto al margen de nuestras ne- 
cesidades, y podemos omitirlos plenamente. 


C) CONTEMPLACION Y MISTICA 


Si la Mística se constituye por la actuación de los dones del Espíritu 
Santo, es claro que hay que ampliar no poco su concepto. En cuanto a sus 
formas y en cuanto a su extensión. 


Los que identifican «contemplación infusa» y «mística» nos dan una 
visión parcial del campo de estas realidades. Para ellos, la Mística queda só- 


lo en el ámbito de lo intelectual. 


Pero esta identificación creemos que no puede lícitamente hacerse, ni 
desde el punto de vista de los datos experimentales, ni —menos aún— des- 
de el punto de vista de los principios teológicos. 

Siguiendo la posición que hemos adoptado, hay que llegar lógicamente 
a negar dicha identidad (17). 


Es cierto que toda contemplación infusa es mística; pero no parece que 
lo sea el que toda mística haya de ser contemplativa. La razón la encontra- 
mos en la misma doctrina de los dones. En ellos podemos distinguir unos 
propios de la vida contemplativa —como estado, se entiende— y otros pro- 
pios de la vida activa —como estado también— (18). El ejercicio predominan- 


(16) Unos, como Billot, De Guibert y el P. Claudio de Jesús Crucificado, conciben los:dones como hábitos me- 
ramente pasivos; otros, por el contrario, creen que esta clase de hábitos no tiene cabida en el pensamiento de san- 
10 Tomás, y los conciben como hábitos activos solamente. 

(17) Cfr. ROYO A. «El concepto de mística sobrenatural», Revista Española de Teología, 8 (1948), 72: «No 
hay que confundir la «mística» con la «oración contemplativa». Caben perfectamente «actos místicos» sin contem- 
plación. Aunque lo ordinario es que ambas cosas coincidan en una misma alma». 

(18) Emplearemos aquí esta terminología, a falta de otra más perfecta. Pero hay que reconocer que si la pala- 
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te de los primeros dará lugar a una mística de orden intelectual, contemplati- 
va. El ejercicio predominante de los segundos dará lugar a una mística de 
tipo activo. «Hay que hacer notar —ha escrito Maritain— que entre los dones 
inspirativos, cuya enumeración toma la teología católica de Isaías, unos, co- 
molos dones de Consejo, Fortaleza y Temor, se refieren sobre todo a la acción; 
los otros, como los dones de Inteligencia y Sabiduría, sobre todo a la com- 
templación. Se sigue de aquí que las almas, unas y otras, una vez entradas 
en las vías del espíritu, podrán caminar por ellas de maneras muy diversas 
y según estilos totalmente diferentes. En unas serán ejercitados eminente- 
mente los hábitos inspirativos más elevados, los dones de Sabiduría e Inte- 
ligencia; éstas representarán la vida mística en su plenitud normal, y 
tendrán la gracia de la contemplación en sus formas típicas de aridez o de 
consuelo. En las otras serán ejercitados ante todo los otros hábitos de la li- 
bertad inspirada; vivirán una vida mística o desapropiada, pero sobre todo 
en cuanto a sus actividades y a sus obras; y no tendrán las formas típicas 
y normales de la contemplación» (19). 


Según esta concepción, también la Mística deja de ser el privilegio de 
unos pocos y queda la puerta abierta —al menos en principio— a muchas 
almas cristianas, a quienes no conduce Dios por caminos de contemplación, 
ya que en todas la gracia puede lograr su pleno desarrollo, y dentro de ese 


bra «contemplación» y «contemplativo» tienen un equivalente exacto, la palabra «activo» y otras expresiones afí 
nes, aplicadas a la mística, entrañan, por su mismo significado, una imprecisión notable; al menos aparentemente. 
Por eso conviene precisar ya desde ahora que al usarla no pretendemos descartar de la mística que llamamos pro- 
pia de la vida activa, su característica de pasividad. 


(19) MARITAIN J. «Action et contemplation», RThom. 42 (1937), pp. 44-45. —Esto nos parece que se puede 
urgir en cualquiera de las dos posiciones que dividen el campo de la mística. Sabido es cómo los autores de la es- 
cuela mística carmelitana no rechazan del todo la doctrina de los dones, ni niegan tampoco sus relaciones con la 
mística, El P. Claudio de Jesús Crucificado, uno de los últimos que se han ocupado del tema, resume así su posi- 
ción: «,..yo admito también como probable la intervención especial del Espíritu Santo por sus dones en la mística, 
a lo menos como causa eficiente de ésta». (Art. cit., REspTeol. 10 (1950), p. 558). Pero entiende el don como «un 
hábito o potencia pasiva para el acto» (ibid. p. 559); de donde resulta que «el Espíritu Santo no actúa propiamente 
los dones, sino que actúa al alma dispuesta por ellos para recibir connaturalmente esa acción, de cualquier especie 
que sea. El don como disposición pasiva no va más allá, no hace más en el alma que ponerla a disposición del Es- 
píritu Santo, que es aquí el que libremente tiene la iniciativa». (ibid. p. 561). — Creemos que esta doctrina de los: 
hábitos pasivos en esta cuestión de los dones no puede proponerse; al menos como doctrina tomista. El pensa- 
miento de santo Tomás es suficientemente claro, sobre todo si se tiene en cuenta la comparación base, que esta» 
blece ya desde el principio, entre virtudes y dones. (Cfr. 1-2, q. 68,, a. 3, c.). Más, aun en este caso, la distinción 
entre mística contemplativa y mística activa tendría lugar, según la prevalencia de unos dones u otros, ya que la 


acción del Espíritu Santo, guia y conductor del alma en estos caminos, debe tener una correspondencia con las 
disposiciones del alma a quien conduce. 
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pleno desarrollo entra el desarrollo de los dones, como algo normal y ordi- 


nario (20). 


Si se tiene en cuenta la conexión que guardan entre sí y con la caridad 
los dones del Espíritu Santo (21), no cuesta ningún esfuerzo establecer las 
mismas conclusiones —analógicamente—, que establecen los autores al re- 
lacionar entre sí la vida activa y la contemplativa. 


La vida mística es una vida en la que lo humano entra también como 
algo constitutivo imprescindible. La razón humana ha dejado su puesto al 
Espíritu Santo. Pero queda todavía el alma con sus potencias espirituales, 
puestas al servicio de la gracia. Porque los dones no llevan nunca a la pa- 
sividad absoluta. Llevan sólo a una pasividad respecto de Dios: pero son 
hábitos activos respecto de todo lo demás. 


Por ser, en este sentido, humana, esta vida se divide, conforme al mis- 
mo principio de división, en contemplativa y activa. Y hay que advertir 
que así como en el orden natural no se da nunca la vida contemplativa ni 
la vida activa en estado puro, así tampoco en el orden de la mística. Los 
dones de orden intelectivo, en efecto, llevan consigo inseparablemente los 
dones de orden activo; y estos a su vez a los primeros. Se denominará, 
pues, activa o contemplativa según que predomine el ejercicio de los unos 
o de los otros. 


Admitida esta división, queda aún por averiguar, si ambas se encuen- 
tran a un mismo nivel, como dos términos distintos, o si por el contrario 
guardan entre sí alguna relación o subordinación. Es decir: la mística que 
hemos llamado propia de la vida activa, ¿es una meta final o una meta in- 
termedia? 


Desde luego hay que afirmar la superioridad de la mística originada por 
el ejercicio de los dones de Sabiduría, Inteligencia y Ciencia, sobre la mís- 
tica originada por los dones de Consejo, Piedad, Temor y Fortaleza. Y esto 
sencillamente por la superioridad de los primeros sobre los segundos. 


Es natural, por tanto, que en el desarrollo normal de la gracia falte al- 
guna cosa, mientras no hayan adquirido su ejercicio dichos dones, de una 


(20) Cfr. ROYO A,, ob. cit., pp. 272-291. 
(21) Summa theologica, 1-2, q. 68, a. 5. 
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manera habitual; es decir, mientras no se haya llegado a la contemplación 
infusa; quedando así ésta como la meta suprema de la perfección y de la 
mística. 


Admitida la universalidad de la mística, queda, como cuestión diversa 
la del llamamiento universal a la contemplación infusa. 


Y, planteando el problema en un terreno más concreto, podemos pre 
guntar si todas las almas místicas están llamadas a la contemplación infusa 
A lo que creemos se debe responder afirmativamente; por lo menos con un 
llamamiento remoto (22). 


Pero hay que distinguir diversos caminos. Hay un camino directo y de 
contemplación, que es el de aquellas almas en quienes el predominio de los 
dones se inicia por estos superiores de Sabiduría, Inteligencia y Ciencia. 
Y otro camino —llamémosle de acción— , que es el de aquellas almas en 
quienes el predominio se inicia por dones inferiores. Los unos llegan a la 
contemplación infusa directamente; indirectamente los otros. 


Esta diversidad fundamental viene impuesta en último término por la 
naturaleza psicológica del hombre; naturaleza psicológica que Dios quiere 
respetar y ordenar a su propia santificación. Se concibe perfectamente que 
en un alma atraida al silencio, al recogimiento, amiga de la oración y del 
retiro, aparezcan primero y cobren importancia especial en su ejercicio los 
dones de Sabiduría, Inteligencia y Ciencia; mientras que en un alma que 
tiene que atender a los diversos quehaceres de la vida o a las múltiples ac- 
tividades del apostolado, aparezcan primero y se desarrollen más los otros 
dones. El Espíritu Santo —es cierto— puede actuar unos u otros libremente. 
Pero las obras de Dios no suelen ser violentas, sino sumamente suaves. 


En cuanto a los primeros, no se puede poner en duda su llamamiento a 
la contemplación infusa, pues son estos dones los que la originan. 


En cuanto a los segundos, encontramos la razón y la explicación en el mo- 
do de crecimiento de los mismos dones: crecen como los dedos de la mano, 
para usar una semejanza del Angélico (23). Por tanto, a medida que se 


(22) En cuanto a este llamamiento universal, véase la explicación propuesta por el P. GARRIGOU-LAGRAN 
GE en su «Perfection chrétienne et contemplation», ch. 5, aa. 1-3 

(23) Cfr. 1-2, q. 66, a. 2. Santo Tomás habla en este articulo del crecimiento de las virtudes; pero es doctrina 
comúnmente aplicada al crecimiento de los dones, por las relaciones que los unen a las virtudes. 
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multiplica la actuación de los dones activos, se van arraigando también los 
dones intelectivos en el alma, pudiendo llegar a un grado eminente de de- 
sarrollo. Claro que la contemplación infusa supone no sólo el desarrollo de 
estos dones, sino también su ejercicio bajo la moción del Espíritu Santo. Al- 
go gratuito, por lo mismo. Pero este «gratuito» es algo que entra —así: gra- 
tuitamente, porque no está en nuestra mano— dentro de los planes 
ordinarios de la gracia. Y estos planes se desarrollarán si no encuentran 
ningún impedimento. Por parte de Dios es gratuito; pero este «gratuito» 
no se opone a «normal». Es una «gratuidad» que Dios quiere hacer a todos 
los cristianos, pues no podemos suponer que haya puesto estos hábitos en 
el alma por meros motivos estéticos. 


Así pues, como principio general, hay que afirmar que la contempla- 
ción infusa entra en el desarrollo normal de la gracia. 


Con esta división por delante, hay que sostener también que no a todos 
lleya Dios por caminos de contemplación. Aunque, por este camino o por 
el otro, todos pueden venir a dar al mismo término. Lo que hay que respe- 
tar siempre es el camino. Pero no apartar ni negar a nadie el término. 


Esto nos explica dos hechos curiosos, que se observan con frecuencia 
en la historia del apostolado: contemplativos que se hacen apóstoles —con 
un apostolado externo— y apóstoles, que embebidos en sus ministerios ab- 
sorbentes, gozan de la contemplación más exquisita. 


2. LA MISTICA DEL APOSTOL. 


Distinguimos dos especies de mística: una propia de la vida contempla- 
tiva y otra propia de la vida activa. Aquella constituye la cumbre de la vi- 
da espiritual. Entra, por tanto, como suprema aspiración en toda espiritua- 


lidad. 


Al tratar de hacer la aplicación a la espiritualidad apostólica, tenemos 
que hacer ver cómo y qué medida entra en ella cada una. La respuesta no 
necesita muchas y sutiles distinciones. Dentro de nuestra posición doctri- 
nal es clara y sin complicación. 


La mística entra en la espiritualidad apostólica en ambas formas, como 
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entra en ambas formas también en una espiritualidad de tipo contemplati- 
vo. Pero con una diferencia notable. Y es que mientras en ésta la mística 
que hemos dicho propia de la vida activa entra de una manera secundaria 
y muy poco o nada aparente, en aquélla entra de una manera primaria, muy 
desarrollada y aparente. Y mientras en ésta es la contemplación infusa lo 
primero que se alcanza, en aquélla es lo último —generalmente hablando—. 


Así, pues, para dar una visión completa de la espiritualidad apostólica 
en esta etapa superior, habrá que examinar estos dos puntos: 


a) Mística de tipo activo y acción mística en la espiritualidad apos- 
tólica. 


b) Contemplación mística en la espiritualidad apostólica. 


A) MISTICA DE TIPO ACTIVO Y ACCION MISTICA EN LA ESPIRITUALI- 
DAD APOSTOLICA. 


Si la mística es algo que entra en el desarrollo normal de la gracia —como 
creemos—, no hay que pensar mucho para afirmar que también las almas 
apostólicas pueden ser místicas. Cuando lleguen a obrar habitualmente bajo 
la acción del Espíritu Santo, por el desenvolvimiento normal de sus dones, 
habrán llegado a la mística. Y no hay por qué quitar de delante de los ojos 
a estas almas el hito siempre atrayente de la comtemplación infusa. Sí, la 
contemplación infusa también es para los apóstoles. 


Pero lo que sí hay que delinear bien y hacer entender con toda claridad 
es el camino que deben seguir. A un alma apostólica no se le puede señalar 
de ley ordinaria el camino de la contemplación, sino el camino de la acción; 
el camino del apostolado. Un error en este punto puede ser de fatales con- 
secuencias para el alma y para la causa apostólica. 


Por estar conexos entre sí, todos los dones del Espíritu Santo florecerán 
en su alma. Pero no todos de la misma manera. Pueden cobrar importancia 
y predominio especial unos u otros, según causas acidentales y extrínsecas 
a los mismos. El apóstol puede quedar convertido en un contemplativo; 
pero esto no es lo más frecuente. Lo ordinario es que en el apóstol no sean 
los dones de orden intelectual los primeros en manifestarse con esas carac- 
terísticas de continuación e intensidad, que la mística supone. En un hom- 
bre en cuya vida espiritual las virtudes morales ocupan un puesto de pree- 
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minencia, no extrañará que cobren un auge mayor y un desarrollo más pre- 
maturo e intenso los dones correspondientes a dichas virtudes: don de Con- 
sejo, correspondiente a la virtud de la prudencia; don de Fortaleza, corres- 
pondiente a la virtud del mismo nombre; don de Temor, correspondiente 
a la virtud de la templanza; don de Piedad, correspondiente a la virtud de 
la justicia. 


Con esto el apóstol ha llegado a la mística. A una mística que le es en 


cierto sentido propia, por la intensa repercusión que tiene en ella el apos- 
tolado, 


Entonces siente la acción de Dios en su alma, principalmente en el ejer- 
cicio de las virtudes que más necesita en su ministerio apostólico, y en la 
superación de las dificultades que suelen presentársele en el mismo. Tiene, 
por tanto, la pasividad de los místicos. 


Mas, esta influencia del Espíritu Santo no queda reducida en manera 
alguna al circuito de sus propias interioridades. Tiene por el contrario una 
manifestación externa sorprendente. No es sólo místico en sus actos perso- 
nales; es mística su misma acción apostólica, que es entonces el fruto de los 
cuatro dones que acabamos de enumerar. Porque así como los dones de Sa- 
biduría, Inteligencia y Ciencia tienen su manifestación y su floración en la 
contemplación infusa que de ellos procede, del mismo modo los dones de 
Consejo, Piedad, Fortaleza y Temor tienen su término y su manifestación 
en las acciones sobrenaturales que de ellos proceden y por ellos se regulan, 
como es en nuestro caso la acción apostólica. 


A ésta no le podemos aplicar el calificativo de infusa, como a la contem- 
plación, ya que, por ser acción, es algo lanzado al exterior; pero le podemos 
aplicar todo el contenido de este epíteto. Así como la contemplación infusa 
es algo que el alma siente que se le da sobre el alcance de sus fuerzas inte- 
lectuales, así la acción del apóstol en este estado es algo que su alma reco- 
noce que le viene dado de fuera, sobre el alcance y capacidad de su propia 
acción. Por eso en este estado son tan eficientes sus ministerios apostólicos. 
Son obras suyas, como antes; pero el Espíritu Santo con sus dones, dándo- 
les oportunidad y eficacia, les hace rendir el ciento por uno. 


La actividad del apóstol entra así de de lleno —siempre en la medida 
que le corresponde— en su vida espiritual. No sólo en la etapa ascética; 
sino también y con los mismos derechos en la etapa mística que la completa. 


Conviene deshacer un equívoco a que pudieran dar lugar las preceden- 
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tes afirmaciones. No es nuestro intento reivindicar un valor místico a la ac- 
tividad humana. La mística de la acción, en cuanto acción, no se da, por 
más que se insista sobre ello. Intentamos valorar la acción apostólica, que no 
es lo mismo que la simple acción. Es una acción ejercida en función del 
Cuerpo Místico de Cristo, y por lo tanto sobrenatural en todo el sentido de 
la palabra. 


Creemos que es éste un aspecto en el que se ha insistido muy poco. 
Acaso no se haya apreciado siempre como se merece. 


Hondarsente influenciada por las concepciones platónicas y plotinianas 
de «contemplación», nuestra espiritualidad parece no haber tenido en cuen- 
ta a veces el sentido cristiano que cobra la actividad humana en el orden de 
una Redención realizada. En último término se reduce todo a una menos 
valoración de nuestro cuerpo —muy explicable históricamente—, como con- 
trapuesto a nuestra alma; de la materia, como contrapuesta al espíritu. 


Pero nuestro cuerpo no se puede menospreciar, si no queremos caer en 
una desvalorización de nuestra Redención. Cristo se ha hecho hombre: al- 
ma y cuerpo. Cristo ha redimido a los hombres: alma y cuerpo. Y por lo 
mismo nuestro cuerpo también se encuentra rehabilitado para concurrir —en 
la medida de sus escasas fuerzas, es cierto; pero concurrir de verdad— a la 
obra de nuestra propia santificación y de la ajena. En una palabra: para con- 
currir a la edificación del Cuerpo Místico de Cristo. 


Y si no se puede menospreciar nuestro cuerpo, no se puede menospre- 
ciar tampoco lo humano. No se puede menospreciar, por lo mismo, la acti- 
vidad ejercida dentro de este orden sobrehumano de la gracia. Máxime si 
tenemos en cuenta que el sujeto de esta actividad no es ni el cuerpo ni el 
alma, por separado; sino la persona humana. 


En este sentido, pues, y por estas razones, puede con propiedad hablar- 
se de la «mística de la acción apostólica», de la «mística de servicio», de la 
«mística del apóstol». 


En verdad, no vemos cómo se pueda negar esta característica a la in- 
mensa actividad apostólica de un San Pablo y demás Apóstoles, en los pri- 
meros tiempos de la Iglesia; y posteriormente a la de tantos varones apos- 


tólicos, que han desarrollado una actividad extraordinaria, evidentemente 
superior a sus fuerzas. 


Se recurre con frecuencia a lo milagroso, a lo carismático, a lo excepcio- 
nal. Pero están de más estos recursos, cuando los hechos pueden tener una 
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explicación satisfactoria, como la que nos brinda la doctrina expuesta. Más 
aún: estas soluciones, cómodas hasta lo sumo, lo dejan todo sin explicar, 
extinguiendo tal vez no pocos ideales misioneros, y quién sabe, si tomen- 
tando también una vida espiritual escasa en resoluciones generosas, en al- 
gunas almas apostólicas. 


Dios puede hacer el milagro. Dios puede dar los carismas. Pero no hay 
que olvidar que Dios procede en sus obras ordenadamente. 


No se nos oculta que el argumento más convincente de cuanto venimos 
proponiendo sería sin duda un argumento de orden positivo. Del terreno 
de lo teórico deberíamos pasar al terreno de lo práctico. Examinar este as- 
pecto místico en las vidas de los varones apostólicos, destacando la impor- 
tancia que cobra en ellas el ejercicio de los dones, sería un estudio útil e in- 
teresante. Es algo en que apenas si se repara en la inmensa bibliografía ha- 
giográfica cristiana. Ello nos daría como resultado una exposición de orden 
psicológico experimental de las vivencias misticas del apóstol, sumamente 
provechoso para la dirección espiritual de estas almas aventajadas, como 
existe ya para la dirección de las almas contemplativas. 


Pero, por ser un terreno casi inexplorado, resulta algo excesivamente 
largo y complicado, que no puede tener cabida en estas páginas, reducido 
como habría de estar forzosamente a un mero argumento. Lo omitimos por 
completo. Pero juzgamos que es una labor que puede emprenderse con ga- 
rantías de éxito. 


B) CONTEMPLACIÓN MISTICA EN LA ESPIRITUALIDAD APOSTOLICA. 


Digamos en primer término que no es nuestra intención hablar aquí del 
apostolado de los místicos. Reconociendo su valor e importancia, lo dejamos 
a un lado, por ser cosa que queda al margen de nuestro estudio. Hablamos 
sólo de la contemplación mística a que puede llegar un alma apostólica. 


Dada la superioridad de la mística contemplativa sobre la mística propia 
de la vida activa, queda siempre brillando ante los ojos del apóstol la con- 
templación infusa, como una meta a que orientar sus aspiraciones. ¿Podrá 
llegar él hasta la cumbre? 
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Desde luego, afirmamos rotundamente la posibilidad. En la espirituali- 
dad del apóstol entra la contemplación infusa como algo normal y comple- 
mentario. Sin ella no habrá llegado nunca a la perfección. Porque la perfec- 
ción consiste en la caridad y ésta no puede ser perfecta de una manera ha- 
bitual y continuada, si no es perfeccionada por el don de Sabiduría. 


Pero, si la contemplación infusa exige una cierta preparación, salta a la 
vista la dificultad que la vida tan ajetreada del apóstol puede crear a este 
ulterior desenvolvimiento de la gracia. Generalmente se insiste mucho en 
esta dificultad. Y creemos que a veces se exagera. En realidad no tiene la 
transcendencia que se le concede. Menos todavía en la espiritualidad del 
apóstol, ese hombre que va a Dios, no por camino de contemplación, sino 
de acción, preferentemente. Aun los mismos maestros de la vida contem- 
plativa parecen estar de nuestra parte, cuando conceden, en los estadios me- 
dios del camino de contemplación por ellos trazado, alguna actividad exter- 
na al alma. 


En el desarrollo de la vida espiritual del apóstol de ley ordinaria son 
los dones activos los primeros en aparecer, como hemos indicado antes. Por 
eso la mística del apóstol no comienza casi nunca por la contemplación in- 
fusa. Comienza por la mística propia de la vida activa, y por ella, y a tra- 
vés de ella termina en la contemplación infusa. Para él, el ejercicio habitual 
de los dones activos constituye la mejor preparación para el ejercicio de los 
dones de tipo intelectivo, como hemos afirmado más arriba. 


Se puede objetar desde el punto de vista experimental, alegando que 
son pocos los apóstoles que terminan en contemplativos. Pero antes convie- 
ne constatar bien los datos de la experiencia. No es difícil que en muchos 
apóstoles este aspecto de su vida mística quede como deslumbrado por el 
otro correspondiente a la vida activa, como más externo y aparente. Pero, 
aun dado que sean pocos los apóstoles que alcanzan la contemplación infu- 
sa, eso no significa nada contra la posibilidad que propugnamos. Porque 
sabemos también que no todas las almas que van por caminos de contem- 
plación la alcanzan. «El por qué, Dios se lo sabe», diremos con San Juan 


de la Cruz. 


Quedan por examinar ahora las características que reviste en ellos esta 
mística contemplativa. ¿La contemplación infusa del apóstol es igual en todo 
a la contemplación infusa del contemplativo? Y al decir «contemplativo» 
entendemos el alma que va a Dios por caminos de contemplación. 


Para responder a esta pregunta, que juzgamos de interés, aunque sin ex- 
cesiva transcendencia, nos encontramos con una dificultad, que hemos insi- 
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nuado ya anteriormente. Y es la falta de datos experimentales en las vidas 
de los Santos. Es una cosa que se echará de menos en la literatura de la es- 
piritualidad cristiana por mucho tiempo —tal vez siempre—, debido a las 
causas que la originan. Son ellas la misma psicología del hombre de acción, 
menos inclinado a la reflexión y al análisis de sus propias vivencias, y la 
falta material de tiempo para escribir sus experiencias personales. 


A pesar de ello, podemos entrever, a la luz de los principios teológicos, 
que hay entre ambas alguna diferencia. El apóstol vive toda su vida espiri- 
tual desde un punto de vista propio: desde el lugar que ocupa en el Cuer- 
po Místico de Cristo. Vive siempre de cara al apostolado. Y por eso todo 


en él es en cierto sentido apostólico. Veamos cómo lo es la contemplación 
infusa. 


Toda la tradición relaciona la contemplación infusa con los dones inte- 
lectivos del Espíritu Santo. Señaladamente con el don de Sabiduría, corres- 
pondiente a la virtud de la caridad. Los otros dones concurren cada uno a 
su medida. Pero su acción se reduce a eso: a una mera contribución. 


En la vida espiritual de un apóstol, que ha llegado a la contemplación 
infusa se dará también la actividad preeminente de este don, como se da en 
la vida espiritual del contemplativo. 


Pero hay que tener en cuenta —y ello explica teológicamente la diferen- 
cia— la doctrina tomista sobre la naturaleza de este don. El don de Sabidu- 
ría, como la virtud del mismo nombre —enseña Santo Tomás— tiene dos 
aspectos: uno especulativo y otro práctico. «Respondeo dicendum, quod si- 
cut Augustinus dicit in 12 de Trin., superior pars rationis, sapientiae depu- 
tatur; inferior autem scientiae. Superior aut ratio, ut ipse in eodem libro di- 
cit, intendit rationibus supernis, scilicet divinis, et conspiciendis et consu- 
lendis: conspiciendis quidem, secundum quod divina in seipsis contemplan- 
tur; consulendis autem, secundum quod per divina judicat de humanis ac- 
tibus per divinas regulas dirigens actus humanos. Sic ergo sapientia, secun- 
dum quod est donum, non solum est speculativa, sed etiam practica» (25). 


De estos dos aspectos no hay dificultad en que pueda destacarse el uno 


(25) Summa tehologica, 2-2, q. 45, a. 3, c. 
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sobre el otro, según las cualidades psicológicas del sujeto en que se susten- 
ta, o según otras circunstancias de su propia vida, dando lugar a una con- 
templación de tipo más bien especulativo o de tipo más bien práctico —sin 
que lo uno excluya lo otro—. El resultado será un descubrimiento sabroso 
de Dios en el alma, en el primer caso; o un descubrimiento sabroso de Dios 
en los prójimos y en las actividades apostólicas, en el segundo. 


Podemos concluir, por tanto, no solamente que cabe la contemplación 
infusa en la espiritualidad del apóstol; sino más aún, que esta contempla- 
ción mística —tan contemplación y tan mística como la del «contemplati- 
vo»— es también en alguna manera apostólica; es decir, posee característi- 
cas especiales, propias, en las que ha influido de una manera decisiva el 
apostolado, en virtud de la actividad que impone a quien lo ejerce. 


P. José M. Mesa C. M. F. 


EL "PROBLEMA DEL CONOCIMIEN- 
FO SRESUELTO: POR SAN JUAN DE 
PAREROZ 


Honremos a los clásicos, y a la Escuela Clásica por exce- 
lencia, imitándoles en dos características. Divina, una: su dis- 
ciplina e identificación con la Iglesia; humana, otra: el afán 
de refundir en un solo cuerpo todo el saber de su época, ponién- 


dolo al día. 


ESCUCHA: LECTOR 


Algo flota y a la vez pesa en nuestro ambiente, avisándonos que esta- 
mos en tiempo muy decisivo. El pensamiento actual, enfermo y ávido de 
noticias, necesita toda la verdad, que para él es su oxígeno. Toda, hasta sus 
pequeñas fracciones, hoy esparcidas a voleo, porque la exactitud y el error 
siempre anduvieron mezclados por el mundo. Pero también fué constante 
preocupación de la Iglesia ya desde sus primeros pasos (en particular du- 
rante la Edad Media), aprovechar todo lo útil de la cultura greco-latina y 
después, árabe, incorporándolo al tesoro de Cristo. Dos nombres brillan en 
la tarea integradora: S. Isidoro al principio; Sto. Tomás al final del gran pe- 
ríodo aludido, que por solo este mérito ya queda enaltecido ante la Historia. 

Lutero perturbó tal método constructivo, minando con su libre examen 
el cimiento de la catolicidad. Ésta, temerosa de mayores daños, se aisló de 
la herejía, iniciándose la separación entre dos grandes zonas: romana y re- 
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belde. En la segunda se atropellan las mudanzas: Descartes, Kant y Hegel; 
el bandazo materialista; el vitalismo; la colectividad como metafísica y cien 
más; entre estas, la «razón vital» de Ortega. En cambio, los intelectuales 
ortodoxos se limitaron a la certera crítica y al dolor de testigos ante el dra- 
mático desfile, sin moverse de su sólido terreno, aunque pretérito. 


Creo que la Escuela, en un nuevo apogeo tomista, seleccionaría hoy para 
enriquecer nuestro ideario, un tema ahora vigente del mayor interés: el 
«Problema del conocimiento». Nuestros enemigos lo han esgrimido sin po- 
derlo resolver (pues su contenido de verdad se revuelve contra ellos); y 
nosotros no lo abordamos por descuido, a pesar de que su legítimo compo- 
nente humano aboga siempre a nuestro favor. Se mantiene así una postura 
perjudicial por abandono; y, si tardía, nos invita a enfocarla y rehabilitarla 
en Jesús. Séanos permitido contribuir a este empeño. 


¿DE QUE SE TRATA? 


Por dos milenios, la existencia de los objetos exteriores era tan abruma- 
doramente segura, que a nadie se le ocurrió discutirla. Una alucinación pa- 
saba a otro orden de hechos, y además era excepcional y corregible. Pero 
modernamente casi se han invertido los términos: lo inseguro repercute so- 
bre la «realidad externa» hasta el punto de sacudir su raíz más honda y de 
obligarnos a un análisis más perfecto de la relación entre el conocimiento y 
dicha existencia paralela. El problema, crudamente enunciado, reza así: ¿Co- 
nocemos los objetos porque existen, o existen porque los conocemos? Hay 
que encararse con el interrogante tal como viene; pero aunque se formulase 
más mitigado, deberíamos fijarnos concretamente en el cómo delicadísimo me- 
diante el cual converge el conocimiento sobre la existencia supuesta ajena 
al mismo. Una respuesta evasiva; una descripción por «sentido común», o 
una referencia pedestre y verbalista son contraproducentes. Hemos de calar 
en la entraña, no rozar la epidermis de la cuestión y con mayor motivo cuan- 
to que para nosotros ha de ser muy fácil atacarla de lleno, ya que tenemos 
un Pensador español que nos trazó un camino maravilloso e indefectible 
para esclarecerla. De ese Autor diríamos que nos da el resultado antes que 
el acertijo, el remedio previo a la enfermedad. Porque, como enseguida ve- 
remos, intuyó el conflicto antes de presentarse, y propuso el medio de ata- 
jarlo. Así la Providencia de Dios es benéfica, y tan absurdamente la desde- 
ñamos los hombres. 
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SANTOS... PERO CON MUCHA SABIDURIA 


Los genios, y más cuando se les une santidad, prevén el futuro. San 
Juan de la Cruz midió el alcance del efecto que la conmoción protestante 
produciría sobre las mentes de su generación y sucesivas. Más aun: adivinó 
el criticismo con su influencia venidera, y solo, en esfuerzo ciclópeo; uno 
contra millones hostiles de entonces y después... pero sobre todo rodeado 
de esa indiferencia tan ibérica, se dispuso a luchar, porque todo lo podía en 
el Señor; porque «la verdad pertenece a Dios» y el Carmelita no se aparta- 
ba de Él. Muy a la española. 


Su verdad fué La NADA HUMANA, la nada sanjuanista. Digamos enseguida - 
que esta palabra NADA, no constituye una voz rutinaria, que se pronuncia 
mil veces al día, sin más valor que su ruído; sino que corresponde a algo 
trascendental, fecundo, meditadísimo, inédito y apenas presentido por na- 
die antes que por él. Nada, no es el frío cero matemático, trasunto de muer- 
te, sino una admirable nada creacional, pórtico de Dios y de nosotros mis- 
mos; de fecundidad fabulosa; y en particular, inmunizante y garantía con- 
tra posibles desviaciones tanto en el orden sobrenatural como en el filosó- 
fico. Digamos de paso que, en el actual estudio, nos ceñiremos al aspecto 
natural de la doctrina sanjuanista, no tan brillante como el religioso, pero 
de grandísimo valor. Hasta el punto de que consideramos la nada del Santo, 
como el descubrimiento máximo en la Historia de la Filosofía. 


Parecerá atrevida esa afirmación, pero recordemos que antes de él, la 
nada bíblica era física, espacial. Nuestro Santo humanizó esa nada y la cen- 
tra en la persona, la transporta, la consustancializa con el alma. Monta la má- 
quina del yo sobre un eje-nada. Hizo más que Copérnico, porque éste des- 
plazó un centro planetario de un punto a otro de igual Cosmos, mientras 
que San Juan de la Cruz lo lleva fuera, «extramuros de la geometría» y se- 
parado de nosotros por la nada. Diríamos que San Juan de la Cruz suprime 
radicalmente centro y espacio. Después implanta su foco en Dios, acentuan- 
do la nada insoslayable en el «más profundo núcleo» del alma; «castillo in- 
terior» vacío, en el que habita la plenitud de Dios. 

El Santo advierte el «giro kantiano» que se inicia en la ciencia de su 
siglo; y si se hubiera comprendido la magnitud de su nada, habría podido 
aceptarse esa evolución satisfactoriamente. No se adoptó, y un idealismo 
desorbitado invadió el mundo. San Juan de la Cruz, en vez de asentarse en 
vana soberbia luteránica, lo hincaba en suma humildad: napa. Era centro, 
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sí, pero nada; ser, sólo Dios. Así es como el Santo precursa y encauza la 
corriente que arrastrará conciencias; la «bautiza» antes de nacer, en lo que 
de legítimo tiene. En el deseo de hallar un sosiego interior, que el Santo 
ofrece directísimo, y que por no acogerse a él, los intelectuales de cuatro 
centurias lo malograrán tristemente. Pero no avancemos tan deprisa, pues 
la velocidad lesiona el sendero. 


ITINERARIO: PARTIDA 


Para apreciarlo bien, asimilémonos cuanto podamos con el Santo en sus 
reflexiones. Fundámonos con él lúcida, sincera, intensa, humildemente y 
sin falso ropaje literario. San Juan de la Cruz medita sobre la asendereada 
libertad, la pretendida libertad humana de interpretar a capricho la verdad 
divina. El Santo, con ansiedad lastimada, con fina atención, se abisma pe- 
netrando en la profundidad del alma. Albedrío y terquedad son ficción en- 
gañosa; solamente la entrega pura es certeza. En el pensamiento hay vacío 
y apariencia como con el color, el sonido, la figura... La misma existencia, 
¿será discutible? Tangencia a Descartes, pero no tropieza en él, porque 
ahonda más que él. Comprueba el Santo que tampoco piensa; que su nada- 
existencia es tan acusada, que arrastra con ella al pensamiento. Entonces... en- 
tonces sí que resta NADA. Y, ya sin pensar siquiera, sí que está a punto de 
encontrar un TODO. 


Calma, por favor. El Santo se detiene a medir su propia impresión, «ex- 
periencia integral» de vacío. Se concentra, se contrae en ese nudo atadísimo 
de espíritu, mente, vida y muerte humanos; de todo eso que es criatura, 
contenido, flor y raíz de Universo. Y siente, no sensible, sino indefinida- 
mente, que todo eso, toda esa variedad unida, se esfuma en sí propio. Ese 
nudo-Creación desaparece también. El qué, el cómo, el porqué, desvanecen; 
y el todo, también. El todo humano. 


Fijémonos bien. Si pregunto: Fuera de esto (Creación), ¿qué? Y esto (uni- 
verso), ¿DÓNDE? Yo, (humanidad) ¿quiÉNn?... Si lo inquiero, no con la boca, 
sino con el ser, ocurre una experiencia única, fundamentalísima e irreduc- 
tiblemente negativa. Me experimento sobrecogido por un vacío sin base, re- 
fugio ni respiro. Suspensión de ser, NADA. Choque contra el no-ser; contra 
la maciza muralla y a la vez contra el super-éter impalpabilísimo sin conte- 
nido y sin espacio continente, que es la nada. Choque blando, breve y as- 
fixiante, y que es la más pura negación y descrédito del «ontologismo», 
porque es experienciar la verdadera nada actual humana. 
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Poned la más fina compenetración en seguir esta línea. No se trata de 
una demostración matemática, ni de un dato empírico, sino de una síntesis 
superadora de ambos aspectos de la verdad. Y seguimos: el Santo no es 
quietista, pero tampoco se altera ni acongoja. Es delicado y profundo, pero 
sobre todo, inocente, puro, sincero. En la anterior soledad total; sin sombra de 
ser a su lado; en un íntimo desamparo; precisamente por éste mismo... y 
con radicalísima espontaneidad humana, ama. Desprovisto de ser humano y 
divino (de los cuales ontológicamente le hemos despojado), y repetimos, 
con espontaneidad necesaria tan fija como su desasimiento, ama. Ama como 
nuestro pecho, hoy, alienta; como se acaricia un niño y se admira una flor. 
Del alma carmelitana brota con irreprimible naturalidad el amar. Ama con 
amar, en infinitivo verbal, no en sustantivo gramatical amor. Porque este 
amor supondría algo a que se dedica o alguien que concretamente amase, y 
en el Santo, y el propio Santo, todo se extirpó, todo se negó sin límites. 
Amar es eso: amar; amar porque sí; sin poderlo evitar, con ingenuidad in- 
comparable. Amar nace pues, de esa auténtica nada viviente, conmovedora, 
que jamás debe confundirse con la muerte. Amar es pues, una auténtica 
anti-nada, y solamente anti-nada. Por eso carece de término al amor: nia 
sí mismo, ni a otro, ni a Dios (con Él que tampoco había relación). Simpli- 
císimo verbo amar; primer fundamento lexoviense. Y, aunque sea adelan- 
tando alguna noción, digamos también: primera superación del amor sobre 
la nada ontológica humana; amor naciente sobre esta nada; y del que pro- 
cederá el ulterior conocimiento. Pero que después, supera de nuevo a este 
conocimiento, a la «nada cognoscitiva», y nos aparece al ser, ya en un sen- 
tido estrictamente creacional. Ser creado, que se nos da por vía cognosciti- 
va, y nunca por camino de ontologismo. Será la comprobación acabada de 
nuestra Escuela. 

Estamos en la partida del itinerario metafísico. 


RECODO, MEJOR DICHO: REFLEJO 


Ese amar naciente en sí, cautiva a su propio amar; se enlaza, se encade- 
na inevitablemente a sí mismo, y con un automatismo más que gigantesco, 
más que insensible, se ama como amor. El infinitivo se desliza al modo indi- 
cativo por un lado; al sustantivo amor por otro. Se ha sustantivado el ver- 
bo; se ha engendrado un sustantivo. Esta es la trascendental segunda fase 
carmelitana, sanjuanista. La primera fué amar; ésta es amar al amor, hallaz- 
go de un amor. Es girar el amar sobre sí propio: El gozne es el yo. Teresita 
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insistió en amar al amor, pero ello presupone indefectiblemente la primera 
fase «de partida», preparatoria de esta otra «de transición». San Juan de la 
Cruz, maestro en caminos de amor, la marcó sin palabras antes de recorrer- 
lo su alumna. 


Detengámonos en este punto crucialísimo. Amar aparece ante sí mismo 
por su propia expansividad, por su centrifuguismo inherentísimo. Se expan- 
siona por sí propio. ¿Se podría comparar a ese «bumerang» que revierte a 
su origen, a la mano que le impulsó? Amor se objetiva ante sí propio. Como 
si el caminante se hiciese a la vez, vereda y pies con que andarla, amar se 
desdobla en centralísimo acceso, vía recta y arribo seguro, por el solo hecho 
de su mover. Y como esta fundamentación primaria es elementalísima, el 
reflejo de amar sobre sí mismo, y la aparición de amador amado es de un ri- 
gor pre-metafísico, que es super-metafísico. No hay posible cavilación ni 
tela de juicio en este super-hecho, en la super-sustantivación sanjuanisra: 
motor inmóvil. Pero todavía no: esta es la copia del Motor Inmóvil. Ya lo ve- 
remos. 


Todo es igualmente espontáneo: el fluir y el nacer, como reflejarse el 
amor. Por ir, el amor vuelve. El agua física es de dirección única; amar en 
sí se doblega a sí y su unicidad produce el yo: Yo amo al amor. He aquí 
lo que inauguró San Juan de la Cruz y lo que ni soñaron los idealistas, em- 
pezando por Descartes. La nada, cuna de amar, es también espejo de amor; 
el sol de fuego amante, caldea al corazón que la encendió, y su atmósfera 
arde en sus propios rayos. El alma percibe su exhalar, sin mengua ni pér- 
dida alguna; así es como por sólo amar se es amado por amor objetivado y 
se es amador del mismo. Se establece un doble vínculo fundamentalísimo, 
dentro de la invariabilidad de origen. La ida es ciega, pero la vuelta ilumina 
todo el cuadro, porque la salida tenía germen de ver. Este vaivén de tan extre- 
mo automatismo, constituye el cimiento sanjuanista. 


Diremos otra vez que todo este estudio de amor se refiere al amor hu- 
mano de carácter natural. San Juan de la Cruz casi siempre trataba de amo- 
res místicos, pero para fundamentar estos, intentamos considerarlos en su 
aspecto puramente humano; téngase, pues, en cuenta esta advertencia tan 
importante al principio, en el arranque de este edificio de amor «que aun 
no se ha construído». Cimiento perfectamente limpio y exento de estructu- 
ras; pura posibilidad; amor sin objeto concreto; puro, expectante. (Porque 
para que hubiera un objeto determinado, «antes habría de conocérsele», y 
estamos precisamente frente a la génesis del conocimiento, también como 
conocimiento genérico). Cuando se ama a un objeto humano, éste nos corres- 
ponderá o no. Hay una inseguridad constante; pero cuando SE AMA con sim- 
plicidad es infalible el retorno de amor. He aquí todo el portento metafísico 
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sanjuanista. El Santo lo supo cuando dijo: «Pon amor donde no hay amor...» 
Y lo condensó, un poco escondidamente, a su estilo recogidísimo, en su 
NADA amantísima y trascendente. Descubrió la nada amante y amada con 
exactísima espontaneidad. Después de la Revelación cristiana, o sea, en un 
plano de humanidad, es el mayor descubrimiento de la cultura. Toda la sa- 
biduría palidece ante la nada sanjuánica. Descubrir NADA, paradoja, verdad, 
extrañísimas, inconmovibles, únicas. 


Pero germen y semilla tan magnos de verdad, que nos va a resolver el 
problema del conocimiento, por que antes nos mostrará y definirá nada me- 
nos que a los dos elementos, existencia y conocimiento, que le plantean y 
constituyen. 


BIFURCACION 


Al amar, y al objetivarse el amor, ocurre otra espontaneización metafísica, 
es decir, pre-metafísica, como hasta ahora venimos exponiendo. Tan forzo- 
samente como de la nada parte amor, y como este amor se objetiva en amor, 
el amor se escinde en dos elementos primordialisimos. El «amor amado» ha lle- 
nado la anterior nada; y se hace existencia; el amor amante queda en una si- 
tuación inicial de espectador; ya recibiendo el reflejo del amado; conociendo 
a éste. La nada ha dejado de ser nada, y se convierte en existencia genérica; 
como el amor, frente a la existencia, es ya conocimiento. Así es como para 
nosotros, la nada adopta un carácter positivo, de espacio geométrico, de co- 
lor negro, de silencio sensorial... La existencia es un elemento forastero, 
inerte, pasivo, invariable, contemplado, fronteril, presentadizo. Todo ello 
existente. El otro elemento, amor agente, se subjetiviza y convierte en un 
principio familiarísimo al yo. Univoco por su origen: próximo, inmediatí- 
simo a sí propio; ágil, presenciador del primero, e idéntico en su constante 
renacer de amor. Se enfrenta con la existencia, la persigue, rodea y casi pe- 
netra como por innúmeros poros, pero sin que jamás llegue a confundirse 
con ella, 

Repetimos: elementos, la existencia y el conocimiento, inseparables e in- 
confundibles. No se pueden intercambiar, por su univocidad; diversos entre 
sí como el amor de la nada; próximos como la sombra de la luz. Amor pues, 
evoluciona en tres fases: 1*, de origen; amor espontáneo partiendo de la 
nada. 2*, de reflejo sobre la nada y objetivación del amor. 3*, de discrimi- 
nación del amor que se hizo forastero, que se alejó en sí como existencia, 
y del amor que volvió, que vuelve para no irse ya, que es conocimiento del 
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anterior. La nada queda al fin, extranjera al amor; de sólo amor nacen am- 
bos. La nada desliza hacia un algo existenciado como tabique incluído en 
tre existencia y conocimiento, y a condición precisa de aparecer ellos mis- 
mos para absorber a esa nada. Este principio, ya metafísico, es de insupe- 
rable trascendencia, por el inmenso alcance que tiene la entificación de la 
nada, a partir de su arranque sanjuanista. 

Existencia y conocimiento son dos rayos prísmicos, refractados de amor, 
pero heterogéneos y complementarios; nunca intersustituíbles. Tan diver- 
sos, que si se les considera independientemente de su origen-amor, no se 
les podrá aliar de nuevo ya. Entonces llegan a hacerse incompatibles. Por 
eso la actual seudo-«filosofía» no puede resolver su propio problema del co- 
nocimiento, porque no retrocede a su nacencia. En cambio, sabiendo su 
cuna, seguimos su rastro hasta el fin. 

Ahora bien, advertimos la siguiente puntualización interesantísima: es- 
tos conocimiento y existencia son ambos genéricos y abstractos por exce- 
lencia, y de ningún modo específicos o concretos. Amar engendra conocer 
y existir, todos infinitivos. Así es que para conocer hay que amar; pero des- 
pués, para cualquier particularización de amor, hay que conocer-lo antes de 
amar-lo. Conocer es efecto de amar, pero a su vez es condición de amor. Es- 
tamos pues en la más pura Escolástica, sin más que la adición (nunca recti- 
ficación) importantísima de un grado previo de amor abstracto, que produce 
conocimiento y existencia también abstractos. Grado o escalón necesario 
para que haya unidad original entre ambos; y para que después, cuando el 
conocimiento y la existencia de un objeto tiendan a recuperar su unicidad 
originaria, se reunan en amor. Ínsistimos en la gran verdad tradicional: 
para amar un objeto, un ser, hay que conocerlo antes; «sin conocimiento 
no hay manera de amar algo». Pero, como condición amplísima y totalmen- 
te despersonalizada, «para conocer hay que amar». Y cuando el amar se es- 
claviza al conocimiento; cuando amor se hace servidor de su vástago-cono- 
cimiento, nos muestra el primer fundamento de humildad metafísica. Nos 
modela ya el gran mandato: «Siervo de los siervos...» Y hasta un punto hay 
que conocer antes de amar, que incluso se verifica en Dios. Vamos a com- 
probarlo. 


FATALIDAD DE DIVERGENCIA 


Los mitos tienen una raíz emocionante, como el de Tántalo, con su tor- 
mento de saber y no poder, Esta figura se realiza en el amor disociado en. 
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conocimiento, existencia, y el resto-unidad, ciego en sí y activo, que es vo- 
luntad. Esta quiere reconstruir amor, pero aquellos se ven impulsados a 
una radicalísima disociación unívoca incesante. Amor es testigo de su pro- 
pio drama, que no retrocede. Testigo, actor y víctima. Anhela y sucumbe, 
pero sin imágenes literarias, con efectividad metafísica sentida por la flor 
intelectual humana: artistas, pensadores, científicos «no cristianos». Estos 
sobrehumanizan el amor, que entonces se evade hacia otro terreno. 


Fijémonos bien: Amor, como verdadero amor, se extravierte entregán- 
dose, y se disocia. Pero por su unicidad quiere reintegrarse, y entonces, 
procediendo «hacia dentro», ya deja incólume la nada exterior; ésta ya no 
queda existenciada, y entonces, la nada separa al conocimiento de la existen- 
cía, y ese conocimiento queda encerrado dentro de sí mismo, pura fantasía, 
en el esterilísimo idealismo actual. Cuando el conocimiento quiere ser, quie- 
re volver a ser, choca realmente contra la nada pero no para superarla, sino 
para inutilizarse a.él mismo. Hay pues un tremendo círculo, del cual el co- 
nocimiento «podría salir», según su propiamente prevista solución, reci- 
biendo el ser, la unidad, ya hecha como tal ser, sin tenerla él que sintetizar. 
El conocimiento no puede hacer más que conocer, no crear. Él es creado, 
univocamente, pero nada más. 


La voluntad, el amor-uno, al contemplar al ser que puede darnos nues- 
tro ser, con «angustia metafísica», asiste a la vista de su remedio, en rápida 
fase imposible. Posible e imposible; contradicción estremecedora, desde la más 
honda fuente de ser. El pensamiento moderno, con sus pretensiones, ¿llega 
a comprenderlo así? 


VENTUROSA LLEGADA 


Pero esa crisis de angustia metafísica es tan fugaz, que en preculpa, era 
latente. Hoy, post-pecado, tampoco tuvo peso en nuestro Santo; porque 
éste, al concebir (cognoscitivamente, por tanto), la grandeza y amor del Ser 
que nos debía dar el ser; del Ser que re-uniese los fragmentos de amor hu- 
mano escindido... al pensar en ese Dios conocido como posible Creador 
nuestro, tuvo espontáneamente que amarlo, que amar a ese Dios imaginado, so- 
lamente hasta entonces previsto en el conocimiento. Tuvo que entregarse 
a Élen amor. Pero entonces, por esa entrega de amor, sintió en sí mismo 
objetivada la noticia de Dios, lograda por creación divina. El pre-supuesto 
cognoscitivo era que el ser humano procedía creacionalmente de Dios; que 
Dios era necesario («motor inmóvil», que da el ser sin tenerlo que recibir), 
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y que nuestro ser está creado sobre la nada. Amor da ingenuamente la no- 
ticia amorosa de que esa Creación se ha realizado y se realiza sin cesar se- 
gún dicho previo patrón cognoscitivo; y demuestra que la Creación es tras- 
cendente, y se verifica según la más estrecha regla tomista, sin atisbo ni po- 
sibilidad de inmanencia. Esta es la prueba anti-panteística por excelencia; la 
auténtica prueba ontológica. Es decir, el complemento de la prueba ontoló- 
gica anselmiana: la «perfección de amor» que llega hasta nosotros por an- 
tes negarnos, sabernos nada, sanjuanistamente. 


Por la nada nos hemos prevenido contra el ontologismo; contra los kan- 
tianos e idealistas, y ahora contra la panteistización que inunda el mundo. 
Porque con la nada amorosa experimentamos el eslabón, que los clásicos 
nombraban pero no esclarecían, entre las causas segundas y la 1”; entre los 
motores físicos y el Metafísico Creante. Al intentar una demostración «ad- 
absurdum», parece faltar algo directo y positivo. Amor pone el enlace, y ya 
no hay quien rompa la solidísima cadena tomista-carmelitana. 


Por esta vez, como siempre en nuestra Leyenda cristiana, «fatum» cayó 
ante Dios; la fábula abre paso al amor, y la desesperación al descanso. Dios, 
con sólo tangenciar a nuestro ser, vence a la nada. (Después, redimiéndo- 
nos, ya no será simple contacto o soporte, sino inmersión total, trasfundién- 
dose en amor y gloria, pero místicamente, sin asomo panteoide). La meta- 
física confina con beatitud, y el «Dios es Amor» pasa a «Yo soy El que 
soy». Nuestro pre-ser, por amor, adquiere ser metafísico. Con sutil percep- 
ción lo advierte San Agustín: «Pondus meum amor meus»; en cuanto amo 
y soy amado creacionalmente por Dios, soy. Es la consecuencia de la nada san- 
juanista, en su plano puramente natural, 


FELIX TRAGOEDIA 


Ahora sí que resolvemos el problema del conocimiento, porque solamen- 
te en Dios se resolvía. «Dios, es»; por lo tanto, «el hombre, es». La coinci- 
dencia entre la existencia y el conocimiento en Dios, se comunica y repite 
en el hombre; entre la existencia y el conocimiento humanos. Pero este ser 
del hombre es genérico, invariable a través de cualesquiera eventualidades 
históricas. Así el momento de vacilación «tantálica» que hemos sufrido, se 
ha convertido en «pre-esperanza». (Análogamente a que la seguridad o prue- 
ba ontológica referida, sería una «pre-Fe» metafísica). 


Los objetos también existen en sí con existencia genérica, pero objetiva. 
Lo concreto ya no es seguro, solamente aproximado. La coincidencia límite 
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entre existencia externa y conocimiento de ella, es como estrella polar guía 
de unión completa entre ambos. Así rematamos el error idealista, que niega 
genéricamente la existencia independiente de las cosas. El idealismo excede 
en su error a cualquier desviación matemática; llega a ser error absoluto. 
La realidad práctica se corrige y aproxima por cálculo numérico, por pru- 
dencia, criteriología o terapéutica. Filosóficamente es compensable sin discu- 
sión. 

Existencia y conocimiento están absolutamente unidos en Dios. En el 
hombre, la existencia es invariable, como lo es la nada vencida y existen- 
ciada. El conocimiento, «del lado de acá de la nada», titubea acosado por 
esa misma nada. La garantía cognoscitiva será «despojarse de su propio ca- 
rácter cognoscitivo, dudante», y convertirse a una seguridad existencial, ex- 
terior e independiente de apreciación personal. Este es un fundamento de 
incalculable importancia científica, y nos conduce a sustituir sentidos por 
instrumentos y medida de errores y probabilidades, comprobando por me- 
dios objetivos la posible equivocación o cortedad. Nadificándonos, sanjua- 
nizándonos y carmelizándonos a fondo. Solamente es Dios seguro. El yo 
creado, también lo es; lo demás, ha de serlo en Dios, en nuestra nada. La 
felicidad viene entonces de El a mí, sin tasa, infinitamente. Feliz tragedia 
la que rompió nuestra unidad para re-soldarla con todo nuestro mundo, en 


Dios. 


ACTO PURO 


Esa unión fundamentalísima, en Dios, de la existencia y conocimiento 
genéricos, son también, en El, específicos. Ambos elementos se sintetizan 
por necesidad solamente en Dios, formando su verdad constante, en una in- 
tegración o acto puro absoluto. Consideramos al conocimiento y existencia 
como las dos pre-categorías de las que todas las demás derivan. El Acto 
Puro sintetiza ambas en Sí Mismo, en Ser; y como ambas proceden del 
Amor, he aquí que Amor encuentra su Ser y descansa en Sí Mismo; ya se 
ha hecho al fin, encontradizo de su expansión. El Ser, como Acto Puro, cie- 
rra el vértice supremo de un cuadrilátero en el que los otros tres vértices o 
ángulos son Amor, existencia y conocimiento. Hasta en este figura tan elo- 
cuente nos separamos de la secta. Estos con triángulos; nosotros, en la Cruz. 

Pero lo humano, el hombre, el alma, también experimenta un contacto 
tangencial con el Acto Puro, porque nuestro ser humano genérico, en sí es 
síntesis segura y firmísima de existencia y conocimiento. El resto de huma- 
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nidad ya no es acto puro; se sintetizan imperfectamente; no sintetizan en 
realidad. Pero subsiste el germen, la relación: imagen y semejanza con el Crea- 
dor, que si se hubo de separar, no se alejó de su criatura amadísima. Y esa 
imagen es más que tal, pues el hombre analiza, disgrega y excava existen- 
cia y conocimiento, mientras que Dios los unifica y armoniza, contrarres- 
tando nuestra acción. Estamos así ascendidos sobre nuestro propio nivel, 
en un principio de superación, anuncio de otra sobrenatural definitiva: 
siempre metafísica como pre-Religión. 

El hombre, al engarzar genéricamente con el broche divino, asienta en 
el ser; ya no se desune lo que Dios juntó; «matrimonio metafísico» entre 
existencia y conocimiento; reconciliación interior de términos en otra forma 
hostiles e incompatibles. Por un acto abnegado de renuncia y amor, parti- 
cipamos lejana pero humanamente, en el Acto Puro Dios, radicalmente afir- 
mativo. Así es como el resumen y compendio de toda la filosofía carmelita- 
na es la nada sanjuanista: no oponernos, sí nadificarnos en Dios, para que 
El reemplace con su Todo el vacío que re-conocemos en nosotros. Nuestro 
ser es en cuanto Dios lo entifica, y queda sin ser en cuanto el hombre quie- 
re serlo en sí. El paralelo humano del Acto Puro divino es, pues, llenarnos 
de Dios. Es nuestra correspondencia a la Creación, naturalmente, como pre- 
figura a nuestra entrega sobrenatural. Entonces, la tangencia se convierte en 
ósmosis total, intercambio humano-divino: Teresa de Jesús, Jesús de Tere- 
sa. Dios trae su Acto Puro hasta nuestra alma, con una embriaguez de exac- 
titud metafísica integral, de elevación humana hasta El. 


BELLEZA 


Frente al mundo exterior, somos testigos de una «felicidad de la exis- 
tencia creada». La realidad, el universo, también respiran algo muy suyo 
pero sumido en Dios. Esa felicidad en cierto modo objetiva, es Belleza Uni- 
versal, independiente de nuestra mirada y sensibilidad. El hombre encuen- 
tra el mundo en armonía, estructurado, construído por Dios, pero por enci- 
ma de su equilibrio, hay un hálito, una cualidad que los artistas y pensa- 
dores se han esforzado en definir, y que nos parece corresponde a lo que 
acabamos de indicar. Ya sabemos pues, la condición carmelitana de gozar 
belleza: negación del vacío, que es auto-llenarse de ser. Felicidad interior 
y externa. Somos entonces receptores de una felicidad propia y ajena: ínti- 
ma desde Dios, humana desde la naturaleza que también refleja a Dios. 
Como si viéramos dos veces al Creador; completando así nuestra gama en- 
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tera de alegría. Difícil será mayor fecundidad sanjuanista de sus nadas. Be- 
lleza de luz y cántico. De humanidad una, de mundo físico variadísimo, ina- 
gotable en su multiplicidad. 


RESUMEN... DE RESUMENES 


Cada frase de las que anteceden, merecería una exposición generosa. 
Nos hemos ceñido a una enumeración esquemática. El mandato editorial es 
imperioso; a veces cruel. Intentamos, pues, fundamentar la tradición, en un 
terreno superior (no diferente, sino igual y más elevado), mediante el des- 
cubrimiento de la nada sanjuanista; analizando a la luz de esta nada la filo-. 
sofía clásica, y relacionándola con el problema del conocimiento y sus con- 
secuencias. «Si Sto. Tomás viviera ahora, lo haría». Este lema puede ser 
nuestra motivación. 


Hemos pretendido expresar la siguiente trayectoria: Antiguamente, la 
ciencia profana y la cristiana se enriquecían sistemáticamente. Lutero las 
incomunicó; la 1? empezó a desviarse peligrosamente; San Juan de la Cruz 
presintió el idealismo, y propuso su nada como remedio a fondo. Nada na- 
tural será para nosotros, aunque para el Santo fué sobrenatural casi siempre. 
La nada es cuna de amor humana, que se refleja sobre sí propio; se disocia 
en conocimiento y existencia, y estos divergen intrínsecamente sin capaci- 
dad humana de re-convergir. El conocimiento advierte esta fatalidad, a la 
vez que abriga el deseo profundo de superarla. El conocimiento traza las 
condiciones de esa superación, que consisten en la existencia de Dios. El 
conocimiento ama a ese Dios pre-conocido, y entonces, así como antes se 
objetivó el amor, ahora se objetiva la noticia de Dios real, Creador del mun- 
do desde la nada. Así se perfecciona la demostración tradicional de la exis- 
tencia divina, y se tiene certeza cognoscitiva, «tomista» y segurísima de 
Dios. Amor, ab-negación tiene valor Óntico añadido al conocimiento. «Pre- 
sencia de amor, que perfecciona la de conocimiento, como insinuó S. Ansel. 
mo. Así es como se entiende a este Santo, gracias a San Juan de la Cruz. 
Porque éste fué perfecto de amores y nadas. 

Entonces conocimiento y existencia re-convergen en Dios, y es Dios la 
solución absoluta del problema del conocimiento. A la vez, genéricamente, 
por Creación, la existencia humana se reintegra con su conocimiento, in- 
sertándose la humanidad en la Verdad divina. Los demás accidentes univer- 
sales tiene integración parcial con nuestro conocimiento; y éste sufrirá me- 
noscabo en su lucha por poseer la verdad universal. La existencia exterior 
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no consiente mengua de su onticidad. La experiencia humana para ser ve- 
raz, ha de irse ontificando para eliminar errores técnicos. El hombre se acer- 
ca al Patrón divino, directamente por entrega, e indirectamente por humil- 
dad «experimental». 


La síntesis fundamentalísima entre el conocimiento y la existencia divi- 
nos es Acto Puro de Dios. Al humillarnos, hacemos posible una tangencia 
entre el ser humano y el divino; «coincidencia de coincidencias» entre co- 
nocimiento y existencia respectivos. Pero esta tangencia se verifica en jerar- 
quía absoluta: Dios da ser a la nada humana. Nuestro «acto humano» con- 
siste en no oponerse al Acto Puro divino, que nos comunica felicidad. (Feli- 
cidad en su aspecto natural, como tantas veces hemos dicho; del propio 
modo que el actual estudio no es propiamente de Teología, sino de Teodi- 
cea). Felicidad es pues, participación de ser divino en el ser humano, me- 
diante el engrane creacional amoroso. Y no se ha de olvidar en caso alguno 
a ese amor que es principio y fin de conocer y existir, y que es la verda- 
dera felicidad; la relación de criatura a Creador. 


De igual modo. que la Verdad de Dios la poseemos directamente entre 
Dios y el alma, e indirectamente por la existencialidad del universo, asimis- 
mo la felicidad también nos rodea en forma de belleza natural; humana y vi- 
viente en la criatura, que incorpora un modelo único de belleza, y belleza 
de los objetos, variadísima pero constituyendo un solo conjunto exterior de 
luz y sonidos coordinados porque están gozosamente subordinados a su 
Dios. Belleza física y vital que tan sólo es matiz de la que sería hoy inso- 
portable si la contemplásemos cara a cara. 


He ahí la rapidísima consecuencia del sanjuanismo. Si lo entendiéramos 
bien, no se habría enunciado la célebre expresión: Cogito ergo sum, sino 
esta otra verdadera y correcta: Amo, luego conozco que existo creado por 
Dios. Para ser, hay que trascender el conocimiento; para ser, «toda sciencia 
trascendiendo». Y sin amor, la ciencia no trasciende a sí misma. 


Dr. A. Simarro Puic 
Filósofo, Matemático y Médico 


GALERIA DE CONVERTIDOS 


A META. COLEN. 


ElLSPHERMANN" COHEN 


El 24 de Abril de 1854, un fraile carmelita subía al púlpito de la iglesia 
de San Sulpicio de París. Era la primera vez que aquel famoso músico pre- 
dicaba en la capital francesa. Había gran expectación por oirle. El mismo 
arzobispo de la diócesis se hallaba presente. 


«Amadísimos hermanos míos —comenzó diciendo el predicador—: mi primer acto, al 
aparecer en esta cátedra cristiana, debe ser una satisfacción pública por los escándalos que 
en otro tiempo he tenido la desgracia de dar en esta ciudad. 


«¿Con qué derecho, me podríais decir, con qué derecho viene V. a predicarnos, a exhor- 
tarnos a la virtud, a la piedad, a exponernos las verdades de la fe, a hablarnos de lo que 
amamos, de Jesús y de María, V. que mil veces los ha ultrajado ante nuestros ojos, V. a quien 
hemos visto con los pecadores públicos, arrastrándose en el fango de una inmoralidad impú- 
dica, V. a quien hemos visto llevado de aquí para allá por el viento de toda clase de doctri- 
nas, haciendo paladina profesión de todos los errores, V., en fín que tan a menudo ha herido 
nuestras miradas con una conducta deplorable? In peccatis natus es totus et doces nos. 


«Sí, hermanos míos, confieso que he pecado contra el cielo y contra vosotros, estoy de 
acuerdo con que he merecido vuestra animadversión y que no tengo derecho alguno a vuestra 
benevolencia. 

«Igualmente, hermanos míos, estoy dispuesto a daros una reparación pública y solemne, 
a arrodillarme con una cuerda al cuello y un cirio en la mano, a las puertas de esta Iglesia, 
invocando la misericordia y las oraciones de los transeuntes... 


310 A. ALVAREZ DE LINERA Ze 


«Igualmente, hermanos mios, he venido cubierto con un hábito de penitencia, incorporado 
a una Orden severa, con la cabeza rapada y andando con los pies descalzos... 

«¡Cuando un día entré en una iglesia, no era más que un miserable judío! Era el mes de 
María... cantaban cánticos santos... ¡María, la Madre de Jesús, me reveló la Eucaristía, cono- 
cí la Eucaristía, conocí a Jesús, conocí a mi Dios, y poco después fuí cristiano!... 

«Pedí el santo bautismo, y el agua santa corrió sobre mí, y al momento todos mis peca- 
dos, esos horribles pecados de veinticinco años de crímenes, todos mis pecados se borraron. 
¡Dios me había perdonado! y mi alma al mismo tiempo ¡era pura e inocente!... Dios, hermanos 
míos, Dios me perdonó. María me perdonó... hermanos míos, ¿no me perdonaréis también 


vosotros? ». 


He aquí una breve y literariamente bellísima autobiografía del que en 
el mundo se llamó Hermann Cohen y en religión llevaba el nombre de Pa- 
dre Agustín-María del Santísimo Sacramento. 


Pero el predicador no se contentó con aquella acusación y continuó más 
adelante su sermón diciendo: 


«¡La felicidad! La he buscado; y para hallarla he recorrido las ciudades, atravesado los 
reinos surcando los mares. ¡La felicidad! La he buscado en las poéticas noches de un clima 
encantado, sobre las líimpidas ondas de los lagos de Suiza, en las pintorescas cimas de las 
más altas montañas, en los más grandiosos espectáculos de la naturaleza; la he buscado en 
la vida elegante de los salones, en los festines suntuosos, en el aturdimiento de los bailes y 
de las fiestas, la he buscado en la posesión del oro, en las emociones del juego, en las ficcio- 
nes de una literatura novelesca, en los azares de una vida de aventuras, en la satistacción de 
una ambición desmesurada; la he buscado en la gloria del artista, en la intimidad de los 
hombres célebres, en todos los placeres de los sentidos y del espíritu; la he buscado, en fin, 
en la fidelidad de un amigo, ese sueño de todos los días y de todos los corazones... ¡Ay! ¡oh 
Dios mío! ¿dónde no la he buscado?». 


Pero no la había encontrado. En otro sermón sobre la esclavitud del pe- 
cado, nos lo explica: 


«¡Oh horrible esclavitud! ¡Yo también he experimentado ese estado, yo estaba amordaza- 
do bajo esa esclavitud, encadenado con esos hierros de galeote! Sí: yo conocía ya a Jesucristo, 
lo veía, lo sentía, lo palpaba en cada página de mis lecturas, en cada sonido de los sagrados 
himnos, en cada ceremonia del culto católico, y comprendía que era preciso romper aquellas 
cadenas y dirigirme hacia El... y no podía. Y mis resoluciones de la mañana se desvanecían 
por la tarde, y mis resistencias de la tarde sucumbían a la mañana siguiente». 


Amplifiquemos con hechos biográficos estas humildes confesiones. Ello 
arrancará de nuestros labios un himno de alabanza a la misericordia infinita 
del Señor. 

Quien vivió en los medios culturales de la Europa romántica de la pri- 
mera mitad del siglo XIX conocía perfectamente a este joven judío hambur- 
gués hijo de David Abrahan Cohen y de Rosalía Benjamín. 
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El apellido Cohen tradúcese en hebreo por sacerdote, y, en efecto, su 
familia descendía del sumo sacerdote Aarón y pertenecía a la tribu de Leví. 
En la sinagoga los Cohennim estaban autorizados para subir los escalones del 
santuario y extendiendo las manos, bendecir al pueblo. «Recuerdo —decía 
Hermann después de su conversión— haber visto a mi padre y a sus her- 
manos dar esa bendición». 


Sin embargo, estos Cohen de Hamburgo se habían enrolado en las filas 
de una reforma religiosa del judaísmo iniciada por israelitas que se conside- 
raban a sí mismos mejor orientados que sus correligionarios. En sus tem- 
plos se daba de lado a la lengua hebrea y se predicaba en alemán; no se leía 
en ellos el Talmud. A Hermann no le agradaban aquellas innovaciones que 
profanaban los antiguos ritos. 


«Cuando yo veía —dice— al rabino subir las gradas del santuario, correr la cortina y 
abrir una puerta, yo-esperaba algo solemne. Mi expectación —continúa diciendo— no se daba 
por satisfecha cuando yo veía a los levitas retirar con mucha solemnidad un gran rollo de 
pergamino cubierto de letras hebraicas y coronado por una diadema real, envuelto en un sa- 
co hecho de una magnífica tela. Llevaban entonces con gran ceremonia aquel rollo a encima 
de un pupitre; le quitaban la envoltura y la corona; lo desenrollaban y leían las sagradas 
Escrituras, que estaban impresas en hebreo». 


No entendía la lengua santa (1). La oración, sin embargo, le atraía so- 
bremanera, y a veces invitaba por la mañana a su hermanita a entonar jun- 
tos, cantos en alemán, salmos y a recitar oraciones en que invocaban al Dios 
de Israel. Treinta años más tarde, Hermann recordaba aquellas sus prime- 
ras emociones religiosas. | 


Sus éxitos en los estudios fueron el desquite que Hermann se tomó de 
los desprecios, groserías y burlas de que fué objeto a causa de su religión 
en el colegio a que asistía, dirigido por un protestante y cuyos alumnos 
eran también protestantes en su mayoría. Pero en lo que más descolló fué 
en la música. A los seis años de edad tocaba el piano y aun componía. 


Superficial había sido la formación religiosa que en el colegio le habían 
dado: un curso de Historia Sagrada que con los relatos del paso del Mar 
Rojo y de los relámpagos y truenos del Sinaí habían dejado en su alma la 
impresión de que el Dios de Israel era grande y poderoso. Pero eso no le 
inmunizaba contra los malos ejemplos que había de recibir del profesor a 
quien encomendaron su formación musical. 


(1) El hebreo que sus padres le hicieron aprender consistió principalmente en enseñarle a escribir el alemán 
con caracteres hebráicos para, como era costumbre entre los de su raza, evitar así que otros entendiesen su corres- 
pondencia epistolar. 
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Tenido por un genio, la gente encontraba muy justificado que aquel se- 
ñor contrajera deudas, vistiera extrañamente, se metiera en aventuras esca- 
brosas y descabelladas. 


«Como yo lo veía admirado de todos —escribe— quise bien pronto imitarlo y empecé a 
imitar sus andares fantasiosos. Le gustaba cazar, y yo me pasaba el día con él, con los pies 
en el agua; le gustaba el juego, y bien pronto ¡jay! me aficioné a él. Le gustaban los caballos, 
los placeres de toda clase, y como él encontraba siempre abierta la bolsa de sus admiradores 
para satisfacer todas sus locuras, empecé a meterme en la cabeza que no había existencia más 
feliz en la tierra como la de un artista». 


Arruinado su padre por completo, accedió a que el muchacho se dedica- 
ra al arte, y, convertido ya, refiere en sus sermones y en sus Confesiones los 
destrozos que en sú alma hizo el frecuentar los teatros en que se oía buena 
música, figurándose que era un héroe de los que aparecen en las piezas tea- 
trales. 


«Triunfos, honores, la fama, los placeres en que los artistas invierten parte de su tiempo, 
los viajes, las aventuras, todo eso se pintó con color de rosa en mi imaginación desarrollada 
extraordinariamente para la edad que tenía». 


Un viaje a Francfort en unión de su profesor lo entusiasmó aún más en 
sus aficiones artísticas. «El latín, el griego y el hebreo los había olvidado; 
pero, en cambio, aprendí con doce años otras muchas cosas cuyo conoci- 
miento fué funesto para mi alma». Su primera composición musical —una 
cantata en honor de su madre con ocasión de sus días— respiraba un hon- 
do sentimiento religioso que se da en casi todas sus obras musicales aun de 
los días de su vida pecadora. París había de ser el escenario de ella. 


Allí después de tomar una lección de piano de Chopin, y otra del clá- 
sico Zimmermann, lo llevaron a casa de Liszt que al oirle tocar revocó su 
negativa de encargarse de un alumno más. Hermann tenía doce años y Liszt 
veintidós; y, aunque del maestro decía la fama que era piadoso y de buenas 
costumbres, él fué quien presentó al discípulo en el gran mundo del barrio 
de Saint-Germain. Fué el invitado imprescindible de los grandes banquetes 
y soirées, de los que, ebrio de homenajes, regresaba a veces a su casa a ho- 
ras muy avanzadas de la noche sin preocuparse de la ansiedad con que su 
madre le esperaba temerosa de que le hubiese ocurrido alguna desgracia. 

A principios de invierno, en 1834, Listz lo invitó a una reunión en su 
casa en que había dado cita a las personalidades más famosas del momento. 
Allí estaban La Mennais, un jefe de los san-simonianos, varios partidarios 
del socialista de entonces Fourier y la novelista procaz Jorge Sand. Liszt lo 
presentó a ella que, prendada de sus dotes y talento, no prestó atención más 
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que al joven artista, insistiendo con gran interés en que fuese a verla a su 
casa. 


«No sabía yo exactamente en que consistía —escribe Hermann— su fama; pero yo oía 
hablar de ella con la mayor admiración; como del mayor genio contemporáneo... Lo que con- 
tribuyo más a hacerme famoso fué precisamente mi intimidad con la autora de Lélia. Se me 
envidió, se me tuvo por mil veces feliz por poder acercarme a aquella persona tan extraordi- 
naria, que embargaba en el mayor grado la atención del público. Cuando me veían, me ase- 
diaban, me preguntaban, pedían que describiese su artística casa en que figuraban objetos tan 
extraños; llegaban hasta a encontrarme algún parecido con ella; tenía como ella una cabellera 
preciosa que caía sobre los hombros, un color pálido como ella... Bien pronto no se separó ya 
mi nombre del suyo, y bien pronto inventó el público mil cuentos fantásticos e inverosímiles 
sobre lo que ocurría en la buhardilla de la señora Sand. 


«Ofrezco este testimonio a la verdad: jamás he tenido sino que hacerme lenguas de su 
bondad conmigo. Me retenía a veces días enteros en su compañía. Cuando componía, le pre- 
paraba yo cigarrillos que consumía ella en gran cantidad para excitarse el cerebro. De cuando 
en cuando me hacía sentarme al piano; yo tocaba, y ella seguía escribiendo. Todavía no ha- 
bía leído yo ninguno de sus libros; pero lo que había oído yo hablar de ellos bastaba para ins- 
pirarme una actitud callada y plena de respeto, mientras ella daba a luz aquellas novelas tan 
impacientemente esperadas por el librero y tan ávidamente leídas por el público. ¡Ojalá hu- 
biese yo permanecido siempre en la misma ignorancia en lo tocante a aquellos libros! ¡Yo ha- 
bría debido limitarme a conocer a la autora y no hubiera perdido al menos lo que todavía 
me quedaba de ideas sanas y morales!» 


En el círculo de los asistentes a casa de Jorge Sand había muchos repu- 
blicanos que con los tópicos de libertad entusiasmaban a Hermann. Así se 
expresaba Puzzi, como Liszt lo llamaba cariñosamente, cuando conoció con 
más intimidad al desgraciado abate apóstata Felicité de La Mennais. 


«Era el momento —escribe— del famoso proceso de abril de 1835. El señor de La Mennais 
figuraba entre los defensores y, si no me equivoco, entre los acusados. El entusiasmo de los 
republicanos por aquel infortunado sacerdote era muy grande... Liszt me había llevado a su 
casa. El me había colocado sobre sus rodillas y había puesto su mano sobre mi cabeza para 
bendecirme. Seguidamente tomó de su mesa un tomito, lo abrió y escribió en las primeras pá- 
ginas estas palabras: Recuerdo ofrecido a mi querido el pequeño Puzzi, por F. de La Mennais. Eran: 
Palabras de un creyente». 


Hermann leyó con avidez aquel libro rebosante de odio y rebeldía, en 
el que con entusiasmo de místico siembra mentiras y sofismas. «¡Yo no so- 
ñaba más —dice Puzzi— que con batallas, cárceles, libertad, igualdad!» 


Liszt se marchó de París para Ginebra, y a Hermann, en tanto pudo 
volver a reunirse con él, París se le venía encima. 


«No me encontraba a gusto —escribe— más que en casa de la señora Sand cuya presen- 
cia me recordaba a mi maestro. En aquel entonces, fundó ella el diario Le Monde, en unión 
de La Mennais, a quien Liszt al marcharse me había recomendado fuese a ver. Á mis ojos, 
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las producciones de aquellos dos genios parecían destinadas a convertirse en fuente de una 
era nueva para la humanidad doliente, y a traer un siglo de oro inacabable, una felicidad, sin 
nubes, aquella felicidad, en fin, que yo buscaba siempre tan apasionadamente». 


Cuando con la protección de Liszt llegó Hermann a ser profesor del Con- 
servatorio de música de Ginebra y tenía un gran número de lecciones par- 
ticulares, empezó a ganar dinero a manos llenas y a llevar una vida de lujo 
y de gastos locos, unido lo cual al recuerdo vivo que en aquella ciudad se 
conservaba de Juan Jacobo Rousseau y de Voltaire, que había vivido a po- 
cas leguas de allí, acabó por desmoralizarlo intelectual y moralmente. Leyó 
con delectación las Confesiones del primero y se entusiasmó con él, como con 
el patriarca de Ferney cuyas obras magníficamente encuadernadas veía en 
las mesas de los salones en las casas a que iba. «Es imposible —escribe más 
adelante— decir lo que entonces se depravaron mis opiniones». Y fué en- 
tonces, cuando tuvo una experiencia tristemente deseducadora. 


«Las circunstancias me llevaron por aquel tiempo al interior de una familia ilegítima. Una 
señora de la alta sociedad vivía casi públicamente con un artista, y vi en la realidad lo que 
todavía no había visto más que en las novelas». 


La sociedad seguía acudiendo a aquella casa, aunque criticasen a la pa- 
reja culpable; y Hermann no sólo halló «poesía» en aquella unión que él 
deseaba poder imitar un día —tenía entonces quince años— sino que en- 
contraba —escribe— «sublime el valor de aquella mujer que había abando- 
nado todo, su casa, a su madre, a su hijo» en aras de su pasión. 


Además en aquella casa, como en tantas otras tenidas por cristianas y 
honorables, veía mezclados en las mesas y bibliotecas las obras de Moliere 
y la Biblia, las de Rabelais con el Kempis, las de Bossuet y La Mennais, 
como si todas las creencias tuviesen el mismo valor, pues a esto se añadía 
que tanto unas como otras eran insultadas por los poetas, músicos y pinto- 
res asiduos a aquel salón, que igualmente escarnecían las virtudes, se bur- 
laban de la honestidad y sostenían las más descabelladas opiniones. 


DIOS ASEA VISTA 


Y, sin embargo, en aquel ambiente Dios no abandonaba al que había de 
ser su fiel servidor y apóstol y le infundía aquellos anhelos de Cristianismo 
que a ratos sentía. Un día Liszt le regaló una Biblia y en ella escribió la 
nostalgia de aquel alma, falta entonces de entereza para abrazar la práctica 
de las virtudes con que le gustaría adornar su espíritu: «Bienaventurados 
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los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». Hermann le confesó que 
deseaba hacerse cristiano, pero que no sabía qué era preferible: si el catoli- 
cismo o el protestantismo. Liszt, que un día había de recibir la tonsura cle- 
rical, no tuvo arranque de apóstol para animarlo y guiarlo, y la cosa no 


pasó de allí. 


Un príncipe que cantó en Ginebra en un concierto de caridad invitó 
después de él a cenar a los artistas que habían tomado parte en el mismo. 
Al amanecer algunos de los invitados organizaron una banca de juego de 
azar. 


«Creo —dice Hermann— que aquélla fué la primera vez que veía aquellas clases de jue- 
go. Seguí. Seguí con avidez todas las fases de la suerte de los jugadores: se perdieron y gana- 
ron fuertes sumas de plata y oro. Pedí permiso para arriesgar por mi parte algún escudillo. 
Aquél fué el comienzo de una pasión que devoró los mejores años de mi juventud en un tor- 
bellino de torturas y de faltas, sin dejarme un miomento de tranquilidad». 


Mas he aquí que Jorge Sand anunció su viaje a Ginebra y, como se re- 
trasase su llegada, sus amigos y admiradores salieron a su encuentro, pero 
¡de qué manera tan excéntrica! La fantasía de aquel grupo imaginó bromas, 
diálogos, trajes, nombres supuestos de lo más extravagante. Hermann lle- 
vaba una maravillosa túnica medieval de color café, bordeada de terciopelo 
y unos pantalones de cachemir blanco. La cabeza la tocaba con una elegan- 
te gorra por debajo de la cual desbordaba una exuberante peluca rizada. 


Fué en aquel viaje, cuando Franz Liszt en Friburgo se sentó ante el fa- 
moso órgano de Mooser ejecutando en él un trozo de su Dies irae. A Jorge 
Sand le parecía que el instrumento bajo los dedos del gran compositor hún- 
garo tronaba como la voz del Dios fuerte bajo aquellas bóvedas estrechas de 
molduras color rosa y gris perla. Pero Puzzi se expresa de otro modo: 


«Liszt tocó el gran órgano, ese colosal arpa de David, cuyos sonidos majestuosos todos 
dan una vaga idea de vuestra grandeza, ¡oh Dios mío! ¿No me invadió entonces una impre- 
sión de santidad? ¿No hicísteis vibrar en mi alma un presentimiento religioso? ¿Qué era, pues, 
aquella emoción honda que experimentaba yo cada vez que, en mi infancia, tocaba u oía to- 
car órganos, emoción tan viva que inevitablemente ponía en peligro mi salud y que me prohi- 
bieron severamente?... ¡Oh amadísimo Jesús! ¡Estábais a la puerta de mi corazón, y yo no 


abría!» 


Vuelto a París, el que había hasta entonces resistido a algunas tentacio- 
nes, se separó de su madre que lo había seguido a la capital francesa, to- 
mando un piso independiente. Su trato frecuente y habitual era con artis- 
tas entregándose a desórdenes de todo tipo. Se apasionó por el juego; juga- 
ba sin descanso, sin mesura, en busca de las emociones de los grandes gol- 
pes de la suerte. El día se lo pasaba durmiendo para reparar las fuerzas tras 
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los excesos de la noche pasada. Llegó a asquearse de aquella vida de tea- 
tros, bailes y salones. 


El recuerdo de las lágrimas y lamentos de su madre para retenerlo en 
su compañía, cuando se decidió a abandonar el hogar materno, le hicieron 
volver a su lado. El sastre que lo había vestido a tono para presentarse en 
el salón tan antidemócrata de la princesa de Belgiojoso, le apremia y 
aun amenaza para que le pague. Hermann no tiene dinero porque, en- 
frascado en su vida de sociedad, le falta tiempo para dar lecciones. 
Marcha a Hamburgo. Allí se enamora de una pianista parisién famo- 
sa, a la que quiere vengar de las desconsideraciones que con ella habían 
tenido en la capital francesa. Románticamente está dispuesto aun a acabar 
con los enemigos de aquella mujer, cuya edad bastaba para creerla virtuo- 
sa. Pero Puzzi estaba viviendo una nueva historia caballeresca, sin concien- 
cia del ridículo amor que mostraba por aquella mujer provecta. Y aquí en 
1837 terminan las Confesiones escritas «por obediencia» a sus superiores y 
que sus ministerios sacerdotales le impedirán terminar. 


En Londres hace dinero dando lecciones, pero se lo gasta en viajar, y 
en Italia agota nuevamente sus fondos. Las óperas que entonces compone 
con tal sabor religioso que más adelante podrá utilizar algunas de sus me- 
lodías para cánticos e himnos eclesiásticos, no tuvieron éxito. 


En 1841 «una trama de las más infernalmente urdidas» logra indispo- 
nerlo con Liszt. El dolor que ello le causa —confiesa en una carta al P. Ma- 
ría Alfonso de Ratisbonne, judío converso— lo lleva a un escepticismo que 
no se compagina con su modo de ser y que lo retendrá en sus mallas. Sus 
peligros iban por otro lado. Cierta persona a quien él tenía en mucho le ha- 
bía dicho que el arte de ser feliz está en inspirar una buena opinión a las 
personas que vamos a necesitar, presentarse bien, y trabajar con ahinco y 
con talento. Y, como escribirá al mismo Padre de Ratisbonne, siguió esos 
consejos : 


«no pareciendo peor que las tres cuartas partes de los que me rodeaban, tolerando todo en los: 
demás, permitiéndome a mí mismo toda clase de libertades, prestando algún buen servicio de: 
vez en cuando si se presentaba la ocasión sin buscarla, y no teniendo tampoco ningún escrú- 
pulo en jugar una mala pasada, si de algún modo se me provocaba a ello. ¿Y no es ésa la vida 
de casi todos los jóvenes de sociedad, de los salones y del mundo artístico? No exagero: ase- 
guro que todos los jóvenes que yo conocía vivían como yo, buscando el placer donde quiera 
que se brindase, deseando ardientemente ser ricos, a fin de poder dejarse llevar de todas sus: 
inclinaciones y satisfacer todos sus caprichos. En cuanto al pensamiento de Dios, jamás se 
les presentaba a las mientes, limitándose todas sus preocupaciones y deseos a las cosas y pla- 
ceres de la tierra y no conservando de la moral sino ese respeto exterior y prudente que per- 
mite no tener conflicto alguno con la justicia humana». 
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LA PRIMERA CONVERSION 


Pero había llegado la hora de la conversión de Hermann Cohen en los 
designios de Dios; y cuando suena esa hora, es inútil que el llamado se en- 


cuentre encenagado en vicios. La gracia divina será eficaz en sus resultados, 
como lo fué en Puzzi. 


Un viernes de Mayo de 1847 el príncipe de la Moskowa le pidió el fa- 
vor de que lo sustituyese en dirigir un coro de aficionados en la iglesia de 
Santa Valeria, de la calle de Bourgogne en París. Accedió gustoso al ruego. 
Vivía muy cerca. El joven artista ha referido al P. María de Ratisbonne todo 
el proceso seguido por Dios en su alma. 


Llegado el momento de dar la bendición con el Santísimo, sintió «una 
singular emoción, como de remordimiento de participar en aquella bendi- 
ción en la que no tenía derecho alguno a ser incorporado». La emoción, sin 
embargo, le produjo «un alivio desconocido» tal, que volvió a aquella igle- 
sia todos los viernes y experimentó los mismos sentimientos al recibir la 
bendición eucarística. Un escalofrío le recorría el cuerpo en aquel momento 
solemne y el respeto humano le impedía prorrumpir en sollozos. 


Con el mes de Mayo terminaron aquellos actos piadosos, y Hermann, 
ya que no a ellos, acudía a la misma iglesia los domingos a oir Misa. De la 
biblioteca de su amigo Adalberto de Beaumont, con quien vivía, llegó a to- 
mar un viejo libro de oraciones polvoriento, y a comienzos de Julio se fran- 
queó con la duquesa de Rauzan sobre lo que pasaba en su alma terminan- 
do por pedirle lo presentara a un sacerdote católico que lo instruyese en los 
dogmas de nuestra fe. La duquesa tuvo en aquellos días una leve indispo- 
sición y 


«tras otros varios retrasos —dice— y algunas dificultades superadas, conocí al abate Sr. Le- 
grand promotor del arzobispado de París. Le conté lo que me había sucedido. Me escuchó con 
interés, después me aconsejó calma, perseverancia en mis disposiciones del momento y a con- 
fiar por completo en los caminos que la divina Providencia no dejaría de señalarme. Me en 
tregó a continuación la Exposición de la doctrina cristiana de Lhomond. La benévola y dulce 


excomunión y de las llamas del infierno. Y me encontré en presencia de un hombre instruído, 
modesto, bueno, franco, ¡que esperaba todo de Dios y nada de sí mismo! Con estas disposi- 
ciones me marché a Ems, en Alemania, para dar allí un concierto. 


«No bien llegué a esta ciudad, fuí a buscar al pastor de la iglesia católica, para el que el 
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Sr, Legrand me había dado una carta de recomendación. Al día siguiente de mi llegada era 
domingo, el 8 de Agosto, y, sin respeto humano, a pesar de hallarse presentes mis amigos, 
me dirigí a Misa. 

«Allí, poco a poco, los cantos, las oraciones, la presencia —invisible y sin embargo sen- 
tida por mí— de un poder sobrehumano, comienzan a estremecerme, a tumbarme, a hacerme 
temblar; en una palabra, la gracia divina se complace en derramarse sobre mí con toda su fuerza. 
En el momento de la elevación, de repente siento estallar, a través de mis párpados, un dilu- 
vio de lágrimas que no dejan de correr con voluptuosa abundancia a lo largo de mis mejillas 
ruborizadas... ¡Oh momento siempre memorable para la salvación de mi alma!... ¡Te tengo 
ahí; presente a mi espíritu, con todas las sensaciones celestiales que me traías de lo Alto!... 
¡Invoco con ardor al Dios todopoderoso y todo misericordioso, a fin de que el delicioso recuer- 
do de tu belleza, continúe grabado eternamente en mi corazón, con los estigmas indelebles 
de una fe a prueba de todo y un agradecimiento proporcionado al beneficio de que se ha dig- 
nado colmarme! 


«Experimenté entonces sin duda lo que San Agustín debió sentir en su jardín de Cas- 
siciacum, en el momento en que oyó el famoso Tolle, lege... ¡lo que V., mi querido Padre, de- 
bió experimentar en la iglesia de San Andrés de Roma el 20 de Enero de 1843, cuando la 
Santísima Virgen se dignó aparecérsele!... 


«Recuerdo haber llorado algunas veces en mi infancia; pero jamás, jamás, había conocí- 
do lágrimas como aquellas. Mientras me inundaban, sentí surgir de lo más hondo de mi pe- 
cho, lacerado por mi conciencia, los remordimientos más desgarradores por toda mi vida pa- 
sada. —De repente y espontáneamente, como por intuición, me puse a ofrecer a Dios una con- 
fesión general interior y rápida de todas mis enormes culpas a partir de mi infancia; las veía 
allí, patentes ante mí, por millares, vergonzosas, repugnantes, irritantes, merecedoras de toda 
la cólera del Soberano Juez... Y sin embargo sentí también, ante una calma desconocida que 
al punto vino a extenderse como un bálsamo consolador sobre toda mi alma que el Dios de mi- 
sericordia me las perdonaría, que apartaría la mirada de mis crímenes, que tendría compasión 
de mi sincera contrición, de mi amargo dolor... Sí; sentí que me concedía su gracia y que 
aceptaba en expiación mi firme resolución de amarlo sobre todas las cosas y de convertirme 
a él para en adelante. 

«Al salir de aquella iglesia de Ems, era ya cristiano... Sí, ¡tan cristiano como es posible 
serlo cuando todavía no se ha recibido el santo bautismo...!» 


Al salir de la iglesia Hermann se encontró con la esposa de uno de los 
embajadores acreditados cerca del gobierno. La piadosa señora se percató al 
punto por la emoción del joven y su conversación que algo muy extraordi- 
nario acababa de sucederle. Con el deseo impaciente de referir todo lo ocu- 
rrido al abate Legrand, márchase al día siguiente a París, se encierra en su 
habitación, estudia la doctrina cristiana, y empieza a vivir en cristiano, como 
si estuviese bautizado. Cuando iba a Misa, envidiaba con lágrimas a los que 
se acercaban a comulgar. El abate dedicaba todas las noches un rato a pre- 
pararlo para el bautismo, instruyéndolo y enseñándole a rezar y a vencerse. 
Otro judío converso, hermano del Padre María Alfonso, el abate Teodoro 
Ratisbonne, iba el 15 de Agosto de aquel año de 18547 a administrar el bautis- 
mo a cuatro israelitas convertidos, en la capilla de la calle Regard, dedicada 
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a Nuestra Señora de Sión. El abate Legrand lo animó a que asistiese a la ce- 
remonía. Poco le faltó para unirse al grupo y pedir que también se le bau- 
tizase. El ministro del sacramento era israelita, israelitas los bautizandos, y 
un coro de muchachas dirigidas por religiosas «todas convertidas también, 
del tronco de Jesé, descendientes todas de Abraham, como yo» cantaban 
esta conmovedora letanía compuesta por el Padre Ratisbonne: 


«¡Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos, tened compasión de los hijos de Israel! 
«¡Jesús, Divino Mesías esperado por los judíos, tened compasión de los hijos de Israel! 


«¡Jesús, Deseado de las Naciones; Jesús, de la tribu de Judá; Jesús, que habéis curado a 
los sordos, a los mudos y a los ciegos, tened compasión de los hijos de Israel! 


«¡Cordero de Dios, que borráis los pecados del mundo, perdonadlos, porque no saben lo 
que hacen!» 


Como estas preces se rezaban a diario en aquella capilla del orfelinato 
de niñas israelitas convertidas, levantada en recuerdo de la conversión mi- 
lagrosa del P. María Alfonso de Ratisbonne, en esa capilla quiso Hermann 
recibir el bautismo y no en la iglesia del Carmen donde el abate celebraba 
su misa diaria, no obstante que la iglesía del Carmen había sido escenario 
del martirio de numerosos sacerdotes en los días de la revolución, cuya san- 
gre todavía teñía las paredes de aquel viejo convento. 

La duquesa de Rauzan le había sugerido tomase el nombre de Agustín, 
y precisamente el día de San Agustín —28 de Agosto— fué el fijado por el 
abate Legrand para su admisión en la Iglesia de Cristo; muchos amigos su- 
yos coincidieron en regalarle con motivo de aquel acontecimiento transcen- 
dental de su vida, u obras de San Agustín, o libros que ensalzaban aquella 
preclara figura de la Iglesia africana; y la primera vez que Hermann entró en 
París en la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias, se hallaba predicando 
el abate Desgénettes sobre San Agustín, animando a los fieles a prepararse 
para el día de su fiesta asegurándoles que siempre había sido aquel día oca- 
sión de conversiones de las más inesperadas y milagrosas; y, como su acom- 
pañante el P. Teodoro de Ratisbonne al terminar se lo hizo notar, Hermann 
había estado frente al altar del santo obispo de Hipona. 

Una novena de oraciones escogidas en el Oficio de la Virgen o en el de 
difuntos le hizo hacer los días anteriores al de su bautismo el abate Legrand, 
días en los que Hermann sólo salió de su casa para ir a la de su catequista 
o a la del P. Teodoro. Mas todavía la noche del 27 al 28 de Agosto —re- 
“fiere— el demonio le «envió un sueño lleno de seducciones y despertó en él 
abrasadoras imágenes que él tenía por desterradas para siempre en su me- 
moría». 

El sueño lo despierta, y «tembloroso —cuenta— me tiro de la cama, me 
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precipito a los pies de mi crucifijo, y allí, con los ojos llenos de lágrimas, 
imploro el auxilio misericordioso del Omnipotente y la asistencia de la san- 
tísima y purísima Virgen María. Al punto cesó la tentación». 


Y llegó el ansiado momento de su bautismo que, no obstante lo avan- 
zado de la hora, quiso recibir en ayunas. Nada mejor que oirle referir a él 
la ceremonia: 


«El sábado, 28 de Agosto, a las 3 de la tarde, la capilla de Nuestra Señora de Sión bri- 
llaba con un esplendor inusitado; las más bellas y frescas flores adornaban el altar que res- 
plandecía con millares de luces; la campana del convento dejaba oir sus más alegres repiques; 
una multitud piadosa llenaba la nave; un coro de muchachas, cubiertas con largos velos blan- 
cos, de rodillas en torno al santuario cantaban con una voz suplicante y enternecida las le- 
tanías por la conversión de los judíos, el órgano mezclaba sus acordes a estos cantos armonio- 
sos. El abate Sr. Legrand, asistido del abate Sr. Teodoro de Ratisbonne, hizo entonces su en- 
trada en la iglesia y se adelantó hacia el altar. 


«Yo, por mi parte, continuaba tembloroso y sin embargo firme, teniendo a mi derecha 
al doctor Sr. Gouraud, mi padrino, más estimado aún por sus virtudes que por su ciencia, y 
a mi izquierda a la señora duquesa de Rauzan, mi madrina, más ilustre aún por su piedad 
que por su cuna, y cuyos méritos todos reviven en sus hijas. A cualquier lado al que volvie- 
se yo la mirada, encontraba, pues, allí en qué apoyarme sólida e inquebrantablemente y jamás 
hubo niño que viniese al mundo rodeado con más ternura por sus hermanas y hermanos, 
como lo estuve cuando de simple catecúmeno me acerqué al altar. ¡Dios sea por todo ello ben- 
dito para siempre!» 


Y sigue la carta al P. María Alfonso de Ratisbonne refiriendo cómo al 
recibir en el bautismo los nombres de María-Agustín Enrique 


«de repente se estremeció mi cuerpo, y experimenté una conmoción tan viva, tan poderosa, 
que no podría compararla mejor que con el choque de una máquina eléctrica. Los ojos de mi 
cuerpo se cerraron, y en el mismo momento se abrieron los del alma a una luz sobrenatural 
y divina. ¡Fuí sumergido como en un éxtasis de amor, y me pareció, como a mi patrono, que 
alcanzaba con un salto del corazón las alegrías inefables del paraíso y bebía en el torrente de 
delicias con que inunda el Señor a sus elegidos en la tierra de los vivientes!... 


«De tal modo me hallaba conmovido, que todavía hoy no recuerdo más que imperfecta- 
mente las ceremonias que siguieron. Recuerdo sin embargo que me revistieron con la vestidu- 
ra blanca de la inocencia y que me pusieron en la mano el cirio encendido, símbolo de la ver- 
dad que acababa de aparecer y de brillar ante mis ojos, y que hice en mi corazón el juramen- 
to de vivir y morir por conservarla y defenderla. 


«La conmovedora paráfrasis de un pasaje de la Epístola a los Romanos, aplicada al mo- 
mento por el abate Sr. Legrand, suena aún en mis oídos. El apóstol enumera todas las razo- 
nes que tiene para esperar la salvación de los verdaderos hijos de Abrahan. Y yo también soy 


de ellos y bendigo a Dios que me ha sacado de la esclavitud de Egipto para colocarme en el 
número de sus hijos». 


Hermann Cohen compara su conversión a la del P. María Alfonso de 
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Ratisbonne, conversión milagrosa (1). A primera vista me hubiera resistido 
a suscribir esa afirmación, si no hubiese sido porque encuentro, en su ser- 
món sobre los desórdenes que el pecado ocasiona, un pasaje en el que hace 
una afirmación que me parece decisiva. Permítaseme copiarlo in extenso por- 
que en él resalta cómo, humanamente hablando, se hallaba preparado para 
la conversión por el hastío que le causaba su vida de frivolidad. 


«Sí, ¡Dios mío! —exclama— sí ¡Jesús mio! lo confieso: ¡esa vida era la mía antes de cono- 
ceros, antes de amaros! Sí, hermanos míos, la he experimentado, y que mi dolorosa experien- 
cia os sirva de espantajo: sí ¡he nacido, he vivido en ese estado de pecado original no resca- 
tado por el bautismo! ¡Pues bien! ¡sí! ¡mi vida tampoco fué más que tentación y lucha, caídas 
y combates! Apenas había yo abierto los ojos a la razón, cuando mi razón insuficiente para 
conocer el verdadero bien y mi voluntad demasiado débil para resistir a la inclinación hacia 
el mal, demasiado poco firme para seguir las secretas inspiraciones de una conciencia todavía 
recta, se fijaron con pasión en bienes corruptibles. Ya el orgullo susurraba consejos pérfidos, 
quise ser preferido a mis hermanos, a los compañeros de mi infancia; mi gusto buscaba goces 
prohibidos; ya deseaba poseer lo que no me pertenecía; gozar de lo que no me convenía; co- 
sechar alabanzas que no merecía; y todas esas pasiones no hicieron más que desarrollarse con 
la edad y devastar mi alma y asolar mi corazón y llevar el desorden a todo mi ser mortal: 
Sí: ¡quise adquirir la ciencia sin la ayuda de la verdadera luz, y no hice más que acumular 
error sobre error, ignorancia sobre ignorancia, utopía sobre utopía! 


«Quise adquirir la gloria, cuando no merecía más que desprecio; ¡y no hice más que acu- 
mular decepción sobre decepción, despecho sobre despecho, amargura sobre amargura! 


«Quise ser amado, yo que no merecía más que odio, y no hice sino acumular vanidad 
sobre vanidad, ficción sobre ficción, seducción sobre seducción. 


«En fin quise enriquecerme con bienes falaces, ¡y no hice sino acumular adulación sobre 
adulación, menoscabo sobre menoscabo, pérdida sobre pérdida! 


«Y, queriendo contentar mis inmensos deseos, no hice sino acrecentar un fuego devora- 
dor, ¡cada una de mis acciones iba seguida de un remordimiento; cada placer, de un recuerdo 
amargo y de un dolor punzante; cada triunfo de una decepción; cada ganancia, de una pérdi- 
da mayor; cada satisfacción, de una desgracia! 


«Mi memoria servía de verdugo; mi previsión, de tortura; mi imaginación no hizo más 
que arrojar, acá y allá, algunos jirones de púrpura y oro sobre mi desnudez y mi miseria, 
Prendado del bien para el que había yo nacido, avanzaba a grandes pasos por el camino del 
mal en el que me había adentrado. Sintiendo la necesidad de una divinidad, me forjaba ído- 
los ora de metal, ora de humo, ora de lodo, y me arrojaba en los abismos insondables de to- 
das las supersticiones. En fin, no hallando la felicidad que yo buscaba, huía siempre de Aquél 
que me perseguía, hasta que un día... entro en una iglesia... el sacerdote en el altar eleva en 


(1) En ésta, como en todas las biografías de convertidos que seguirán en esta sección «Galería de conversos», 
declaro, de acuerdo con lo dispuesto por S. S. el Papa Urbano VIII, que con los calificativos laudatorios que dé al 
biografiado o a otros piadosos personajes, que en estos artículos se citen, y el carácter de sobrenatural o milagroso 
que atribuya a algunos hechos que en ellos se refieran, no es mi ánimo adelantarme al juicio auténtico y definitivo 
que sobre unos y otros pueda llegar a pronunciar la Iglesia. 
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sus manos una forma blanca... miro la pequeña hostia y oigo estas palabras: Ego' sum via, ve- 
ritas et vital ¡Soy Yo quien soy el camino, la verdad y la vida! ¡Gran Dios! ¿Es posible?... 
Pues sí... Saulo en el camino de Damasco por donde va, como lobo rapaz, para devastar a la 
cristiandad, cae desplomado y oye esa misma voz: ¡Yo soy Jesús a quien persigues!... —Señor 
¿qué queréis que haga?... ¡Ved, hermanos míos, restablecido el orden!» 


Ese relato que este humilde carmelita hace de tan señalado favor no es 
verosímil sea adornado literariamente con este oir una voz divina con los 
oídos corporales, si lo que tuvo sólo fué una moción interior de la gracia 
presentándole al Mesías Cristo como único camino, verdad y vida. El que 
fué en el mundo Hermann Cohen no utiliza aquí resortes literarios y retó. 
ricos: los favores extraordinarios y sobrenaturales —ya lo veremos en con- 
firmación del carácter milagroso que es verosímil tuviese su conversión— 
se darán en varias ocasiones de su vida. 


El mundano Puzzi se considerará en adelante a sí mismo como el con- 
vertido de la Eucaristía y de la Santísima Virgen; y así, cuando se haga car- 
melita descalzo, se llamará el P. Agustín-María del Santísimo Sacramento y 
pedirá a sus superiores del noviciado le permitan ocupar la celda más cer- 
cana a la capilla. 


Pero eso había de tardar todavía algo, pues, aunque él quería retirarse a 
un convento, había contraído deudas aún no satisfechas, que le retuvieron 
en el mundo por algún tiempo. 


El 8 de Septiembre, fiesta de la Natividad de la Virgen, fué el día de su 
Primera Comunión, pero antes en dos ocasiones le hizo Dios gustar sensi- 
blemente la real presencia de Cristo en la Sagrada Eucaristía al tiempo de 
comulgar los fieles. A ello alude en varias ocasiones, como en este pasaje 
del prólogo a sus cánticos en honor del Santísimo: 


«¡Oh adorado Jesús, debo mezclar mis cantos a los himnos de París!, porque en la gran 
ciudad y oculto bajo los velos eucarísticos, fué donde me revelasteis las verdades eternas; — 
y el primer misterio que revelasteis a mi corazón fué vuestra presencia real en el Santísimo 
Sacramento. ¿No quería yo, siendo todavía judío, lanzarme a la Sagrada Mesa para llevaros 
a mi corazón loco? Y si pedía el bautismo a gritos ¿no era sobre todo para unirme a Vos?... 
Lo que hicísteis entonces para consolarme de una dolorosa espera, no puedo decirlo aquí: 
Secretum meum mihi». 


Era un secreto que no quiso jamás revelar, pero que se indica vagamen- 
te en estas palabras de su diario con fecha 3 de Septiembre de 1847: 


«Misa en Nuestra Señora de Sión: milagro del sabor de la Eucaristía aun antes de mi Primera 
Comunión... A las 9: misa del Santísimo en la Abbaye-aux-Bois, repetición del milagro en la 
comunión, lágrimas, sabor, enternecimiento». 
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«Sabor»: el recién convertido se expresa con este término plástico, el 

mejor que San Juan de la Cruz encontró para describir sus experiencias mís- 
ticas inefables, como lo haría un perito avezado a este lenguaje de los auto- 
res místicos. 
¡Qué extraño se debía encontrar en el mundo y qué extraño había el 
mundo de encontrarlo a él! El sigue dando lecciones y conciertos, para alle- 
gar fondos; sigue buscando ocasiones de por este medio aumentar sus in- 
gresos en el ambiente de los salones de las figuras más destacadas de la aris- 
tocracia, la diplomacia y la política que afloran en su diario. Treinta mil 
francos de deuda exigirían por lo menos dos años para poderlos ganar. En- 
comendó a San José el cuidado de sus preocupaciones temporales, y el San- 
to bendijo su intensa labor y las austeridades que se impuso para reunir 
cuanto antes aquella suma; y por fin, el 6 de Octubre de 1849 tomaba el há- 
bito carmelita de la Reforma en el noviciado que la Orden tenía en Le Brous- 
sey, a ocho leguas de Burdeos. En estos dos años en que Dios parecía ha- 
berle hecho purgar su culpable mundanidad de antaño no permitiendo le 
fuese fácil desprenderse de aquel mundo que tanto amara, había leído las 
obras de Santa Teresa asiduamente, y es rara la página de su Diario en que 
no se cite algún pensamiento tomado de las obras de la Santa Reformadora. 
Mas su decisión final de hacerse carmelita descalzo tuvo lugar en un retiro 
que hizo entre la Ascensión y Pentecostés de 1849 en que leyó la vida de 
San Juan de la Cruz. Era un deseo que venía rumiando desde que recibió 
el bautismo. 


Ya en la Orden será un gran promotor de la obra de la Adoración Noc- 
turna. El no olvidaba que era el convertido de la Eucaristía; y, cuando, re- 
cibidos las sagrados órdenes, predicó su primer sermón, el tema del mismo 
fué la Comunión frecuente. 


LA FAMILIA DEL P. HERMANN 


El P. Hermann en honor de su amadísimo Jesús, el Mesías prometido al 
pueblo a cuya raza pertenecía, puso su celo apostólico en favor de la con- 
versión de los judíos y de un modo especial de su propia familia. «He he- 
cho voto —decía— de hacer todo cuanto sea posible por la conversión de los 
judíos». Y, en efecto, en una carta a su amigo el Sr. De Cuers, fechada en 
Carcassonne a 1” de Julio de 1852, habla de haber bautizado a una persona 
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judía de 31 años que estaba decidida a hacerse carmelita; al año siguiente, 
el 2 de Mayo, bautizaba en Tolon a un judío de 36 años; durante la Cua- 
resma de 1856 bautizó a cinco hermanos suyos de raza; pero son conver- 
siones estas de las que se tienen pocos pormenores para poder estudiar el 
proceso de las mismas. Nos ceñiremos, pues, a las de su propia familia. 


LA HERMANA DE HERMANN 


Su hermano Luis, un muchacho, conocedor de la conversión de Her- 
mann, había llegado a encomendarse en una ocasión a sus oraciones; pero 


no pasó de ahí la cosa, rogándole incluso en una ocasión que no fuese tan 
exaltado. 


No era ese el caso de su hermana, de la que dice Hermann: «Teme has- 
ta asistir a un bautismo, porque no está segura de sí misma y no querría 
hacer nada sin el consentimiento de su marido. Yo le respondía que dieci- 
seis millones de almas estaban pidiendo por su conversión así como por 
toda mi familia». Era ese número el de los archicofrades del Santísimo In- 
maculado Corazón de María, asociación que había fundado en Nuestra Se- 
ñora de las Victorias su venerable y santo párroco el abate Desgénettes. 


Hagamos una pequeña digresión para hablar de una religiosa salesa. Sor 
Paulina Ladoueppe de Fougerais, poetisa que tenía compuesto un buen nú- 
mero de cánticos en honor de la Virgen, a los que no daba mayor impor- 
tancia; hasta que en 1848, con ocasión de querer socorrer a una familia que 
se había arruinado por completo, se acordó de ellos y, comprendiendo que 
les vendría muy bien el que un afamado compositor les pusiese música, y, 
consultado, al parecer por casualidad, el superior de los Maristas en cuya 
residencia se había ido a vivir hacía algún tiempo Hermann antes de su in- 
greso en el Carmelo, indicó lo propio que sería para ello el antiguo discípu- 
lo de Liszt, quien puso manos a la obra y a comienzos de Mayo de 1849 
se publicó la colección de cánticos que lleva el título de Gloria a María. Su 
venta dió el resultado que pretendía Sor María Paulina de sacar de sus apu- 
ros económicos a aquella familia, y Hermann, no obstante hallarse abruma- 
do de deudas, no pidió como pago sino un solo ejemplar. Y explicaba: «no 
es para mí, sino para mi hermana, a la que amo tiernamente y a la que dejo 
en el mundo con la pena de saber que todavía es judía». Sor María Paulina 
conocía esta pena de Hermann y pensó, a fin de conquistar para Dios a 
aquel alma, dotada de excelentes cualidades morales, encargar a aquella se- 
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ñora de dar clase de música a algunas alumnas del pensionado de la Visi- 
tación. 


Hermann no aprobó aquel paso dado por la piadosa Sor María Paulina 
y no se lo ocultó a la superiora del Monasterio de Santa María que la Or- 
den de la Visitación tenía en París, escribiéndole años después el 8 de Di- 


ciembre de 1863: 


«porque, si yo podía responder de su talento musical, temía por las niñas el trato de una per- 


sona llena de prejuicios contra nuestra santa religión. La piadosa Sor María-Paulina tuvo más 
confianza en la gracia». 


Las buenas disposiciones de aquella señora, su natural delicadeza y la 
confianza que depositaban en ella así como la amistad y charlas piadosas de 
la Hermana María-Paulina contribuyeron a que no hubiese lugar a los te- 
mores del hermano; antes bien la actitud de las religiosas con ella y de un 
modo especial la de la citada monja quebrantó grandemente el reducto de 
sus creencias judías y decidió trasladarse con su madre, su marido y su hi- 
jito Jorge a Agen donde a la sazón residía Hermann, el ya P. Agustín-Ma- 
ría. Este, jubiloso al saber la noticia, le escribió el 6 de Abril de 1852: 


«Sí; mi corazón está lleno de alegría y esperanza ante la idea de que vendrás dentro de 
algunas semanas a visitarme a Agen. ¡Oh! créelo bien; tendremos ocasión: de bendecir y ala- 
bar la misericordia de Dios en esta entrevista tan deseada. Mi alma siente la necesidad de 
volcarse en la tuya, que siempre ha sentido y excitado en mí una simpatía especial; sí, sabrás 
comprenderme, y por tu parte leerás en este corazón que te abriré, y que rebosante de las 
emociones celestiales que lo inundan, se derramará sobre el tuyo en una fraternal expansión... 
Nos alegraremos y lloraremos juntos, pero serán lágrimas sin amargura, lágrimas de felicidad, 
lágrimas de alegría y de gratitud». 


Y lo explica describiéndole los efectos de la gracia santificante: 


«lo que hay más hermoso para nosotros —continúa— es que una vez bañados en las aguas 
saludables de la Redención, todo nuestro pasado es tan olvidado, es tan borrado ante Dios 
¡como si jamás hubiese existido! ¡eso es lo que me maravilla! Esas iniquidades sin cuento 
que tú me has visto cometer, esos crímenes atroces que tu conoces de mi pasado, Dios me 


los ha perdonado... ¡todos! ¡Qué misericordia! ¡qué generosidad! ¡qué magnanimidad! ¡qué di- 
cha! 


«¡Oh, querida [hermana: tu recuerdo no me abandona noche y día, cuando leo nuestras 
Sagradas Escrituras o cuando rezo en mi breviario (compuesto todo de pasajes de la Biblia); 
a cada instante, las pruebas vivas de nuestra santa Religión me saltan a los ojos, y entonces 
querría tenerte a mi lado para pasmarte con las claras palabras con que los profetas, los pa- 
triarcas y el real salmista anuncian. la venida del Mesías deseado y describen por menudo 
todas las circunstancias de su dolorosa Pasión y de todo lo que se ha cumplido, en nuestro 
amadísimo Señor Jesucristo! » 
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Y para poner en lo humano cuanto puede, le copia varios pasajes de la 
Sagrada Escritura, llamándole la atención sobre las profecías, su claridad, 
precisión y fidelidad con que se cumplieron en Cristo. Aquello era lo que 
estaba en su mano hacer humanamente; pero la conversión es obra del don 
gratuito de la gracia, y acude al procedimiento a que Dios ha vinculado tan- 
tas promesas: a la oración. 


«¡Sí V. supiese —escribe a la Madre María-Paulina en 21 de Mayo de 1852— todo lo que 
se ha hecho en esta diócesis y en todo el Sur por la conversión de mi familia! Ella no debe 
sospecharlo; pero, sin hablar de un gran número de comuniones generales hechas con 
esa intención en los seminarios y comunidades religiosas, cerca de 600 personas han ido, a 
la terminación de una novena, a Nuestra Señora de Peyragude; casi toda nuestra comunidad 
se trasladó allá en peregrinación con una parte del clero de Agen; desde las 4 de la mañana 
hasta mediodía la Sagrada Mesa ha estado, como si dijéramos, asaltada. En mi misa, dí cer- 
ca de 150 comuniones». 


Pocos días después de aquella peregrinación, llegaba la hermana del vir- 
tuoso carmelita a Agen. Podemos omitir lo que fueron de expansivas y se- 
rias las entrevistas entre los dos hermanos. El día de la Santísima Trinidad 
el P. Agustín-María predicó un sermón en la catedral sobre el misterio que 
se celebraba. Asistieron la madre, la hermana y el cuñado. Pasados los años, 
una carta ya citada del P. Agustín-María a la Superiora de la Visitación en 
París refiere lo sucedido. 


«Después de haber escuchado —dice— un sermón sobre la Santísima Trinidad que yo ha- 
bía compuesto con la intención de echar abajo sus dudas acerca de este augusto dogma, me 
dijo mi hermana: Ahora bien sé que me condenaría, si no abrazase la fe católica; pero prefie- 
ro condenarme a separarme de mi Jorge (su único hijo), ¡y estoy segura de que me lo quitarían, 
si llegase a ser católica! 

«No sabiendo ya a qué santo invocar, pues había agotado yo todos mis argumentos, me 
paro ante ella y le digo enérgicamente: —Pero ¿cómo te atreverás a volverte a presentar delan- 
te de la Madre María-Paulina, si sabes que crees y no tienes el valor de tu fe? ¿Es ésa la re- 
compensa de todos sus esfuerzos, de su afecto, de sus bondades y de sus oraciones? 


«Este llamamiento inesperado, dado lo adicta que era a la que llamaba su Madre María- 
Paulina, la sumió en una profunda perplejidad. Continuó andando en silencio en el jardín, al 
que habíamos ido para tener una franca y última explicación. Tras unos minutos de violenta 
lucha que soliviantaba visiblemente su alma, detúvose a su vez delante de mí y me dijo: — 
Si puedo recibir el bautismo sin que lo sepa mi marido, quiero ser cristiana antes de regresar 
a Paris. 

«La quinta noche después de esta conversación, derramé sobre su fuente las aguas re- 
generadoras y coloqué sobre sus labios el pan delicioso de la Eucaristía, ese Pan de vida cu- 
yas delicias me había llevado a cantar la Madre María-Paulina en sus ardientes estrofas». 


Esto fué el 19 de Junio de 1852, día del Sagrado Corazón de Jesús, en 
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una capilla privada y aprovechando una ausencia momentánea del marido 
de la neófita. 


JORGITO 


«Desde entonces —sigue diciendo el piadoso y celoso carmelita en la carta de la que 
hemos tomado el relato de la conversión de su hermana— Jorgito que no tenía todavía más 
que siete años, sintió nacer en su alma un vivo deseo de bautismo. Su fe se inflamaba cada 
vez más día por día hasta tal punto que no dejaba en paz a su madre pidiéndole que le pro- 
curase aquella gracia suprema. Este santo deseo no fué colmado sino tras cuatro años de es- 
pera». 


En la conversión de la madre de este niño ejemplar, Dios puso a contri- 
bución factores humanos de diversa especie: factores intelectuales en los 
razonamientos de base bíblica que su hermano le hacía para demostrarle la 
identificación del Mesías esperado por los judíos con Cristo; factores de or- 
den sentimental, en el afecto a la apostólica Madre María-Paulina cuyo re- 
cuerdo y afecto, con tal de salvarla, los utiliza humilde y misericordiosa- 
mente Dios para vencer su resistencia a convertirse por amor al hijo de 
quien la separarían, amor que puede más en ella que el amor a Dios y el 
amor a sí misma cuya salvación sacrifica a ese amor desordenado de madre; 
pero Dios es fiel a sus promesas —Amen amen dico vobis quidquid orantes pe- 
titis—: ha prometido escuchar al que pide y acababa de tener lugar aquella 
cruzada de oraciones en Agen y la peregrinación al santuario de Peyragude 
pidiendo la conversión de los Cohen. 

La conversión del hijo reviste otra fisionomía de naturalmente no rega- 
teada y de sobrenaturalmente generosa. Pero más vale oírsela relatar a su 
propio tío. 

El niño fué bautizado el 14 de Octubre de 1856 en la capilla de los Sa- 
cerdotes del Santísimo Sacramento, que entonces se hallaba en la calle 
d'Enfer, n* 114. En el Adviento del año siguiente predicaba el Padre Agus- 
tín-María en Lyon, en la parroquia de Ainay, a una reunión de niños, miem- 
bros de la Asociación del Santo Niño Jesús. Asistía el cardenal de Bonald. 
Le habían pedido que contase la conversión de un judío, y refirió así la de 
su sobrino Jorge (1): 


(1) Tomo este sermón de la obra Vie du R. P. Hermann del abate Carlos Sylvain (Oudin, París, 1889, 3*? edic.) 
que lo encontró entre los sermones manuscritos de dicho P. Agustín-María, y lo trae in extenso en las págs. 187-197 


de la citada biografía. 
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«Mis queridos niños: hace seis años, un niñito, que tenía entonces siete años de edad, 
vino, con sus padres, judíos los dos, como él, a visitarme en el monasterio de los carmelitas, 
cerca de la ciudad de Agen... Habían inspirado a este niño un profundo horror hacia nuestro 
divino Crucificado; sin embargo la gracia, derramándose con profusión desde el fondo de la 
custodia en que Jesús se digna ocultarse para felicidad nuestra, fué vencedora de esta alma 
tan nueva, atrajo a este joven corazón a su amor con una vehemencia tan fuerte y con una 
dulzura tan suave, que el niño creyó en la presencia real de Jesucristo en el sacramento de 
su amor, antes de conocer ninguna de las otras verdades de nuestra divina Religión. Asimis- 
mo, a fuerza de ruegos y de súplicas, obtuvo el insigne favor de poder revestirse con los or- 
namentos de uno de esos acólitos que, en las procesiones del Santísimo Sacramento, arrojan 
flores al paso de Jesús-Hostia. Embelesado de alegrías y consuelos celestiales, después de ha- 
ber desempeñado aquella función de ángeles, corrió en busca de su padre: «¡Oh, padre —le 
dijo— qué felicidad! ¿No sabes? Acabo de echar flores a Dios». En labios de aquel niñito ju- 
dío, esto era toda una profesión de fe nueva... 


«Jorgito —ése es el nombre del niño— no pudo olvidar las santas impresiones que su alma 
había sacado de esas fiestas cristianas, habló de ello a menudo a su madre, le hizo preguntas, 
y feliz ésta de ver germinar en aquel alma querida la semilla de luz que la gracia había arro- 
jado en ella, no se hizo rogar para desarrollar en su espíritu, deseoso de ilustrarse, el cono- 
cimiento de aquel Dios de amor, de aquel dulce Jesús que había querido nacer de una hija de 
Jacob y hacerse hombre para salvar a las ovejas de Israel... 


«Desde aquel momento, en efecto, su joven inteligencia y su ardiente corazón no esta- 
ban ya ocupados más que con el pensamiento y el recuerdo de aquella pequeña Hostia que 
había herido de amor a su pobre corazón, y, cada noche, después de asegurarse de que su pa- 


dre estaba dormido, abría de nuevo los ojos, se ponía a rezar un buen rato al dulce Niño Je- 
sús y a aprenderse bien el catecismo... 


«Ese deseo, ese ardor, mis queridos niños, duró cuatro años completos. Deciros los sacri- 
ficios, los esfuerzos que tuvo que hacer aquel pobre niño para conciliar la obediencia que de- 
bía a su padre con su fe viva; su preocupación única de llegar a ser cristiano, de aprender a 


conocer, a amar, a servir a Jesucristo, sería cosa imposible. Fué aquel un largo martirio, ¡un 
martirio de amor por la divina Eucaristía)... 


«Algunos meses después... la madre me escribía que no podía resistir más tiempo ante 
las lágrimas de su hijo, que la amenazaba con ir a pedir el bautismo al primer sacerdote que 
pudiera enternecerse con su suerte (y que se le había enseñado que estaba en las condiciones 
exigidas para recibirlo). Se pensaron maduramente todas las dificultades de su situación fren- 
te a un padre querido, pero para quien no había sonado todavía la hora de la fe en Jesucris- 
to, y que se armaba de toda su autoridad para impedir a su hijo hacerse cristiano. Pero el 
amor de Jesucristo fué el que pudo más, y se decidió que yo iría a París secretamente... ¡Oh! 
¡si hubiéseis visto a Jorgito arrodillarse, tranquilo, feliz, firme en su resolución, con el rostro 
radiante de una santa alegría! ¡Oh! ¡si hubiéseis oído las respuestas que me daba en aquel so- 
lemne interrogatorio! «¿Qué pedís, hijo mío?» —«El bautismo». —«Pero ¿sabéis bien que ma- 
ñana, tal vez, se os querrá obligar a entrar en la sinagoga, a fin de tomar parte en un culto 
abolido?» —«No temáis nada, tío: abjuro el judaísmo». —«Pero ¿si, con amenazas, se quisie- 
se obligaros a pisotear el Crucifijo en odio a nuestra divina Religión?» —«No tengáis miedo, 
tío, preferiría morir. Sin embargo, añadió, si me atasen de pies y manos y si, a pesar de mis 
gritos, mi protesta y mi resistencia, me llevasen a la sinagoga y colocasen mis pies sobre la 
imagen del Crucifijo, ¿habría apostasía, si mi voluntad resistía?» —«No, hijo mío, sólo la vo- 
luntad da ser al pecado». —«Entonces, pido el bautismo. ¡Por favor, por favor, concédamelo!» 
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«La ceremonia continuó en medio de la más profunda emoción de los asistentes. Después 
del bautismo, vino la santa misa, y después de haber hecho bajar y recibido a mi Dios en los 
transportes del agradecimiento, me volví y mostré al feliz niño el objeto de todos sus anhe- 
los, de todos sus deseos. ¡Jamás espectáculo más enternecedor había herido las miradas de la 
fe cristiana!... Arrodillado entre su madre y su madrina, aspiró en un divino beso y acogió en 
su corazón a aquel dulce Niño Jesús que venía a traerle con él su cielo... Algunas semanas 


después, comulgó todavía el día de Todos los Santos con la misma alegría, y luego vino la 
hora de la prueba. 


«Su padre le presentó un libro y le dijo: Recemos. —«Padre, yo no puedo rezar con ese 
libro de los israelitas». —«Y ¿por qué?» —«Soy cristiano, soy católico». —«Hijo mío, ¡estás ju- 
gando a un juego cruel! ¡No hablas en serio! pienso yo. Por lo demás, bien sabes que tu bau- 
tismo no sería válido sin el consentimiento de tu padre». —Perdón, padre; en nuestra santa 
religión católica, basta con tener uso de razón, fe y la instrucción religiosa, para ser bautiza- 
do válidamente. El padre disimuló al principio su violenta irritación; pero algunos días des- 


pués —el 8 de Diciembre— cogía a su hijo, se marchaba con él y lo llevaba a un país protes- 
tante a 450 leguas de su madre. 


«Todos los esfuerzos que se hicieron para descubrir el asilo en que se había confinado a 
aquel niño fueron inútiles. Se habían puesto en movimiento todas las autoridades civiles y 
políticas para buscarlo; pero, como se le había colocado con nombre supuesto en un pensiona- 
do dirigido por herejes, todos los pasos fracasaron. Y la madre se quedó sola... y el niño, como 
Daniel en el foso de los leones, expuesto a encarnizados asaltos para hacerle renegar de su fe. 
Quisiera volver a ver a mi madre —gritaba con frecuencia derramando abundantes lágrimas— 
—La volverás a ver, le replicaban, si abjuras. —¡Oh! no: soy cristiano, soy católico, y prefiero 
sufrir todo antes de renunciar a mi fe, 


«A pesar de esta heróica fidelidad, escribían a la madre que su hijo había vuelto a en- 
trar en las tinieblas del judaísmo. Pero ella tenía confianza en Jesús, en María, en José, no 
creyó nada de ello y no sabiendo qué iba a ser de ella completamente sola en París, vino a 
refugiarse aquí en Lyon, en esta parroquia, donde fué acogida por la madrina de su hijo. 


«Tres meses pasaron todavía, y una carta procedente del interior de Alemania le dice: 
Venga; su hijo está aquí. Acude y tras un molesto y largo viaje de más de 500 leguas, en el 
momento en que descubre a su familia y exclama: «¡Mi hijo! ¿dónde está mi hijo?» —Su hijo 
no lo verá V. sino después de haber jurado ante Dios que lo educará en la religión judía y 


que no manifestará por medio de ningún signo externo la religión católica que V. ha abra- 
zado... 


«Tras algunas semanas de una desgarradora agonía, el corazón del padre se deja enter- 


necer y permite una entrevista, en presencia suya, con la condición de que no se hablará de 
religión». 


La entrevista tuvo lugar el 11 de Mayo de 1857, en Harburgo, en el do- 
micilio de los tíos del niño, 


«El hijo —continúa el relato— se arrojó al cuello de su madre; ésta lo regó con sus lágri- 
mas; no pudieron pronunciar los dulces nombres de Jesús y de María; pero en una carta me 
decía mi pobre hermana: No me ha podido decir nada; pero he comprendido, he sentido, es- 
toy segura de que se ha mantenido fiel... 


«Pero el pobre Jorge se encontró de nuevo privado del tesoro por el que había hecho fren- 
te a toda esa persecución religiosa; se había hecho cristiano para poder comulgar, y he aquí 
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que desde Todos los Santos hasta Pascua de Resurrección una severa vigilancia le impidió 
ir a la iglesia, y lo colocaron en una pensión... ¿Sabéis dónde, hijos míos? En una ciudad don- 
de no hay un sacerdote católico... Volvió a encontrar a su madre; pero a Jesús ¿cuándo lo 


volverá a ver?» 


Una treta bien preparada permite al hijo conresarse a ocultas en un bos- 
que en un día de paseo con un misionero enviado por la madre. Y es el 
mismo sacerdote quien le administra la Sagrada Comunión en una visita 
comprometida que el hijo hace a la madre. Y prosigue el P. Hermann: 


«He aquí lo que el niño me escribió algunos días después: Cuando me despierto por la 
noche, mi querido tio, para pensar en todas las gracias que el buen Jesús me ha hecho desde 
que estoy aquí, alejado de todo auxilio religioso, cuando pienso sobre todo en la comunión casi 
milagrosa que he podido hacer en el cuartito de mamá, me pongo a saltar de alegría sobre la 
cama y a morder la cubierta en el delirio de mi agradecimiento. 


«Algunos meses después, me escribía de nuevo: Estamos en vísperas de Noche Buena 
y, al acercarse esta solemnidad, se dobla la vigilancia para impedirme que reciba a mi Dios. 
¡Ay! ¡tendré que pasar estas hermosas fiestas en un doloroso ayuno, privado del Pan de Vida! 
Ruega al Santo Niño Jesús que mi ayuno termine pronto. Es preciso que yo sea muy bueno 
para compensar a mamá de no encontrarse en Lyon mientras que predicas en Ainay». 


Por fin devolvieron el niño a su madre para no separarse más. Su con- 
versión sí que puede decirse, aún más que de la de su tío, que fué obra de 
la Sagrada Eucaristía. Á su edad no hay que pensar en que Dios se valga 
de razonamientos: lo atrajo hacia Sí por el amor de que Cristo dió muestras 
en la institución de aquel adorable Sacramento. 


Lo que el niño no supo hasta que su tío aludió a ello en una carta que 
le escribió desde Tarasteix fué la participación que había tenido en la con- 
versión de su tío Alberto Cohen, hermano de su madre y del P. Hermann. 
Este, en efecto, había administrado el bautismo a aquel su hermano mayor, 
también judío, el 19 de Mayo de 1862 en la iglesia provisional de Harbur- 
go. Testigo del valor demostrado por su sobrino en la conservación de su 
fe, había dicho a su hermano Hermann: «una religión que da tanta fortale- 
za a un niño, debe ser divina; por eso quiero ser católico». 

Aquí Dios se valió, para atraer a su alma, de ese argumento apologético 
clásico del testimonio que son, en favor de la divinidad del Catolicismo, los 
sufrimientos de los mártires por la fe y los frutos de santidad que produce 
el profesar la verdadera fe de Cristo, argumento vivo que vivió él en aque- 
lla familia suya, tan misericordiosamente amada de Dios. 
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LA SEÑORA COHEN 


Bien se lo dijo su padre, cuando no habiéndolo vuelto a ver desde que 
se bautizó y haberlo maldecido y desheredado por eso, al creerse próximo 
a morir en Agosto de 1859 lo llamó e hizo que le escribieran de su parte: 
«Te perdono las tres grandes faltas de tu vida: haberte hecho católico, ha- 
ber hecho católica a tu hermana y finalmente haber bautizado a tu sobrino», 
invitándolo a ir a verlo con la condición de que no se presentase de hábito. 
La entrevista fué cariñosísima; pero en los pocos días que pasó el hijo en 
compañía de su padre, comprendió aquél que no había de esperar su con- 
versión, y, en efecto, murió sin abjurar el judaísmo el 10 de Agosto de 1861. 

Este dolor se unió al que ya había experimentado el P. Agustín-María, 
cuando supo también la muerte de su madre sin haber llegado a abrazar la 
fe católica. 

Aquella señora lo había seguido de joven en sus incesantes viajes de ju- 
dío errante por Europa; había sacrificado su fortuna para hacerlo una figura 
en su arte y atender a sus cuantiosos gastos, y cuando el 16 de Julio de 
1849 partió Hermann de París después de despedirse de los suyos y antes 
de hacerse religioso —para hacer un viaje a un sitio algo lejano y tomar una 
decisión definitiva para lo que necesita paz y soledad, según les dijo—, y 
la madre lo vió llegar a la estación de Orleans, a pie, modestamente vestido 
y con el saco de viaje en la mano, le pidió le permitiese cortarle un rizo de 
su cabello, lo que hizo con mano temblorosa. Cuando la baronesa de Saint- 
Vigor le comunicó tiempo atrás la conversión del hijo, la madre lo tomó 
por una nueva locura de Hermann y no le dió importancia. 

El 16 de Agosto dió éste a su madre, hermanos y cuñado la noticia de 
su entrada en el Carmelo. La madre prorrumpió en sollozos desesperados. 

En Julio del año siguiente llegó ella a la población donde estaba el no- 
viciado. Aquella misma tarde entró en el vestíbulo de la capilla desde don- 
de atisbaba a los novicios que se paseaban por el jardín. «¡Oh! —exclamó—. 
El pobre hijo no tiene el aspecto tan desgraciado como me lo imaginaba». 

Poco después el joven aspirante, acompañado del maestro de novicios, 
entraba en la sala de visitas, donde su madre lo esperaba. La señora se des- 
mayó. El la abrazó y, cubriéndola de besos y caricias, la hizo volver en sí 
diciéndole: «¡Madre, soy feliz!» 

A continuación pasó a la capilla. Llorosa, reconoció en la ejecución, que 
era su hijo quien tocaba el armonium. Al día siguiente, cuando lo vió de 
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nuevo, no pudo por menos de exclamar: «¡Gran Dios! ¡cómo me lo han des- 
figurado con ese hábito, esas sandalias y esa cabeza rapada!...» 


El hijo, profundamente conmovido, estuvo cariñosísimo con ella y trató 
de convencerla de lo feliz que era. 


«¡¡Mi madre está aquí!!! —escribía al conde de Cuers con fecha 11 de julio—. Es Dios, 
es Jesús, quien me la envía; es preciso que no se marche de aquí sín ser cristiana, aunque 
ella no haya venido para eso; pero lo espero de sus oraciones y de las que me procure V.». 


Diez días permaneció la señora a su lado, luchando por que el hijo vol- 
viese al mundo, y luchando éste por instruirla en la fe y que se bautizase. 
No lo logró, y el 8 de Agosto escribía a aquel su amigo: «Mi madre se ha 
marchado sin convertirse definitivamente, pero muy conmovida y alterada. 
Su familia la retiene». 


Hemos hablado de aquella peregrinación a Peyragude, a raíz de la cual 
tuvo lugar la conversión de la madre de Jorge. En aquella ocasión llevó el 
P. Hermann a la Virgen un canto compuesto por él y esta bellísima oración: 


«¡Oh amabilísima Virgen María! Desde lo alto de esta roca aguda, como desde un trono 
de misericordia, derramais abundantes gracias sobre los que os invocan. La fama de vuestros 
santuarios y de los favores que reserváis al piadoso peregrino ha resonado en mi amada sole- 
dad, y he abandonado por un instante esa soledad embalsamada del Carmelo, para visitar 
esta otra montaña elegida por vos, ofreceros un canto y pediros una gracia. 

«Madre de los cielos: he abandonado por vuestro divino Hijo una madre de la tierra: 
¿me la devolveréis un día? Lo mismo que en otro tiempo su hijo, está todavía sentada en las- 
sombras de la muerte; busca en el porvenir la llegada del Mesías. No sabe que se nos ha 
aparecido esa brillante estrella de Jacob y que su brillo irradia sin eclipse hace dieciocho si- 
glos en el firmamento de la Iglesia. No sabe que fuisteis su aurora, y que vuestra dulce luz: 
no deja de dirigir los pasos de los mortales más débiles hacia ese Sol de justicia que Dios 
ha colocado para iluminar a todas las naciones y glorificar a su pueblo. 


«¡Oh María! hija de Israel, ella es de vuestra familia: volved hacia ella una mirada de 
compasión y afecto. 


«¡Oh María! habéis salvado al hijo; no consintáis que esté para siempre separado de su 
madre. Ella es para mí imagen vuestra, y su recuerdo jamás acude solo a mi corazón; ella me 
dió a luz con dolor; y vos también, para darme una segunda vida, ¡me adoptásteis por hijo 
vuestro al precio tan caro de todos los dolores del calvario! ¡Oh Madre de Jesús! oh Madre- 
mía, sí los pensamientos de la tierra no se transformasen allí arriba, ¿podría yo veros sin ella: 
con alegría plena en el cielo, y no sería su perdición eterna una nube en mi felicidad? ¡Oh 
vosotros todos que cantaréis después de mí este himno de oración, pedid para un hijo, a Ma- 
ría, la conversión de una madre, y enseguida volveré a coger el bordón de peregrino para ir a 
cantar el himno del agradecimiento a nuestra Señora de Peyragude!» 


El 13 de Diciembre de 1855 moría aquella señora. Su hijo escribía con 
stee motivo a su amigo de Cuers: 
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«Dios acaba de herir mi corazón con un terrible golpe. Mi pobre madre ha muerto... ¡y 
"me quedo en la duda! Sin embargo se ha rezado tanto, que debemos esperar que entre su alma 
y Dios ha ocurrido algo en esos últimos momentos que no conocemos», 


Poco tiempo después hablaba con el santo cura de Ars, San Juan Vian- 
ney, sus temores por la salvación de su madre. El santo párroco tenía bas- 
tante conocimiento sobrenatural de lo que ocurría en el Purgatorio. «Tenga 
esperanza —le respondió el santo—, tenga esperanza: V. llegará a recibir un 
día de la Inmaculada Concepción una carta que lo llenará de consuelo». 


Y, en efecto, el 8 de Diciembre de 1861 un padre jesuíta le envió la si- 
guiente carta de una sierva de Dios muerta en olor de santidad: 


«El 18 de Octubre, después de la Sagrada Comunión, me encontraba en uno de esos mo- 
mentos de unión íntima con nuestro Señor... Al cabo de algunos instantes, me hizo oir su 
voz y se dignó darme algunas explicaciones referentes a una conversación que yo había teni- 
«do la víspera. Recordaba yo entonces que, en aquella conversación, una de mis amigas me ha- 
bía manifestado su extrañeza de que nuestro Señor, que había prometido escuchar toda ora- 
ción, sin embargo había permanecido sordo a las que el R. Padre Hermann le había hecho 
tantas veces, encaminadas a obtener la conversión de su madre... Me atrevía a preguntar a 
mi Jesús cómo era que El, que era la bondad misma, había podido resistirse a las oraciones 
«del P. Hermann, y no concederle la conversión de su madre. 

«He aquí su respuesta: 


«¿Por qué quiere Ana siempre sondear los secretos de mi justicia y trata de penetrar mis- 
terios que no puede comprender? Díle que no debo a nadie mi gracia, que se la doy a quien 
me place, y que procediendo así no dejo de ser justo y la justicia misma. Pero que sepa tam- 
bién que, antes de faltar a las promesas que he hecho a la oración, trastornaría el cielo y la 
tierra y que toda oración, que tiene por objeto mi gloría y la salvación de las almas, es escu- 
<chada siempre, cuando está revestida de las cualidades necesarias». 


«Y añadió: «y para probaros esta verdad, tengo el gusto de darte a conocer lo que suce- 
dió en el momento de la muerte de la madre del Padre Hermann». Mi Jesús entonces me ilu- 
minó con un rayo de su divina luz y me dió a conocer o más bien me hizo ver en él lo que 
quiero tratar de contar. 


«En el momento en que la madre del Padre Hermann estaba a punto de exhalar el últi- 
mo suspiro, María, nuestra buena Madre, se presentó ante su divino Hijo, y, prosternándose 
a sus pies, le dijo: Gracia, piedad ¡oh Hijo mío! para esta alma que va a perecer. Un instante 
más, y estará perdida, perdida para toda la eternidad. Haced, os conjuro, por la madre de mi 
siervo Hermann, lo que querríais que él hiciese por la vuestra, si ella estuviese en su lugar y 
Vos estuvieseis en el suyo. El alma de su madre es su bien más querido; mil veces me la ha 
consagrado; la ha confiado a la ternura, a la solicitud de mi corazón. ¿Podré consentir que pe- 
rezca? No, no: esa alma es bien mío; la quiero, la reclamo como una herencia, como el precio 
de vuestra sangre y de mis dolores al pie de vuestra cruz. 


«Apenas la Divina Suplicante había dejado de hablar, cuando una gracia fuerte, podero- 
sa, salió del manantial de todas las gracias, del corazón adorable de nuestro Jesús, y vino a 
iluminar el alma de la pobre judía moribunda y a triunfar instantáneamente de su obstinación 
y de sus resistencias. Esa alma volvióse al punto con una amorosa confianza hacia Aquél cu- 
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ya misericordia la perseguía hasta en los brazos de la muerte y le dijo: ¡Oh Jesús, Dios de los 
cristianos, Dios a quien mi hijo adora, creo, espero en Vos, tened compasión de mí! 

«Después de haberme mostrado todas estas cosas, nuestro Señor añadió: «Haz saber eso 
al Padre Hermann; es un consuelo que quiero conceder a sus largos dolores, a fin de que ben- 
diga y haga bendecir por todas partes la bondad del corazón de mi Madre y su poder sobre 
el mio»... 


En esta conversión, la del ser más querido de los diez parientes suyos 
que había bautizado, favores por los que el Padre fué a Peyragude en Mayo 
de 1870 a dar gracias a la Virgen, el mecanismo sí que puede descubrirse, 
pues no hubo ningún mecanismo psicológico natural que utilizara la gracia 
para convertir a aquel alma. Fué obra exclusiva y directa de la infinita mi- 
sericordia de Dios, cumplimiento de la divina promesa de escuchar las ora- 
ciones que se hacen y triunfo final de la que, por su oración perfecta y su 
ascendiente sobre Cristo, se ha llamado con razón Omnipotencia suplican- 
te: la Madre de Dios y Madre nuestra, María, confirmándose así el dicho de 
no sé qué santo de que «hay abismos de misericordia entre el último sus- 
piro de un moribundo y el juicio de Dios». 


Prof. AÁnroni0O ÁLVAREZ DE LINERA 
Catedrático de Psicología. Madrid 
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NOTAS Y TEXTOS 


UN AUTOR DESCONOCIDO DE LA ESCUELA 
MISTICA CARMELITANA: P. JUAN DE SAN JOSE 


El siglo XVII se ha llamado con razón el siglo de oro de la literatura mística carmelitana. 
Y no precisamente porque las grandes obras de sus más genuinos representantes, los dos 
santos del Carmelo viesen en él la luz. Mucho antes se leían ya con fruición las obras de los 
Reformadores, sea en las ediciones que de la Santa existían, sea en aquella multitud de ma- 
nuscritos que contenían copias de las obras de Fray Juan y cuyas variantes hacían pedir con 
urgencia una edición de sus escritos. En el XVII sin embargo se realiza la elaboración esco- 
lástica de la mística carmelitana. 


En estos últimos años se han dado a conocer algunos autores de nuestra escuela inéditos 
aún (1). A estos se puede añadir el P. Juan de S. José, carmelita descalzo del siglo XVIL Su 
obra se conserva en nuestro archivo de Segovia. Es un manuscrito numerado con el n.* XVII, 
de 150 X 100, titulado: 

«Tratado breve de oración | mental y de sus partes: de contemplación | y sus efec- 
tos: y otras cosas necesarias | para encaminar almas a la perfección | Y de como se 
conocerá el estado de oración que tienen | y de las señales que han de pre | ceder en 
las dichas almas, para que puedan | pasar de un grado de oración a otro, como | de 
meditación a estado de contemplación y | deste al de unión etc., Colegido todo de | la 
doctrina de los Padres y Maestros | más experimentados en estas | materias y en par- 
ticular de nra Me S,ta | Teressa, y de nro Ven.e Pe fr Juan de la E». 


(1) MATIAS DEL NIÑO JESUS, Un eslabón más en la Escuela Mística Carmelitana, Rev. Esp. 4 (1945) 205- 
213, Una obra interesante de la Escuela Mística Carmelitana Rev. Esp. 7 (1948) 58-72. El P. Antomio de Jesús María 
O. C. D, primer delator en España de la Guía Espiritual. Rev. Esp. 9 (1950) 180-191, 
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En esta misma hoja por el reverso, y se ve que añadido después, dice: 


«Después del tratado de la oración mental | y sus partes, se sigue otro tratado de 
al | gunas excellencias, de la necesidad y obligación ] de la misma oración mental y 
algo de la | meditación y mortificación, como compañeras | inseparables de la misma 
oración. 


Y de camino se tocan muchos puntos en ma | terias de espíritu harto importan- 
tes para | guiar almas a la perfección.» 


Hubiéramos quedado sin saber a quién se debía el tratado de no poseer en el mismo una 
anotación que nos lo indica. Según esta noticia que da el P. Diego de la Asunción el autor 
fué el P. Juan de S. José «natural de la ciudad de Coynbra de muy calificada sangre. Fué 
novicio de Valladolid, Suprior de Burgos y de Toro, donde antes de acabar su oficio murió 
con una feliz muerte que le merecieron sus virtudes como fueron la abstracción de criaturas 
y el trato de Dios... Fué de muy buenas prendas de púlpito por lo delicadamente que discu- 
rría tanto que oyéndole predicar el Sr. Obispo D. Andrés Girón natural de Toro, que después 
murió Arzobispo de Santiago, dijo que el discurrir del P. Suprior era superior etc.» (2) 

Murió en Toro en doce de septiembre de 1660. Así consta por el libro de la Fundación 
etc. de Toro, donde se da esta escueta noticia. «En doce de setiembre de 1660 murió siendo 
suprior de esta casa el P. Fr. Juan de San Josef, natural de Portugal. Fué siempre un re- 
lig. mui obseruante y menudo en materia de perfección, mui amador de la verdad y honrado 
de todos y en particular se esmeró mucho en la guarda de la celda, abstracción y retiro de se- 
glares» (3). El P. Diego de la Asunción en nota marginal dice: «Profeso de Valladolid, edad 54 
y 34 de hábito y añade sus dotes oratorias y el tratado que escribió». 


No fué este el único libro que salió de sus manos. Sus largos ratos de recogimiento en la 
celda le dejaron tiempo para escribir otro por lo menos. En el folio 242 hablando del modo de 
influir el demonio en el entendimiento, piensa que no puede influir «cuando el entendimiento 
entiende y conoce por medio de especies totalmente espirituales e insensibles, las cuales se 
levantan en el entendimiento, o porque Dios las infunde entonces para que el entendimiento 
conozca algo sobrenatural que Dios le quiere manifestar o por otra razón,... como yo lo prue- 
bo largamente en el tratado de mano en la disputa sexta». No tenemos mas noticias pero no 
se puede dudar de que lo escribió, y creemos que estaría intere-sante a juzgar por lo que so- 
bre esta materia escribe en la obra que presentamos. 


El Tratado lo divide en cuatro libros. El Libro primero tiene dos tratados. El primero: 
De la oración mental y de sus partes y qué cosa sea (£. 40-63). El segundo: De algunas excelencias 
de la oración mental y de la necesidad que todos tienen de esta virtud (64-143). 


El Libro segundo se intitula De la contemplación y de cuantos modos hay de ella. De todas sus 


partes, afectos y efectos. Como el anterior se divide en varios párrafos, cuyos títulos transcribi- 
mos por ser lo más importante. 


1) Noótanse algunas particulares cosas para inteligencia deste tratado (145- 
153). 


(2) Fol. 33. 
(3) Libro de la Fundación de este Convento y memorias que en él hay fundadas. Fol. 88v, 
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2) Cómo en la Sagrada Escriptura se nos declaran estas dos maneras de ora- 
ción, una ordinaria, la otra especial y extraordinaria (153-157). 


3) Qué cosa es contemplación y cuántos modos hay de ella (158-166). 
4) De dos maneras de contemplación sobrenatural (168-175). 


5) En cuanto tiempo suele Dios pasar un alma de meditación a la contem- 
plación dicha y qué señales han de preceder en ella para poder hacer se- 
guramente el dicho tránsito (175v-196v). 

6) En qué consiste la esencia de la contemplación infusa y sobrenatural 
(196v-202). : 

7) Pregúntase si la contemplación es propia de los perfectos y trátase de los 
tres estados de oración mental, de la vía purgativa, iluminativa y uniti- 
va, o del estado de los principiantes, aprovechantes y perfectos (202w- 
213). 

7 bis) De la contemplación y de sus partes y efectos (213-224). 


8) De doce maneras que hay de contemplación y de cómo se ha de haber el 
alma en ellas (216-227y). 


9) De visiones, revelaciones y profecías. Qué cosa sean y cuántos modos hay 
de ellas (227v-234v). 


10) Pónense algunas reglas y modos para examinar las visiones, revelaciones, 
y profecías si son buenas o malas, y algunos avisos importantes para 
los que las tienen o siguen el camino del espíritu y para los Maestros 
espirituales que los examinan (234v-252). 


11) De algunas locuciones o hablas interiores que sobrenaturalmente pueden 
acaecer al espíritu. En cuántas maneras son y algunas señales para co- 
nocer las que son de Dios o del demonio (252-264). 


11 bis) Trátase de los dos efectos últimos de la contemplación que son éxta- 
sis y arrobamientos y peleas visibles con los demonios (264-290v). 


12) Qué condiciones han de tener las personas y maestros espirituales para 
discernir los espíritus (290v-295). 


El Libro tercero (295v-350) contiene antes un breve resumen de lo que en él se va a tra- 
tar, a saber: De dos maneras de contemplación fundadas en dos maneras y modos de conocimiento 
que en esta vida se pueden tener de Dios, el uno afirmativo, el otro negativo a que llaman los místicos 
mística teología. Pónense su práctica y ejercicio, y cuál de los dos es más perfecto para que lo siga el 
contemplativo y saque mayor aprovechamiento. El grado de contemplación que cada uno ha de elegir 
según el modo de oración mental en que se ejercita y cómo aprovechará más en ella. Las señales que 
hay para conocer cuando un alma está dispuesta para subir de un grado de contemplación a otros más 
altos y de las personas que son más aptas para la mística teología, y últimamente trataremos de los 
medios y disposición que se requieren de nuestra parte para la mística teología. 

El Libro cuarto trata: De otros grados de oración o contemplación que son recogimiento, quietud 
y unión. 

La simple lectura del tratado da la impresión de estar en contacto con un hombre muy 
versado en las ciencias del espíritu. Son muchos los autores que pasan por sus páginas; he- 
mos contado 54 por lo menos, y no los hemos enumerado todos. Ni qué decir tiene que el au- 
tor, como lo prometió en el título, utiliza ampliamente los escritos de la Santa avilesa y del 
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Doctor místico para corroborar sus asertos. Junto a ellos Gracián, de quien depende princi- 
palmente en el primer tratado del libro primero, Tomás de Jesús, Juan de Jesús María, Diego 
de Jesús, Nicolás de Jesús María. No hemos encontrado citado al P. José de Jesús María- 
Esto nos hace suponer que la obra fué escrita antes de la impresión de la Subida del alma a 
Dios en 1556, de lo contrario es casi imposible que hubiese omitido alguna leve referencia. De 
los escritores de fuera de la Orden utiliza principalmente al P.Rodríguez, aunque no lo cite 


explícitamente, sino rara vez, y al Beato Juan de Avila. Con menos frecuencia a Alvarado, 
Suárez, Granada. 


Las citas de Santo Tomás frecuentes, y dentro de la tradición tomista de la Orden. Junto 
a él, S. Buenaventura, Gersón, Ricardo de S. Víctor y otros autores medievales. 


El autor defiende plenamente las doctrinas que se pueden realmente llamar de nuestra 
escuela, bien que no sean exclusivas ni mucho menos: la existencia de una contemplación ac- 
tiva, adquirida, y la gratuidad de la contemplación infusa. 


He aquí sus palabras. Después de dar la definición de contemplación en general: «di- 
vinae veritatis simplex intuitus» y explicar la diferencia que existe entre la contemplación 


cristiana y la simplemente filosófica, pasa en el párrafo cuarto a averiguar «cuántas maneras 
hay desta contemplación teológica y cristiana»: 


«A lo cual respondo que hay dos, una se llama acquisita, otra se llama infusa, al modo que la 
virtud en común se divide en virtud infusa, la cual como dice S. Agustín a quien sigue san- 
to Tomás EII, q. 54, a. 4 y 6, obra Dios en una alma sin concurso y cooperación de la mesma 
alma, y en virtud acquisita, la cual nosotros con nuestro trabajo e industria aunque no sin 
algún auxilio sobrenatural de gracia alcanzamos: Así también la contemplación sobrenatural 
de que aquí hablamos, la una se llama acquisita, la cual alcanzamos con nuestro ejercicio e 
industria, ayudados de la gracia divina. La otra se llama infusa, la cual toda es obra de la di- 
vina gracia, sin que aquí intervenga cosa alguna de nuestra parte del modo que diremos abajo. 


«Pero para que mejor se entienda esta división de la contemplación dicha habemos de 
notar, dicen los contemplativos con santo Tomás In III, Dist. 34, q. 1, a. 2 et Dist. 35, 
q. 2, a. 2, quaestiuncula 1.*, que hay dos modos de conocimiento sobrenatural. El primero es 
cuando el tal conocimiento se hace según el modo humano y connatural de entendimiento, 
porque aunque es verdad que en este caso el entendimiento es ayudado y confortado con un 
auxilio sobrenatural del orden de gracia, con todo el modo de obrar deste auxilio, es aco- 
modado al modo de obrar de nuestro entendimiento, el cual consiste en conocer mediante el 
discurso, cooperando con él la fantasía como diremos abajo. 


«El otro modo de conocimiento sobrenatural, es sobre todo modo humano de obrar del en- 
tendimiento; en cuanto esta potencia intelectiva es elevada por medio de un auxilio especialísi- 
mo y particular que corresponde al don de entendimiento y sabiduría, con que el Espíritu. 


Santo saca de un modo ordinario de obrar con las imperfecciones dichas del discurso y fanta- 
sía para que vea la verdad desnuda y sencillamente. 


«De donde se colige que aunque esos dos modos de contemplación son sobrenaturales, con. 
todo difieren mucho en el modo de obrar de cada uno, para lo cual es de notar una doctrina 
de santo Tomás en el lugar citado, y es, que el modo de obrar de las virtudes que Dios nos. 
infunde como la gracia, caridad, etc., es muy diverso del modo de obrar de los dones del Es- 
píritu Santo; porque las virtudes infusas siempre obran al modo humano y se acomodan con 
el modo de obrar connatural de nuestro entendimiento, pero el modo de obrar que tienen los: 
dones del Espíritu Santo, que son sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad, 
temor de Dios, es sobre todo modo humano de obrar de nuestro entendimiento de donde se 
sigue que esta contemplación y modo de conocer de esta suerte es sobrenatural y divina, que 
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no puede el entendimiento llegar a tan alto conocimiento por más que esté confortado con la 
gracia, caridad y otras virtudes infusas, pero bien podrá si el Espíritu Santo obra en él este 
alto conocimiento por medio del don de entendimiento, cuyo oficio es hacer que el entendi- 
miento conciba aquellas verdades de la fe con un modo más superior y eminente al modo obrar 
natural, y cuanto más altamente concibe estas verdades, tanto más se viene a suspender con 
una grande admiración de las cosas divinas. 


«Concurren aquí también con el don de entendimiento otros dos dones, de sabiduría y de 
ciencia, mostrando al entendimiento aquellas verdades por un modo más excelente y sobre- 
natural y más distintamente, la sabiduría por medio de razones altísimas y divinas, la cien- 
cia por medio de razones humanas pero tan ajustadas a las divinas y sobrenaturales que no 
puede dejar de quererlas y amarlas. 


«Y aunque es verdad que el otro modo de contemplación, es también sobrenatural, pues 
se hallan en ella la gracia y otras virtudes sobrenaturales, con todo, como el entendimiento y 
las dichas virtudes obran por modo humano, esto es, mediante el discurso y fantasía, por eso 


aunque sea sobrenatural no se llama tal a boca llena respecto de la otra contemplación que queda - 


dicha. Y así se vienen a distinguir la una y la otra solamente en el modo de obrar diferente co- 
mo luego constará más claramente de las definiciones que iremos dando a cada una. 


«Doctrina es ésta de los Padres que tocan este punto, y entre ellos Ricardo Victorino. Li- 
bro 5, c. 1 y 2: «Aliquando ex sola gratia, aliquando ex adjuncta industria»: Nro. Gran 
P. fr. Thomas de Jhs Libro 1 de contemplatione, capite 2, y otros muchos. 


«Es pues la contemplación acquisita: Summae Deitatis, atque afectuum ejus affectuosa et 
sincera cognitio, nostra industria comparata (4). Es un conocimiento simple, sencillo y afec- 
tuoso de la suprema Deidad y de todos sus efectos. 


«Llámase en primer lugar conocimiento de Dios, porque el objeto primario a que mira es 
Dios, y el secundario son todas sus obras y efectos en cuanto proceden de El como de su 
fuente o en cuanto por ellos rastreamos sus perfecciones divinas. Llámase afectuosa porque la 
contemplación de que hablamos tiene su principio en acto de voluntad, que es el amor. Lláma- 
se últimamente acquisita, porque al principio desta contemplación tiene mucho fundamento en 
nuestra industria, trabajo, y la meditación viene a ser madre desta contemplación y se enca- 
mina a ella como a término suyo. 


«Así lo siente San Basilio Hom. 3.? in verba illa Moisis: Attende tibi; S. Buenaventura, 
De itineribus aeternitatis, itin. 3.2, Dist. 1.*: Planum est, quod spiritus humanus per ipsam me- 
ditationem in aeternis non figitur, nec quietatur, donec per contemplationem ei ostendatur 
quod per meditationem quaerebatur, sed quam cito quaesitum invenitur et spiritus quasi 
ibi quiescendo cum admiratione inhaerere coeperit tam cito meditatio esse desinit et in con- 
templationem transit, ait Richardus. Per meditationem veritatem diu quaesitam tantamque 
inventam mens solet cum aviditate suscipere, mirari cum exultatione eiusdemque admira- 
tioni diutius inhaerere, et hoc est iam meditatione meditando excedere, et per meditationem 
in contemplationem transire. 

«Lo mesmo siente Richardo Victorino, De praeparatione ad contemplationem, c. ult. (2) 
a quien sigue nro P. fr. Thomas de Jhs, Libro 1.* de Divina contemplatione, c. 3. 


(4) Esta es la misma definición que da Tomás de Jesús. Cf. THOMAS A JESU, De contemplatione acquisita, 
IL. 2,c. 1, p.76. (Milano, 1922). 


re. 
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«En consecuencia desto dijo el Angélico Doctor Santo Thomas I-II q. 180, a. 3. y 6.” ha- 
blando desta contemplación acquisita que es un acto simple sin discurso, aunque lo suponga, 
o a la meditación, y la razón es clara, porque dicen los teólogos no puede nuestro entendi- 
miento en cuanto viadores conocer verdad ninguna sin discurso, si no es que para ello sea 
ilustrado con luz y auxilio especial de Dios. 


«Y si algún curioso preguntase a qué virtud pertenece este acto de contemplación acquisi- 
ta, o qué hábito es el que lo produce, respondo que regularmente hablando se produce de la 
virtud y hábito de la fe divina, o se deduce de principios de fe. Así lo tiene S. Agustín in li- 
bro Meditationum, c. 27; S. Gregorio, Homilia 8* in Ezechielem ante medium, y la razón desto 
puede ser, porque como la perfecta contemplación desta vida para ser tal ha de ser con per- 
fecta e íntima unión de entendimiento con la verdad contemplada, y esta unión íntima no se 
puede hacer si no es por asenso de fe, fundado en que Dios dijo y reveló aquellas verdades, de 
ahí es que el acto de contemplación es acto de fe, y es sin discurso como la fe lo es sin dis- 
curso, aunque lo supone para proponer las verdades de la fe a los creyentes y consecuente- 
mente en ese acto de contemplación no puede haber error ni engaño, como tampoco lo puede 
haber en el acto de fe, porque la verdad divina que es el motivo formal, sobre que estriba to- 
da nuestra credulidad, ni puede engañar ni ser engañada como lo dicen los theólogos in ma- 
teria de fide. 


«Verdad es que algunas veces no tendrá la contemplación por objeto de su conocimiento 
inmediatamente alguna verdad de fe revelada en sí misma, sino otra verdad sacada y deduci- 
da de aquella revelada, y entonces el acto de la contemplación no será acto de fe en rigor, sino 
acto theológico y científico y adquirido por discursos de dos premisas una de fe, otra theoló- 
gica. Así lo tienen los theológos con santo Tomás I, q. 1 y IHI q. 1.*, si bien es verdad que 
el tal acto tiene mucha certidumbre. - 


«Miírese al P. M.? Francisco Suárez en el lugar citado Libro 2” de devotione ac oratione, 
c. 10 de actu contemplationis. 


«Para complemento de lo que ha dicho acerca deste punto es de advertir, que así como la 
meditación continua viene a convertirse en contemplación, así también cuando la contempla- 
ción es de mucho tiempo, de acquisita se viene a convertir en contemplación divina e infusa; y 
la razón es porque así como dicen los filósofos por muchos actos de discurso y de meditación 
se viene a engendrar un hábito de contemplación acquisita, así también con muchos actos 
desta contemplación se viene a engendrar otro hábito de la contemplación infusa y totalmen- 
te sobrenatural, como lo dice nuestro Sto. fr. Juan de la Cruz» (5). 


No todos los defensores de la contemplacion adquirida concederán esta última afirma- 
ción. En el fondo tal vez tenga su explicación. El autor ha seguido a Tomás de Jesús. Este en 
su Tratado de contemplatione acquisita (L. 2.*, c. 3.) va dando las mismas razones y dice: «Il- 
lud quoque animadvertere opus est quod quaemadmodum meditatio transit in contemplatio- 
mem, ita cum contemplatio frecuentius exercetur, transit in habitualem et promptam 
divinorum inspectionem, soletque non raro mens contemplationi assuefacta, divinis inspira- 
tionibus illlustrari, ac ín infusam et supernaturalem converti» (6). Esto explicaría un hecho, 
no una conclusión lógica. Por eso se puede admitir que no sea raro esta unión real entre la 
contemplación adquirida y la infusa, ya que según Tomás de Jesús la contemplación adquirí- 


(5) Fol. 167-171v. 
(6) L.2, c. 3, p. 83. 
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da si es habitual es la mejor y más próxima disposición para la infusa (7); sin embargo, en- 
tendido en un modo similar a como se engendra el hábito de contemplación adquirida, no 
nos parece aceptable, ni ser doctrina del Santo. 


Para las señales que han de preceder para pasar con seguridad a la contemplación adqui- 
rida, recurre a San Juan de la Cruz y sus señales del libro 2.%, c. 13 que transcribe largamen- 
te; las confirma con la autoridad de Tauler en el capítulo 35 de sus Instituciones y Santa 
Teresa, Moradas Sextas, capítulo 7", y remite al P. Nicolás de Jesús María. 


Las relaciones existentes entre la perfección y la contemplación infusa, se hallan expre- 
sadas en la consabida frase: es un don gratuito, y que no se puede alcanzar con humanas dili- 
gencias, aunque sean ayudadas de los auxilios comunes de la gracia. Así se expresa también 
el P. Juan de San José, quien al mismo tiempo exhorta a que hagamos todo lo posible para 
disponernos a ella (8). La contemplación por otra parte no es algo propio del estado de los 
perfectos, ya que se puede encontrar en estados muy inferiores: «Ni la contemplación es tan 
propia de los perfectos que en solos ellos se halle, ni tampoco es de tal suerte fin de la per- 
fección que no pueda ser medio para ella» (9). Los dones intervienen en la contemplación in- 
fusa como vimos, pero no siempre procede de ellos «porque muchas veces Dios nuestro Señor, 
como tan dueño sin aprovecharse de los hábitos infusos de los dones del Espíritu Santo, sue- 
le ilustrar y alumbrar los entendimientos de algunos justos, como acaece en los profetas, 
entonces digo que la tal operación e ilustración es más noble y eminente que la que procede 
de alguno de los dones del Espíritu Santo, y la tal operación se ha de reducir a algún género 
de las gracias a que los theólogos llaman gratis datas» (10). 


No había aparecido aún la Guía de Molinos, aunque la doctrina que más tarde había de 
difundirse por su medio hacía ya sus estragos. El P. Juan José lo sabe y defendiendo a la San- 
ta escribe de paso contra ellos. Después de decir que es mejor la oración sin raptos que la 
que los tiene, y confirmarlo con la doctrina de Gregorio López solitario y gran contemplativo, 
escribe: «De lo dicho se puede colegir respuesta a una doctrina malsonante y errónea de al- 
gunos doctores de nuestros tiempos, que ponen la suma perfección en la oración unitiva in- 
mediata con anihilación total del alma, sin ejercicio de actos interiores y exteriores: que la 
meditación y el conocer a Dios por las criaturas y todas las demás cosas sensibles e inteligí- 
bles son imperfectas y que se han de dejar por esta total unión, y añaden que nuestra madre 
santa Teresa de Jesús no había llegado a la mayor perfección, porque dice en sus libros que 
se ha de buscar a Dios por sus criaturas» (11). Ve esta doctrina condenada en el Concilio 
Vienense, y a su modo de ver la razón es clara: en esa manera de unión el alma no obra, sino 
sólo recibe y padece, y el mérito consiste en hacer y en obrar, y más perfecto es el mereci- 
miento de gracia que cualquier otra cosa espiritual. Y remata su razón diciendo: «si así fuera 
pudiérase estar uno toda la vida en aquella unión inmediata sin ejercitarse en predicar, pade- 
cer y obrar. Y éste es el engaño y error de los herejes alumbrados de nuestro tiempo» (12). 


Es una prueba más de cuán lejos estuvieron los defensores de la contemplación adquiri- 


(WI IbL EZ c./D.090; 

(8) Fol, 337. 

(9) L.2, c.7, fol. 203. 
(10) L.3,c. 1, fol. 304, 
(11) L.2, c. 11, fol. 283, 
(12) L. 2, e. 11, fol. 284, 
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da de ser favorecedores del quietismo. No se olvide que si el P Antonio de Jesús María fué 
el primer delator de la Guía de Molinos no se cierra con él la serie de los impugnadores de las 
doctrinas de los alumbrados y de las doctrinas quietistas. Raro es el autor carmelita que tra- 
te de materia que se roce con la contemplación que no tenga alguna frase contra ellos. Por 
ello pensamos que debió conocer muy poco nuestra escuela, quien en pleno siglo XX ha sos- 
tenido con tesón digno de mejor causa la identificación de la contemplación adquirida que en- 
señaron los autores carmelitas, con la que bajo el mismo nombre enseñó el padre del 
quietismo y, como la de éste, la cree condenada en la proposición 23 de Molinos. 


P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO O. C. D. 


IT 
ESPIRITUALIDAD PASIONISTA 


De dos años a esta parte la Congregación de la Pasión (PP. Pasiomistas), en Italia más especí- 
ficamente, nos ha sorprendido con una serie de novedades en la literatura y en el campo de la espiri- 
tualidad cristiana de que queremos hacernos eco. 


Una preciosa tradición y una pujante vitalidad que, sepultada hasta hoy en el archivo o en la 
humilde obscuridad conventual, quiere romper por los campos de lo científico en una primavera y en 
una fuerza que deseamos y auguramos provechosa y fecunda. Son los Congresos de Espiritualidad Pa- 
sionista, periódicamente anuales, que ven reunirse en el Santuario de la Madonna della Stella (Peru- 
sia) a los hijos de Pablo de la Cruz para tratar científicamente temas de su espiritualidad específica : 
indole y valor de la vocación pasionista, el problema de la vida contemplativa en dicha vocación, etc. 
Ha sido la aparición (1955) de la atrayente revista trimestral: «Fonr1 Vive - Rivista di Spiritualita 
della Passione», bajo la dirección del dinámico y competente P. Costante Brovetto C. P., publicación 
en que, en torno al misterio de la Cruz, quiere fundirse lo científico y teológico con lo que es vida, ex- 
periencia y sugerencia. Asímismo la publicación del hermoso volumen del P. Enrico Zoffoli C. P.: 
«I Passionisti - Spiritualitá - Apostolato», obra capaz de suscitar controversias y de construcción 
poderosa. Y finalmente, por señalar sólo lo más importante, la aparición bajo el patrocinio de la Pro- 
vincia Pasionista de S. Maria della Pietá de una colección: «Studi e testi passionisti», que quiere 
ser científica por la seriedad y método de investigación empleados en el noble fin de ofrecer a los aman- 
tes de las ciencias sagradas cuanto pueda referirse a la Congregación de la Pasión en el ámbito de la 
Iglesia y en sus relaciones con el misterio de la Cruz, a que los Pasionistas están particularmente 
ligados por fin y vocación específica. Se dará cabida en la colección a estudios de carácter histórico, 
hagiográfico, ascético-místico, teológico. Dos son las obras ya salidas a la luz: P. Costante Brovetto 
C. P., Introduzione alla spiritualita di S. Paolo della Croce. Morte mistica e divina nativita y 
P. Stanislas Breton C. P., La Passion du Christ et les philosophies. 
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De algunos de los detalles más importantes y expresivos de este movimiento, en el deseo de man- 
tener un contacto mutuamente fructífero con todas las escuelas de espiritualidad, vamos a dar noticia 


en las páginas que siguen. A realizar el cometido se ha prestado servicialmente la pluma del R. P. José 
Vicente de la Eucaristía.—N. de la D. 


Justo era comenzar la serie de «Studi e testi passionisti», como lo es de empezar nuestro 
trabajo, con una obra como la del P. Costante Brovetto C. P. que nos introduce en la espiri- 
tualidad de S. Pablo de la Cruz, quintaesenciada en el subtítulo: muerte mística y nacimiento 
divino. El título preciso de la obra es: Introduzione alla Spiritualita di S. Paolo della Croce. Morte 
mistica e divina nativita. Presentada por Edizioni Eco, 1955, 17 X 24, XVI + 216 p., comprende 
una Bibliografía especializada y selecta referente al Santo: sus escritos, Procesos, Actas de 
Canonización, Compilaciones de sus obras, Biografía del mismo y de personas con él relacio- 
madas, estudios en torno a su doctrina (V-VIII), una Introducción (XI-XV), el cuerpo de la 
obra en cuatro capítulos (1-194), una Conclusión (195-201), dos Apéndices (203-208). In- 
dice de nombres (209-212), Indice general de toda la obra (213-216). 


A partir de la publicación del Epistolario completo de San Pablo de la Cruz, Roma 1924, 4 
vls., se suscitó un gran movimiento en torno a la figura del Santo. Los estudiosos cayeron 
en la cuenta de que se trataba de un «gran místico y guía de almas» (XD). 


El célebre Padre De Guibert elogiando el Diario del Santo quería verlo pronto «entre los 
textos clásicos de la mística católica» (XD). Antes de Brovetto se han ocupado especialmente 
de la doctrina del Fundador de los Pasionistas el P. Gaetan du S. Nom. de Marie, C. P. (a), 
Garrigou-Lagrange, O. P. (b), Lebreton, S. 1. (c), Brice, C. P. (d) y Viller, S. I. (e). 


La obra de Brovetto quiere ser un estudio de conjunto que sirva a «individuar e ilustrar 
teológicamente lo que pudiera llamarse «forma mentis», idea central del Santo en lo que se 
refiere a la vida interior: en suma, el concepto clave que domina y modifica con su luz los 
aspectos del camino hacia la perfección, reduciéndolos a unidad original e interna» (XIID. 

El núcleo central de la doctrina de Pablo de la Cruz es la muerte mística y el nacimiento 
divino. 


PRESUPUESTOS HISTORICOS.—Como presupuestos históricos a esta doctrina traza 
el A. una etopeya del Santo, integrada por sus dotes naturales, la sucesiva formación cultu- 
ral, y sobrenatural que recibió, clase de magisterio ejercitado. 


Nacido el 3 de enero de 1694, muere el 18 de octubre de 1775, dejando doce casas reli- 


(a) Oraison et ascension mystique de S. Paul de la Croix. Louvain, 1930; Doctrine de S. Paul de la Croix sur l'orai- 
son et la mystique. Louvain, 1932, etc. 

(b) Nuit de l'esprit réparatrice en S. Paul de la Croix, in Etudes Carmélitaines, 23 (1938) t. II, 287-293. 

(c) Tu solus Sanctus, Paris 1948, 216-236. 

(d) In spirit and in Truth. The spiritual doctrine of St. Paul of the Cross N. York-Cincinnati, 1948. 

(e) La volonté de Dieu dans les lettres de S. Paul de la Croix, in RAM, 27 (1951), 132-174; La mystique de la Passion 
chez S. Paul de la Croix, in Recherches de science religieuse, 40 (1953), 426-445. Otros autores, como Pourrat, 
Wood Simon, Couneson, Coccalotto etc. puede verlos el lector en BROVETTO (VILVITD. 
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giosas con un ciento de religiosos y un monasterio de monjas de clausura. A base de testi- 
monios de los Procesos de Beatificación y Canonización nos ofrece el A. un retrato del Santo 
muy interesante y atrayente: robustez y energía, tipo físicamente arrogante, sano (3-4), sen- 
sibilidad finísima, extraordinaria prontitud de reacción emotiva, ternura de madre (4-5), fran- 
queza y expansividad. La primera de estas cualidades resulta algo tan especialmente típico 
que el mismo Santo la reconoce como algo natural en él y así escribe con un cierto desenfa- 
do: «Soy lombardo y lo que tengo en el corazón tengo en la lengua. Jesucristo dice: est, est, 
non, non» (5); fortaleza serena y humilde: rectitud llena de serenidad, sinceridad en todas 


sus obras (5-6). 


En su juventud recibe Paolo Danei, así se llamaba en el siglo, una cierta educación lite- 
raria y humanística. Hallamos rastros de ella en el estilo de sus cartas, vivaz y poéticamente 
expresivo. La formación teológica oficial recibida fué muy pobre y el mismo Santo se confiesa 
ayuno de teología escolástica. Para suplir esta deficiencia trabajará toda la vida como un 
autodidacta sirviéndose de su inteligencia despierta y de su memoria tenaz (7-8). 


Las fuentes de sus conocimientos son la Sagrada Escritura, especialmente el N. T. y 
dentro de éste San Pablo. Asimila de tal modo la Biblia que en sus conversaciones se nota 
el fraseo bíblico de un modo instintivo (8-9). Después de la Sagrada Escritura vienen los que 
el Santo llama «los grandes Maestros». Como San Felipe Neri, opina que «los libros Espiri- 
tuales deben preferente ser de autores que comiencen por «S», es decir San o Santo» (9). 


Siente no disimulada predilección por Tauler (10); aconseja el estudio de San Juan de la 
Cruz llamado ya por él «Santo Doctor Místico» y se inspira en él y se arma y defiende con: 
su doctrina para inculcar su aversión fundamental a dar peso en sí mismos a ciertos carismas 
en la vida de oración. Sigue al Doctor Místico en su doctrina luminosa acerca de cómo hay 
que guiar a las almas en el tránsito de la meditación a la contemplación (10-11). Santa Tere- 
sa le presta sus metáforas para describir y caracterizar la oración infusa (11). Se sirve larga- 
mente de San Francisco de Sales (11). Las historias de los anacoretas orientales influyen 
fuertemente en su ideal de vida rigurosamente eremítica. Le entusiasman las gestas de los 
grandes Santos florecidos en las Islas Británicas y se le aumenta la predilección por Inglate- 
rra (11-12). Le embelesa Santa Catalina de Génova (12). Por sus cartas y sermones se echan 
de ver sus vastos conocimientos de Santos Padres y otros muchos autores: Agustín, Jeróni- 
mo, Bernardo, Gertrudis, Catalina de Sena etc. etc. (12). 


ORIENTACION SOBRENATURAL.-—En la vida de San Pablo de la Cruz en quien 
se halla actuada toda clase de carismas: apariciones, aureolas, bilocaciones, éxtasis, levitacio- 
nes, perfumes misteriosos, profecías, discernimiento de espíritus, curaciones, dominio de los. 
elementos naturales, don de lenguas etc. etc. interesa grandemente discernir sobre cuáles de: 
estos apoyó su vida interior y sus enseñanzas. El A. distingue tres: 

a) Don de una fe mística elevadísima; 


b) Elevación especial de sus visiones; 


c) Vocación paradójica a una soledad apostólica montada sobre la Pa- 
sión de Cristo. 


El don de una fe mística implica entusiasmo místico por la fe, fe que es tan fuerte y tan: 
profunda que se torna certeza próxima a la visión, Este entusiasmo le hace escribir: «Mi ma- 
yor consuelo en esta vida es el no poder comprender las maravillas de los misterios divinos. 
que me descubre la fe y me alegro con Dios y le digo que El no sería mi Dios y Aquel Inmen- 


so Bien Infinito que es, si yo, gusanillo vilísimo, pudiese entender sus maravillas y me alegro 
de que El solo las comprenda...» (13-14). 
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VISIONES. — Piensa el A. que las más notables y decisivas ilustraciones recibidas por su 
Santo Padre ya desde su juventud fueron puramente intelectuales. Tales iluminaciones equi- 
valían para San Pablo de la Cruz a enteras bibliotecas repletas de volúmenes por su riqueza 
de contenido y por las órdenes perentorias de acción por la inmediatez con que las captaba. 
A pesar de todo este trasmundo místico en que se movía el Santo hay que subrayar, como- 
advierten los que le conocieron, que Pablo no era para nada amigo de visiones, y aunque estu- 
viese bien cierto personalmente de no equivocarse se remitía, como Santa Teresa «al consejo- 
de los Superiores, sujetándose a cuanto le dijesen guiados como estaban por la gracia del Es- 


píritu Santo» (15) (£). 


VOCACION PARADOJICA.—Lo paradójico en esta vocación es su llamada a despertar 
en el corazón de los fieles la devoción y el recuerdo de la Pasión de Cristo. Después de haber 
creído por cierto tiempo que tal vocación era puramente personal y de tipo eremítico, se ve 
obligado a reconocer que se trata de algo que debe perpetuarse y ser el fin específico de la 
Congregación y penetrar apostólicamente en todos los pueblos (16). 


MAGISTERIO ESPIRITUAL.—El magisterio de Pablo, circunscrito a la Italia del 700- 
fué eminente practicado, principalmente oral y de tipo apóstolico. Los testigos recuerdan con 
cariño y emoción la afabilidad del Santo, sus modales dulcísimos y suaves, su limpidez en la 
exposición de las verdades de la fe, sus parábolas y semejanzas llenas de colorido y expresi- 
vidad. Dejaba obrar al Espiritu Santo en las almas. En pocas palabras: como apóstol y maes- 
tro se presentó Paolo Danei «dotado de una humanidad equilibrada, rico en dotes afectivas,. 
inteligente e intuitivo» (22-23). 


MUERTE MISTICA.-— Del careo solícito de testimonios de los Procesos del Santo y de 
afirmaciones del mismo se concluye con evidencia que escribió un librito intitulado: Morte: 
Mistica, dedicado originalmente a una carmelita descalza. El librito conocido y leído especial- 
mente por las hijas de Santa Teresa que le alababan como «obra de grande edificación», se 
ha perdido y no ha sido posible dar con él de nuevo. 


El A. trata de reconstruir la doctrina del Santo acerca de la muerte mística a base de 
textos esparcidos y diseminados en el Epistolario. Toca expresamente el Santo el tema en 29 
cartas por cuarenta veces. Los textos más significativos que concentran su pensamiento son 
dos largos pasos epistolares; el primero del 17 de agosto de 1751 y el segundo del 29 de di- 
ciembre de 1768. 

Reproducimos lo más significativo de dichos pasajes en su lengua original: 

«Tutta umiliata e riconcentrata nel vostro niente... ma con alta e filiale confidenza nel 
Signore, vi avete da perdere tutta nell' abisso dell” infinita carita di Dio... e rinascere a nuova 
vita deifica, vita tutta d'amore, vita tutta santa, e questa Divina Nativitá la farete nel Divi-- 
no Verbo Cristo Signor Nostro. 

« Avvertite perd che questo divin lavoro si fa nel pit intimo dello spirito, nel pi segreto- 
gabinetto... Sicché, morta misticamente a tutto ció che non e Dio, entrate sola sola nel pit pro-- 


(£) «Tengo pit per certo quello che veggo in spirito con il lume altissimo della S. Fede, che se lo vedessi con: 
gli occhi corporali, essendo che questi mi potrebbero fare sbagliare con qualche fantasma, che l'altro non v'2 pe- 
ricolo, e per l'intelligenza che Dio mi da; essendo che io mi rimetto al consiglio dei miei Superiori soggettandomi a quel- 
lo che con la grazia dello Spirito Santo diranno». 
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Fondo della sacra solitudine interiore, nel sacro deserto; e questa sacra entrata si fa con l'anni- 
-chilamento, si fa con la fede e il santo amore, con alto staccamento da ogni contento sensibile 
-per santo che sia...» (28). 


«La vita dei veri servi ed amici di Dio e di morir ogni giorno... Pensa alla morte mistica. 
“Chi e misticamente morto, non pensa pia ad altro, che a vivere una vita deifica; non vuole 
altro oggetto che Dio Massimo, Ottimo, tronca tutti gli altri pensieri, abbenche siano dí cose 
buone, per averne uno solo, che + Dio ottimo; ed aspetta senza sollecitudine cid che Dio 
«dispone di esso, troncando tutto ció che e di fuori, affinche non gli sia d'impedimento al lavo- 
ro divino che si fa dentro nel gabinetto intimo, ove non si puol accostare creatura veruna, né 
angelica né umana, ma solo Dio abita in quell' intimo o sia essenza, mente e santuario del- 
Tanima ove le stesse potenze stanno attente al divin lavoro ad a quella divina nativita che sí 
«celebra in ogni momento in chi ha la sorte d'essere morto misticamente» (29). 


Como se puede apreciar por la simple lectura de estos pasos la muerte mística propug- 
“nada por el Santo no tiene nada que ver con el contenido que dieron al mismo término (del 
«que tanto usaron y abusaron) quietistas y semiquietistas (36-40). 


La doctrina de la muerte y nacimiento místico, no es, puntualiza San Pablo, para beato- 
tonas (bizzoche) sino para espíritus fuertes y masculinos (da gente maschia) y hay que hablar 
de ella cum grano salis porque se puede errar mucho (29). Del examen de los textos epistolares 
y de las deposiciones de los Procesos se concluye que éste es el tema central y básico en la 
espiritualidad de Pablo de la Cruz. En esta espiritualidad, viril y maciza, la muerte represen- 
ta el grado más alto de abstracción de criaturas y el nacimiento a una vida nueva y misterio- 
“sa que el alma recibe de Dios como en una infusión mística (43). El complemento natural y 
obligado de la muerte mística es el nacimiento divino; muerte y resurrección que se verifican 
«en el fondo del alma, en ese fondo sin fondo en que se recoge el alma por la introversión para 
unirse con Dios que allí mora oculto y escondido. Ese mismo Dios es el que habla al alma 
por medio de la naturaleza, heraldo del Altísimo. El Santo exhorta franciscanamente a pa- 
«sear en silencio y escuchar el sermón que predican sin cesar las flores, árboles, hierbas, el 
cielo, el sol, todo el mundo creado; sermón que no habla sino de amor y de alabanza a Dios. 
Todas las cosas son palabras de Dios, hablan de su magnificencia y poder. Ante El el hombre 
«debe abismarse en su nada, adorarle en verdad, distinguir bien lo que es de Dios, y lo que es 
«suyo. Dios es el Todo, la creatura la nada, Todo y nada, cargados de hondo sabor sanjuanista 
(45-66). La teología de la Pasión se sitúa en el proceso ascensional del alma en cuanto que 
sólo puede darse unión con Dios a través de la meditación de Cristo-Hombre. Por ese camino 
«se llega con seguridad a la verdadera contemplación. 


No se cansa el Santo de invitar a seguir en el seno del Padre a Jesucristo, y dado que 


toda la vida de Cristo fué cruz y martirio hay que compenetrarse especialmente con Cristo 
paciente. 


La vida cristiana en sus comienzos y en su coronamiento supremo en este mundo con- 
“siste en asociarse al misterio de la Pasión del Señor, misterio en que participamos por medio 
«de los Sacramentos y de nuestros propios sufrimientos de verdaderos fieles cristianos (66-77). 


La doctrina de la muerte mística fué vivida y experimentada hasta el summum por San 
Pablo de la Cruz en las horrendas pruebas, sequedades y desolaciones de espíritu a que le 
«sometió el Señor. La santidad que predicó y vivió en su cuerpo y en su alma es la santidad 
de la Cruz, cruz a secas que purifica y conforma con Cristo, imagen y modelo de todos los 
«predestinados (78-85). Concluida la parte por así decir especulativa de esta doctrina funda- 
mental en la vida y en el magisterio de San Pablo de la Cruz pasa el A., en el c. 3., a expli- 
«car en qué modo la Pasión de Cristo obra en el alma el renacimiento divino. Los caminos 
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que seguía el Santo para llevar a las almas a participar plenamente en el misterio del Cru- 
<ificado arrancaban de la predicación de ese misterio, dejando en ellas un profundo surco de 
luz divina que las lleva a la meditación de la Pasión, meditación envuelta en intimidad y 
efectividad, sencillez y linearidad de quien habla con Dios, con Él que fué crucificado por 
nosotros, el Verbo divino que está íntimamente presente en los corazones (86-98). Entre la 
unión con Dios que se puede tener en los comienzos de la vida espiritual y los últimos es- 
tadios de la misma hay un período intermedio en que el alma debe ir poco a poco perfeccio- 
nándose y disponiéndose para ser digna del abrazo divino. Aquí viene la labor del desapego 
«de todas las cosas, cada vez más profundo y radical, renunciando a las consolaciones sensi- 
bles y a todo lo accesorio, centrándose sobre «el contento de los contentos», Dios suprema- 
mente amable en sus dolorosos rebajamientos. No faltan al alma en este tiempo las divinas mi- 
sericordias, no falta la lluvia del cielo que riega el huerto del alma y la va disponiendo al 
más total y pleno abandono en las manos del Padre, abandono confiado que hace suyas las 
penas de Jesús con un sentido de holocausto pleno, en que se siente amada el alma como 
Jesús, a quien el Padre hizo sufrir tanto a pesar de lo que le amaba (98-134). 

El alma, llegada a la muerte mística, tiene el corazón espiritualmente sellado con el ideal 
«de la Pasión, vive siempre «en los brazos del Sumo Bien, abandonada a Dios como un niño 
pequeño». Hecha un solo corazón con Cristo, sola, sobre la cruz, «vive una vida muriente». 
«Vida crucificada, dice el Santo, vida amarga según el mundo, pero dulcísima según Dios» 
(136). 

El alma llegada a este estado hace al día oración de venticuatro horas; obrar, sufrir, ca- 
llar, es su consigna. Obrar, cumpliendo con los deberes del propio estado con toda perfección. 
Sufrir, gloriándose en la Cruz de Cristo; sufrir todo cuanto Dios quiera que el hombre sufra, 
sufrir las tentaciones más espantosas, sufrir los abandonos y arideces de la vida de oración 
no temiendo ni a todo el infierno junto. Callar: en el trinomio «obrar, sufrir, callar» el silen- 
cio tiene una función muy importante, silencio a imitación de Cristo en su Pasión, silencio 
de la estatua que se deja martillear y labrar (137-165). 

San Pablo de la Cruz compuso, como indicamos antes, su obrita, hoy perdida: Morte Mis- 
tica para una religiosa del Carmen Descalzo. La vida religiosa es en la mente del Santo Funda- 
«dor una crucifixión mística. La vida religiosa es para él como la llamada que Dios hizo a Abra- 
ham para que saliese de su tierra y fuese en busca de la tierra prometida. La perseverancia 
-en religión es, según el mismo Santo, una «señal más clara de predestinación al paraiso» 
que cualquiera locución extraordinaria (166). Todas las almas, especialmente las de los reli- 
giosos, deben ser bonus odor Christi, heraldos de la Cruz entre sus prójimos. 


LA MUERTE DE AMOR.-En la espiritualidad de San Pablo, el tema de la muerte fí- 
“sica tiene un tono de familiaridad y alegría toda particular. El alma de San Pablo parece el 
alma de la Llama de Amor Viva de San Juan de la Cruz. Así escribe el Santo en un arrebato: 
«Orsú buon cuore... che sí vanno assotigliando le mura de la prigione, e poi cascheranno del 
tutto e ce ne voleremo in casa nostra. Oh chi mi dara ali di colomba per presto volare al seno 
del mio Dio, e in lui riposarmi! Desideriamolo con ardore» (185). 


LA MUERTE DE AMOR DE MARIA SANTISIMA.-—La Virgen María está presen- 
te místicamente en el nacimiento espiritual de las almas en el Verbo. El Santo considera es- 
pecialmente el amor y el dolor en la vida de la Virgen y a base de estos dos elementos expli- 
ca su muerte de amor. El Santo afirma clarísimamente en varios lugares que la Virgen María 


«murió de amor. 
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LA MUERTE FISICA DE LOS SANTOS, que han vivido muertos místicamente será: 
preciosa a los ojos de Dios, muerte de quien espera en paz la consumación de la obra de amor. 
Aquel tremendo paso, asegura San Pablo, será suavísimo y dulcísimo para quien haya servi- 
do fielmente a Dios según la propia vocación y estado. Al cerrarse la carrera mortal aparece- 
rán los tesoros de la verdadera sabiduría que había permanecido como escondida y velada por: 


la desnuda cruz toda la vida (184-201). 
a 


Esta es a grandes líneas la panorámica espléndida que ofrece el libro del P. Brovetto. Es: 
un estudio serio y bien llevado. Adolece, en parte, de falta de unidad y de conexión. Com-- 
prendemos que es casi imposible obviar este escollo por haber tenido que hacer el autor sus- 
síntesis doctrinales casi exclusivamente a base del Epistolario del Santo y sabido es que en 
un epistolario puede haber riquezas insospechadas de doctrina pero siempre o casi siempre se: 
tiene la desventaja de la falta de una obra orgánica. 


Asegura Brovetto que San Pablo de la Cruz no abandonó la verdadera mística sino que- 
la elevó «anzi ad un nuovo grado di purezza e di ardore, proprio mentre essa cade generalmente 
nel piú desolante abbandono, anche nelle scuole pit ad essa legate dalla tradizione, come la carmeli-- 
tana» (El subrayado es nuestro). Y en nota se añade: «L'ultima opera notevole della scuola: 
carmelitana esce tra il 1720-40: Joseph a Spir. S., Cursus theologicus scholasticus-mysticus» (19).. 
A esta afirmación de Brovetto inspirada en el Dictionnaire de Spiritualité contestamos sim 
plemente lo que contestó no hace mucho el P. José María de la Cruz O. C. D. al P. Royo O. P. 
que ya había lanzado una afirmación semejante: «La Escuela Mística Carmelitana no sufrió: 


un eclipse en el siglo XVIII. No faltaron escritores; faltaron editores» (El Monte Carmelo, 62. 
(1954), 225). 


Obra más lograda y de fin más universal que la del P. Brovetto, es la del P. Enrico Zof-- 
foli C. P.: 1 Passiomisti. Spiritualita. Apostolato. Roma, Ed. «Il Crocifisso», 1955, 16'5 X 24,. 
XVI + 406 p. 

Se inicia con una Presentación del célebre filósofo italiano Cornelio Fabro (VII-VIID. El 
introductor hace resaltar tres caracteres específicos que abrillantan la obra: a) Solidez doctrinal 
desde el punto de vista teológico, místico y filosófico; b) Profundidad psicológica al analizar ya 
fenómenos espirituales, ya situaciones reales de la vida concreta; c) Problemas prácticos y doc-- 
trinales son replanteados y filtrados con solicitud amorosa en el espíritu propio del Pasionista 
con amplias referencias y citas de los escritos oficiales de la Congregación y en especial con 
pasajes excertados de las obras del Santo Fundador de los Pasionistas. 


Sigue una Advertencia del autor (IX-X); en pocas palabras se declara el intento de la obra; 
el P. Zoffoli llama a su libro modestamente ensayo (saggio), y quiere que sea «una síntesis de 
carácter prevalentemente teológico» (XI), llenando al mismo tiempo las exigencias de la más 
serena y sana crítica histórica. Aunque a través de sus páginas no se pierda nunca de vista 


la figura de San Pablo de la Cruz no se trata de hacer un estudio de su espiritualidad y mu- 
cho menos de escribir una biografía del mismo. 


Enseguida del Indice General (XI-XV) una Introducción General (1-18). A grandes rasgos 
se pinta el ambiente histórico de los siglos XVII y XVIII: lucha contra la cultura antigua tra: 
dicional, euforia desmedida ante los descubrimientos de la ciencia, guerras de religión, liberta- 
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es galicanas, regalismo y cesaropapismo, proceso de Galileo, discusiones de Gratia; cuestión de 
Bayo, Molinos, Jansenio, Quesnel, lucha de la masonería y de las cortes borbónicas contra los 
Jesuitas, expulsión de la Compañía de Portugal, Francia, España, breve de supresión de Cle- 
mente XIV etc. La hora de San Pablo de la Cruz suena en esta coyuntura histórica en que le 
tocó vivir. Concibe para su Instituto un tipo de vida singular: ni activa ni contemplativa, ni 
tampoco mixta, al menos como comúnmente se suele entender este término (4). Las virtudes 
del eremita y del apóstol serán las características de sus hijos. A la manía desenfrenada de 
afirmaciones pseudocientíficas y blasfemas opone la aseveración tajante del Apóstol: «Que, 
pues en la sabiduría de Dios no conoció el mundo a Dios por el camino de la sabiduría, tuvo 
a bien Dios por la necedad de la predicación salvar a los creyentes» (1 Cor. 1, 21). A la fri- 
volidad de costumbres del Settecento, «siglo de adulación y de hipocresía, de fausto y de mi- 
serla» (4), responde con la pobreza, la soledad, ayuno, silencio que prepararán el tipo del ver- 
«dadero predicador evangélico. La gran multitud de venerables y siervos de Dios que han con- 
tinuado y propagado, como en carrera de antorchas, el espíritu de San Pablo de la Cruz hace 
pensar al A. que no hay Orden religiosa que pueda presentar «un número tan elevado de su- 
jetos muertos en olor de santidad en dos siglos de existencia» (11). Ante este fenómeno de 
floración religiosa tan espléndida se pregunta el P. Zoffoli: «¿Cuál es el espíritu que, animan- 
do a hombres tan singulares, constituye la esencia específica de la Congregación, explica su 
actividad y la distingue irreductiblemente de cualquier otro Instituto?...» (12-13). El proble- 
ma planteado implica y envuelve otro no menos grave: «¿Podemos reconocer a la Congregación 
«e la Pasión un fin especial, una función definida, un carácter exclusivamente propio, tal que 
le confiera una personalidad inconfundible y autónoma respecto a otras asociaciones religiosas 
antiguas y modernas? La solución «possibile in sede critica, puntualiza el A., e tale da dissipare 
-0gni dubbio da qualcuno ancora si attende» (13). 


Con su obra busca el P. Zoffoli llenar la laguna existente en torno al espíritu particular 
«de su Congregación (13-14). Pretende, colmando dicha laguna, describir la figura del Pasionis- 
ta en sus líneas esenciales y en las irradiaciones más típicas de su influencia en el mundo de 
las almas (14). 

La obra se presenta más como fruto de reflexión que como hija de áridas y pacientes 
rebuscas de archivo. Estudio teológico más que histórico. Prefiere iluminar a conmover (14). 


Abarca tres libros: en el primero se trazan las líneas del Pasionista que hacen de él un 
hombre, un cristiano, un religioso (19-70); en el segundo se demuestra la existencia y se descien- 
de al análisis detallado de los elementos constitutivos del espíritu de la Congregación (71-251); 
en el tercero se examina la posibilidad de encarnación del ideal del Pasionista en las formas 
contingentes y mudables de la vida. Se interesa especialmente por la cuestión tan actual y 
“urgente de la adaptación de la vida religiosa en la sociedad de hoy (253-360). 


Tema de tamaña trascendencia lo mismo que el tema de un humanismo cristiano van a ser 
estudiados por Zoffoli en su obra no por amor a la polémica sino porque la naturaleza del ar- 
gumento de su libro le obliga a expresar sus opiniones que él juzga plenamente conformes con 
el espíritu de su Instituto, destinado a continuar su misión en el mundo moderno «con una 
testimonianza al Crocifisso non men vigorosa di quella del suo Fondatore» (16-18). 


En una Conclusión General (361-367) se recoge el fruto de todo el libro. 


Siguen cuatro apéndices: 1) Cronología y datos históricos más importantes, $. Pablo y su 
Congregación, los primeros «retiros» (conventos), los Santos Pasionistas, constelación de al- 
mas grandes en torno a la familia Pasionista, hombres ilustres, los Pasionistas hoy, las mon- 
jas y Hermanas Pasionistas, Cofradía de la Pasión (371-376); 2) La predicación del Crucifica- 
do hoy (377-382); 3) Misiones de los Pasionistas «Ad infideles» (383); 4) Mapas (384-390). 
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Indices: alfabético de nombres (393-396), alfabético de materias (397-402), de ilustracio- 
nes (403-404). 


Premisas FUNDAMENTALES 


En todo miembro de una Orden o Congregación religiosa tenemos al hombre, al cristiano, 
al religioso con las consiguientes exigencias de la naturaleza, de la gracia y de una vida con- 
sagrada exclusivamente a Dios en la práctica de los consejos evangélicos. Esta distinción, 
aunque real, es inadecuada en el sentido de que no se puede ser cristiano si no se es hombre, 
ni religioso si antes no se es cristiano. 


No hay tampoco que caer en un esquematismo que exagere la distinción entre lo que no 
son sino aspectos de la misma e inseparable personalidad de cada individuo. Sería ingenuo y 
peligroso pensar que tales aspectos de la vida concreta se han de suceder cronológicamente 
como otras tantas fases de la evolución espiritual del sujeto. Hechas estas salvedades, resul- 
ta altamente aleccionador examinar dichos aspectos. 


EL HOMBRE. — Quien quiere seguir una vocación religiosa ha de tener necesariamente 
unas dotes físicas, intelectuales y morales que le capaciten para ella. 


FAMILIA, CONSTITUCION, ASPECTO.—San Pablo de la Cruz exigía que los postulantes fuesen 
de buena familia, tuviesen una constitución sana y presentasen un aspecto que les hiciese 
amables. Antes de aceptarlos en Religión hay que investigar si vienen de buenas familias y 
si tienen padres honrados y que no vengan de la plebe-plebe. Entérense sí el pretendiente su- 
fre frecuentes dolores de cabeza, pecho, estómago, si tiene buena dentadura, si tiene la lengua 
bien suelta y expedita «perché se fosse balbuziente o avesse la lingua grossa, non si dovra 
accettare». 


Debe ser de espíritu alegre; si es melancólico no vale para esta vida; si es cojo, si no tie- 
ne los pies iguales, etc., etc., tampoco vale (22-23). 


INTELIGENCIA Y APTITUDES.—« Tenemos necesidad de gente capaz», asienta San Pablo de la 
Cruz. El postulante debe tener capacidad mental suficiente, haber hecho buenos estudios, te- 
ner entendimiento claro. Los conventos no son casas de salud, refugio para retrasados men- 
tales. No vale el neurasténico, el deshecho de nervios, el superficial (24-26), 


VOLUNTAD Y CARACTER.—La santidad implica, como lo más respecto de lo menos, un fondo 
ineliminable de rectitud humana. Las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo presu: 
ponen otras tantas análogas disposiciones morales ante las varias contingencias de la vida. An- 
tes de ser ejemplar religioso hay que ser hombre perfecto, arreado de virtudes humanas, de vo- 
luntad férrea, sentido de responsabilidad; ser agradecidos, sinceros. Pablo de la Cruz odiaba a 
muerte la doblez y la simulación. Hay que ser educados, bien nacidos, limpios, aseados en 
las celdas, objetos de uso propio, etc. Es encantador ver cómo San Pablo de la Cruz se preo- 
cupa de que todos los días se laven sus religiosos, se peinen, se quiten el polvo del hábito, 
aireen bien las celdas, coman bien, duerman lo suficiente. Sus cuidados maternales llegan 
hasta la cocina. Téngase siempre pulcra, sean los cocineros limpísimos, prueben la comida y 
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después no echen lo que sobre de la cucharada en la olla. No haya pelos ni pajas en las co- 
midas. Tengan en cuenta que la salud de los pobres religiosos está en su mano y si por su 
culpa se estropean el estómago no podran trabajar tanto como deben en la salvación de las 


almas (34-35). 


EL CRISTIANO. — El religioso debe ser un verdadero cristiano que oriente y relacione 
su vida con Dios, con Jesucristo, con la Iglesia. Hacer y amar la voluntad divina compendia y 
sintetiza la actitud del alma ante Dios. Dicha voluntad debe ser, remacha Pablo de la Cruz, 
nuestro alimento, alegría, reposo. La santidad a que aspira el religioso es cristiana, una conti- 
nua transformación en Jesucristo. Sobre el lecho de muerte Pablo de la Cruz exhorta cálida- 
mente a sus hijos a tener una verdadera y filial devoción a la Santa Madre Iglesia y la más in- 
condicional dependencia del Santo Padre. Ordena que ruegen todos los días por la Iglesia y 
por el Sumo Pontífice y que se reciten a diario las letanías por las intenciones del Vicario de 


Cristo reinante (39-52). 


EL RELIGIOSO.-—La verdadera alma, el verdadero rostro del religioso que le distingue- 
de los simples fieles es el más alto grado de intimidad con Dios, con Jesús, con la Iglesia, a 
que aspira y que quiere realizar practicando los consejos evangélicos. Las Ordenes religiosas 
vienen a ser otras tantas encarnaciones del Verbo; en ellas Cristo crece y se actúa incesante- 
mente en todas las formas particulares contenidas en la infinita virtualidad de su perfección 
teándrica. Los votos y la vida común según las prescripciones de las Reglas son los medios. 
de que el religioso dispone para conseguir el fin de su vocación (53-70). 


CONCLUSION: El Pasionista para responder eficazmente a su llamada debe, ante todo,, 
saber vivir como hombre, cumplir con sus deberes de cristiano, practicar las virtudes del estado reli- 


- gioso (70). 


ESPIRITUALIDAD DE LA CONGREGACION DE LA PASION 


Después de brindarnos unas nociones preliminares en torno al concepto de Espiritualidad 
(astracto del adjetivo espiritual que sustantivado designa el concepto análogo de espíritu en 
sentido metafísico, sicológico y ético-religioso) y de hacer un breve recorrido en torno a las 
sistematizaciones históricas de la misma (73-76), se plantea el problema central del libro: La 
Congregación de la Pasión ¿puede gloriarse de tener una espiritualidad propia, específica que consti- 
tuya su alma y sea, en el fondo, su razón de ser en la Iglesia? (76). La respuesta no se hace espe- 
rar y es plenamente afirmativa. La Congregación de la Pasión tiene una espiritualidad idén- 
tica al espíritu de su Santo Fundador en cuanto tal es decir en cuanto Fundador y no en cuanto 
hombre de su siglo, sujeto como todos los demás hombres a unas circunstancias mudables y 
contingentes. No quiere el P. Zoffoli discutir la cuestión de si la espiritualidad de un Institu- 
to religioso agota o refleja enteramente la espiritualidad de su Fundador, la cual puede ser po- 
livalente. Opina, sin entrar en discusiones mayores, que la espiritualidad de San Pablo de la 
Cruz es específicamente idéntica a la de su Congregación (79). Ahora bien, ¿cuál es la espiri- 
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tualidad, el espíritu de San Pablo de la Cruz, ese espíritu que tiene siempre valor de norma 
para el Pasionista de todos los tiempos y de todas las latitudes? Pablo de la Cruz es uno de 
“==dos más grandes místicos del Crucificado. Es el poeta, el místico, el misioneto de la Pasión, 
repiensa los dogmas, vive su vida interior, ejercita su ministerio, sigue el año litúrgico, dirige 
las almas, gobierna su Congregación, habla, escribe y hasta canta siempre, invadido y poseí- 
do por la «locura de la Cruz». Podemos afirmar que después de Pablo Apóstol quizá ningún 
otro Santo haya penetrado y hecho conocer el misterio de la Pasión como él. Ese es su espí- 
ritu: muerte mística y nacimiento divino con todo lo que esto significa, implica y exyge (77-78). 
La Congregación de la Pasión vive de su Santo Fundador; su espíritu es idéntico. Una ojeada 
a sus Leyes convence a cualquiera. 


CONCLUSION: a) La Congregación de la Pasión posee y se gloría justamente de poseer 


«una espiritualidad propia: la misma de su Fundador, la vive y difunde en la Iglesia para bien 
«de las almas... 


b) Esta espiritualidad tiene su Tipo y Maestro en el Crucificado, en cuanto es partici- 
pación integral y coherente en el misterio de la Redención. 


c) Este misterio se resuelve en el amor de Jesucristo humilde, inocente, Mediador muer- 
to por el hombre. 


d) La participación en dicho misterio se desdobla en los actos que siguen: 


1) Para con Jesucristo-Dios, en amor, arrepentimiento, agradecimiento, com- 
pasión... 


2) Para con Jesús-Hombre en tener los mismos sentimientos de su corazón, mu- 
riendo con y en Cristo. 


e) La participación integral en el sacrificio del Redentor, obligatoria para todo fiel cris- 
tiano, en el Pasionista llega a un grado más intenso y constituye el espíritu de la Congregación 
-o sea el ideal y por lo mismo el fin de cada uno de sus miembros. 


f) La singularidad de esta participación trae consigo dos tipos de exigencias que son al 
mismo tiempo condiciones absolutamente vitales e insuprimibles. Las primeras miran a las re- 
laciones del Pasionista con Dios y fundan su vida de contemplativo; tales son: espíritu de ora- 
-ción, espíritu de pobreza y de soledad. Las segundas se refieren a las incontenibles irradiacio- 
nes de una vida «abscondita cum Christo in Deo». De aquí viene el espíritu apostólico y el cuarto 
voto del Pasionista. 

g) De las cuatro exigencias-condiciones la segunda y la tercera: espíritu de pobreza y de 
soledad o simplemente de penitencia, tienen valor de medios respecto a la primera y a la cuar- 
ta que miran a la unión con Dios —espíritu de oración —y con los hermanos— espíritu apos- 
tólico. En otras palabras la subordinación de las unas a las otras no es sino la subordinación 
existente entre virtudes morales y virtudes teologales, o mejor aún entre todas las virtudes y 
la caridad con sus dos preceptos fundamentales. 


h) La subordinación del espíritu apostólico al espíritu de oración es la misma que corre 
entre el segundo precepto del amor, que tiene por objeto al prójimo, y el primero, cuyo objeto 
es Dios. Esa misma subordinación ha de existir entre vida activa y contemplativa. 

i) El primado absoluto entre todos los elementos esenciales de la espiritualidad del Pa- 
sionista compete al fín que consiste en la unión de amor con Dios en Jesucristo Crucificado. 


Otro fin esencial, pero secundario, derivado, subordinado del Instituto es la unión de 
amor con las almas trayéndolas a la memoria continuamente la inmolación de la Cruz y edu- 
cándolas y formándolas para que participen vitalmente en el misterio de Cristo Cruc.icado 


(244-248). 
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Ayer Hoy MAÑANA 


Definido y detallado el espíritu de la Congregación en el libro segundo —en un sentido 
más bien especulativo, teórico y en línea de principios—desciende Zoffoli a examinar en el 
tercero las Reglas y el sentido de los deberes que imponen, los votos, el apostolado del Pasio- 
nista esforzándose por darnos una visión de la espiritualidad del Instituto llevada al terreno 
«concreto de la vida práctica y en relación con los nuevos problemas del día. 


Se trata, pues, de saber si el espíritu del Pasionista puede encarnarse y vivir en las for- 
mas contingentes y mudables de la vida concreta del Siglo Veinte. 


Ante un tema tan vidrioso, tan urgente y tan apasionante en ciertos medios se dibujan 
al punto los dos tipos clásicos de contendientes: Por una parte los conservadores a ultranza, 
intrasigentes, tradicionalistas porque sí, «paladines de la Regla, los miopes y pedantes segui- 
dores de la letra, celosos conservadores de las formas, que gritan, protestan y amenazan por- 
«que presienten inminente e irremediable el hundimiento de su mundo» (365). 


Por otra parte «jóvenes y no jóvenes inquietos y sin vocación definida que niegan en 
bloque la tradición y se atreven a cualquier cosa con el pretexto de la necesidad excepcional 
del momento en nombre del más vago e inequívoco ideal de celo...» (365). 


Tratándose de una cuestión tan delicada, advierte Zoffoli premurosamente que al enta- 
blar diálogo entre el espíritu de la Congregación y las exigencias de la vida moderna quiere 
ser bien entendido. «Mi posición, afirma, es neta y quisiera que fuese inequívoca para cuan- 
tos lean estas páginas: no soy ni conservador, ni progresista, sino lo uno y lo otro en el sen- 
tido en que prefiero una fórmula media que concilie tradición y progreso respetando el pasa- 
«do por cuanto tiene de vivo, actual, imperecedero» (16). A pesar de esta confesión tan cate- 
górica el P. Scalvini O. P. ha hecho, en Rivista di Ascetica e Mistica, 1 (1956) 309-314, una 
crítica un tanto acerba de la doctrina y posición adoptada por Zoffoli en dicho argumento. 


Comienza Scalvini por establecer pontificalmente y sin remedio que así como se nace de 
sexo masculino o femenino así desde el nacimiento llevamos una especie de vaga propensión 
natural hacia la «tradición» o hacia el «progreso». Scalvini se profesa conservador y Zoffoli 
por más que se confiese «centrista» «appartiene nettamente all'ala progressista». (El subrayado 
es de Scalvini). La Civilta Cattolica, el 17 de Marzo de 1956, pgs. 666-667, no sólo no ha hallado 
nada que censurar sino que elogía positivamente y sin regateos a Zoffoli por haber abordado 
dichos temas y haberlos desarrollado «con solidez doctrinal, con sincera franqueza, con fi- 
nura sicológica y con conocimiento de cuanto se ha escrito sobre el asunto en nuestros días». 


A nuestro modo de ver Zoffoli está en el justo medio. Reconoce lo vivo, actual e imperecede- 
ro del pasado y al mismo tiempo tiene la suficiente valentía para decir y probar hasta la evi- 
dencia que no es oro todo lo que reluce y que en ese mismo pasado hay muchas cosas que ya 
no son ni vivas, ni actuales, ni imperecederas (15-16). Los idólatras del pasado se condenan a 
una inmovilidad ridícula y absurda (16). Creen esencial lo accesorio. Los progresistas, tales 
como los hemos pintado más arriba, cayendo en el exceso contrario creen accesorio hasta lo 
esencial. Nilos unos ni los otros han entendido ni lo esencial ni lo accesorio y a base de 
esta dialéctica sostienen respectivamente la tesis y la antítesis, extremos que han de ser su- 
perados en una síntesis armoniosa que podría ser llamada encarnación de lo divino en lo 
humano, de lo necesario en lo contingente, de lo eterno en lo temporal en todos los grados y 
en toda forma de auténtica vida cristiana (365-366). 
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En vistas a esa síntesis equilibrada reafirma el A., que lo esencial en la vida de la Con- 
gregación es todo aquello que la constituye como sociedad religiosa y sobrenatural de modo 
que la distinga específicamente de cualquiera otra. Notas de todo elemento esencial son a) la 
prioridad, b) la vitalidad, c) la necesidad, d) la inmutabilidad, e) la adaptabilidad. Consiguiente- 


mente lo que no es primario, vital, necesario, inmutable y adaptable... no es esencial. 


La evolución sufrida por las Reglas del Instituto demuestra hasta la saciedad dicha du- 
plicidad de elementos—esenciales y accesorios—. Si hasta ahora la legislación del Instituto ha 
sido susceptible de supresiones y añadiduras, una de dos: o no contiene ningún elemento 
esencial, absurdo que nadie jamás ha soñado, o además de lo esencial contiene lo accesorio: 
o sea además del espíritu contiene también las formas, único elemento mudable. Cosa digna 
de nota: el Santo Fundador de los Pasionistas conoció, permitió y ratificó con su incontesta- 
ble autoridad las modificaciones sufridas en las Reglas en el curso de unos cuarenta años 
(259-260). Demostrado que es históricamente cierto que las Reglas han conocido muchos 


cambios en sus elementos accesorios y contingentes condensa una vez más su pensamiento 
en torno a lo esencial como sigue: 


A) «Es esencial para nosotros todo cuanto es esencial para los demás religiosos», votos, vida 
común, etc. 


B) ela perfección cristiana a que tendemos está especificada por la espiritualidad de nuestro 
Instituto, que consiste: 


en la amorosa y dolorosa participación en la inmolación del Calvario—espíritu de oración— 
que, hecha singularmente viva a base de un severo y total desapego de las criaturas—espíritu 
de pobreza y soledad—,irradia en el mundo de las almas con un vigoroso recuerdo del Cruci- 
ficado (possente richiamo del Crocifisso)—espíritu apostólico». 


Estos son los puntos esenciales, necesarios e inmutables. Todo lo demás es accesorio y 
por tanto mudable. Esto no quiere decir que lo accesorio, sólo porque no es esencial sea inú- 
til y haya que eliminarlo. También lo accesorio puede ayudar y aún más, hic et nunc, es ne- 
cesario, por encarnar en formas y situaciones concretas el ideal de la vida del Pasionista que, 
considerado en sí mismo, sería una pura astracción. No existe la Congregación, sino esta Con- 
gregación; no existe el Pasionista sino ete o aquel Pasionista. Una energía vital pura es sólo 
una idea... Los sostenedores de un espíritu desencarnado de las contingencias de la vida con- 
creta son utopistas. Aunque las formas sean algo accesorio y sujeto a mutaciones no hay 
que ser tan ingenuos que pensemos o queramos que cambien cada día (268). 


Hay que librarse igualmente de un conformismo que puede tornarse esclerosis del espíritu 
y de un ciego estusiasmo por cuanto suene o huela a novedad. De lo accesorio transmitido 
por nuestros antecesores hay que conservar lo que sea aún no sólo conforme al espíritu de la 


Congregación sino también oportuno,razonable y posible en la práctica. Todo lo demás hay que 
dejarlo sin ningún lamento... 


Por otra parte hay que adoptar todo aquello que «en plena armonía con el espíritu del 
Instituto puedan ofrecernos la cultura y la técnica modernas para conservar y elevar el tono 
de nuestra vida interior, responder a lo que piden las almas y obedecer a las directivas de la 
Iglesia. Una actitud diversa hay que condenarla como sinrazón y contraria al sano dinamis- 


mo del Cuerpo Místico y bien entendido y obligatorio espíritu de adaptación y de conquista» 
(270-271). 


OBEDIENCIA.-—La vida interna de las comunidades religiosas se resuelve en concreto 


en la práctica de los votos y en los actos comunes que tejen la trama de cadía vivido en el 
convento. 
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Ante los problemas y la sensibilidad de hoy se ve obligado Zoffoli a dedicar un largo y 
sustancioso capítulo al tema de los votos y a su contenido (274-335). 


Advierto que habla Zoffoli de la obediencia como virtud. La obediencia supone una auto- 
ridad que mande y un súbdito que obedezca. Nuestro tiempo se caracteriza por una decidida 
reacción contra los métodos excesivamente restrictivos en el ejercicio de la autoridad. Método 
represivo, en vigor hasta el 1800 en las familias, en las escuelas, en los colegios laicos y hasta 
en centros y en Institutos religiosos. De este extremo algunos han ido a parar al contrario 
cayendo en el más exagerado optimismo hacia la persona del educando y olvidando en la 
práctica el dogma del pecado original. A la luz de las últimas y más serenas investigaciones 
aparece claro que había mucho que revisar y corregir en los sistemas y métodos educativos 
seguidos en ciertos ambientes por siglos y siglos. Las nuevas ideas se abrieron paso poco a 
poco y con dificultad. Y aún hoy suscitan controversias tanto más vivaces cuanto más de- 
licado es el problema de una posible conciliación de la ascesis cristiana con las exigencias 
del espíritu moderno decididamente orientado y encaminado a la más ilimitada expansión 


de la libertad individual. 


No están en lo justo quienes piensan que existe antinomia entre la autoridad y la liber- 
tad. Tal antinomia no puede ser de tipo real. El principio luminoso que debe orientar la fuer- 
te reacción, arriba apuntada, contra los métodos del pasado es éste: no se da ejercicio legítis 
mo de autoridad que sea fin a sí mismo; toda ley divina y humana, religiosa y civil, no pue- 
de tener otro objeto que el bien de aquellos que están obligados a observarla; sólo dicho 
objeto la justifica como «ordinatio rationis» y"por ende «norma de conducta». Este principio 
es aplicable en la práctica, como se debe, solamente cuando el Superior conoce al súbdito— 
individuo o colectividad— y sabe adaptarse a su índole, inteligencia, sensibilidad, fuerzas, 
grado de evolución alcanzado y especialmente al fin a que debe tender para llegar a ser ple- 
namente él mismo en las condiciones en que está obligado a vivir. Este es el núcleo de ideas 
que anima a la pedagogía contemporánea, que con todo derecho proclama como verdadera 
conquista de la conciencia moderna la necesidad universalmente experimentada de una revo- 
lución copernicana en el campo de la educación. Ante la pedagogía de ayer caracterizada por 
el método represivo se levante la de hoy más serena y constructiva fundada sobre el método 
preventivo, que tan buenos y sazonados frutos ha dado y está dando sin cesar. 


«A pesar de las apariencias no es el educando quien tiene que depender del educador sino 
al contrario el educador del educando en el sentido de que el educador no es autónomo en su 
obra, ya que el único criterio a que debe recurrir para regularse es independiente de su volun- 
tad y de sus esquemas mentales; es la personalidad objetiva del súbdito que él, el Superior, 
debe comprender, corregir y guiar». 


Pero ¿cuál es la sicología del joven y en general del religioso de hoy que como el de ayer 
ha hecho voto de obediencia? Es una sicología adulta: conciencia del propio valer, sentido 
crítico, espíritu de observación, sociabilidad y habilidad organizativa, exigencia de lo exacto 
y concreto, necesidad incoercible de progresar y crear, horror a la monotonía y al anquilosa- 
miento. 


Estos datos positivos acerca del alma moderna no significan necesariamente que el joven 
de hoy sea por esto solo más virtuoso, pero demuestran evidentemente que hay que tratarlo 
y educarlo con métodos de educación análogos a los empleados por los padres para con sus 
- hijos mayores. Todo esto no quiere decir que los Superiores tengan que obedecer a los súbdi- 
tos, sino que deben mandar de modo que sean obedecidos y puedan obtener mejor, antes y con 
más mérito todo lo que quieren de los mismos. Para que el educador esté a la altura de nuestros 
tiempos tiene que desterrar el palo, eliminar ciertos castigos que perjudican a la salud del ;. - 
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ven, perturban el equilibrio de su sistema nervioso, etc., etc. Las órdenes, cuando se repiten 
a cada momento, irritan a los súbditos y desacreditan al Superior. Espionajes, censuras, ins- 
pecciones, etc., no sirven más que para crear una atmósfera de desconfianza recíproca, alterar 
la paz, etc., etc. (296). 

El verdadero clima en que deben desarrollarse las relaciones entre Superiores y súbditos 
es el clima del amor. A base de ese amor que hace estimar los valores del educando hay que 
concebir el programa de la obediencia. 


Antes se insistía especialmente en matar la propia voluntad. Hoy manejamos esta otra 
fórmula más completa y exacta: matar la propia voluntad en la represión del orgullo. El orgu- 
llo es abuso, desorden, vicio. La virtud contraria es la humildad que si es desconfianza de sí 
y reconocimiento de la propia nada, no es menos confianza en Dios, decisión, grandeza de áni- 
mo, personalidad, voluntad de conquista. Al insistir en tiempos pasados más sobre el aspecto 
negativo de la humildad, necesariamente la obediencia tendía tanto a mortificar el orgullo cuan. 
to a paralizar la voluntad del educando. La función positiva de la humildad está en hacer ver 
lo que se es y se tiene de bueno y noble por haberlo recibido de Dios de quien dependemos. 
Como en última instancia la humildad es andar en verdad y la verdad es que en el hombre, 
como hijo de Dios que es, hay mucho más que admirar que vituperar, tratando de hacer hin- 
capié en lo que en él hay de positivo y noble, podemos hacer y lograr plenamente que obe- 
dezca tan bien o mejor que el antiguo. 

La fórmula que hermane ambos aspectos de la humildad, negativo y positivo, está como 
siempre en la síntesis sabia y ponderada que hará ver en la autoridad no la fuerza que se 
opone a la libertad sino la fuerza que la respeta y favorece su más alto y mejor entendido des- 


arrollo en el orden del amor (274-304). 


CASTIDAD.—Una castidad integral, tal y como la debe observar el religioso, compren- 
de necesariamente el martirio del corazón y la crucifixión de los sentidos. El primero en las 
condiciones de un hombre normal motiva y regula la segunda. 


Siendo la castidad parte subjetiva de la templanza, las nuevas perspectivas de la ascesis de 
los sentidos han de tener en cuenta la sensibilidad y la psicología del hombre moderno que 
no es la del hombre del Medioveo ni siquiera la del hombre del Renacimiento. 


La necesidad de reprimir los apetitos espontáneos de la naturaleza es indiscutible. Pero 
teniendo en cuenta los cambios fisiológico-sicológicos experimentados por el hombre de nues- 
tros días hay que saber escoger sabiamente métodos y formas de ascesis que conduzcan con 
eficacia al término deseado. Bastará sólo un ejemplo para ilustrar lo que vamos diciendo: las 
poblaciones civiles de Occidente tienden a un tipo de temperamento nervioso y de madurez 
tardía y así se comprende fácilmente que los ayunos y las vigilias no sean medios de ascesis 
tan apropiados como lo eran antes. 


El religioso no puede no ser hijo de su siglo; ascetas antiguos (y modernos) no se bañaron 
nunca pensando que el hacer uso del baño representaba un peligro para la modestia o al me- 
nos era una concesión hecha a la sensibilidad en busca de refrigerio y de bienestar. En una 
palabra: algo excluído por la Ascética y sólo permitido por la Moral. Hoy sucede todo lo con- 
trario; la higiene es aconsejada vivamente como uno de los medios más conocidos para pre- 
venir sensaciones, pruritos y otros fenómenos de la naturaleza. Otro tanto se puede decir de 
la mentalidad que existía acerca de los deportes y de la que tenemos hoy de los mismos. 


La castidad del religioso en su sentido más profundo implica dos deberes: uno negativo, 
completa renuncia al amor de una creatura y a todos los goces que de ella derivan, y otro po- 
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sitivo, una más intensa y habitual comunión de amor con Jesús y una entrega más abierta y 
sacrificada a todas las necesidades de la humanidad. El segundo aspecto constituye la com- 
pensación, el objetivo y la única justificación del primero; responde además exactamente a la 
vocación del religioso en el sentido de que se adecua a las dimensiones, a la riqueza y a la 
sensibilidad de un alma que, privilegiada por la gracia, puede encontrar sólo en Dios aquella 
integración del propio ser que naturalmente habría encontrado en otra criatura. 


Los dos aspectos negativo y positivo de la castidad no deben separarse jamás y vienen a 
ser como la diástole y la sístole del espíritu humano: a la contracción debe seguir la dilata- 
ción, a la negación la afirmación, a la privación la compensación; de modo que el proceso sea 
circular ya que el momento positivo del ritmo es siempre principio y fin: sólo el amor de 
Dios y de los hermanos en Cristo justifica aquello que en la observancia de una castidad integral ho- 
rroriza a la naturaleza y tiene el sentido de la muerte (304-322). 


Con razón alaba Cornelio Fabro en la Introducción las secciones dedicadas por el A. a la 
castidad y a la obediencia advirtiendo ya que a algunos podrán parecer demasiado modernas 
y audaces; a aquellos que consideren al hombre y al cristiano sólo como el resultado de leyes 
exteriores de vida y no como hijo de Dios y sal del mundo. La vida moderna al lado de los 
inmensos peligros que presenta ofrece también grandes ventajas para una radical donación a 
Dios y entrega al prójimo (VII). 


POBREZA.-—No es fácil compendiar clara y ordenadamente cuanto se pudiera decir hoy 
en torno a la virtud de la pobreza. Lo que interesa ante la previsión de una sana reforma es 
tener bien vivo el espíritu de pobreza entendido como amor a la sencillez y a la modestia, ca- 
pacidad de adaptación y de renuncia, disposición a contentarse con lo necesario y aún a pri- 
varse de todo si tal fuese la voluntad de Dios, manifestada a través de las circunstancias de 
la vida. 


La pobreza no significa que de hecho no se posea nada, nada en absoluto. El significado y 
la función ascética de la pobreza profesada en las Ordenes religiosas se derivan principalmen- 
te de la naturaleza de la vida común, que comporta la dependencia de un Superior y está ani- 
mada por la caridad fraterna. 


Las Reglas de los Pasionistas contienen a propósito de la pobreza algunas prescripciones 
que reflejan los tiempos del Santo Fundador. Dichas prescripciones pueden ser suprimidas y 
sustituídas por otras, sin ninguna mitigación de la pobreza profesada por los Pasionistas del 
1700. El criterio que debe regular esa revisión se condensa en estas palabras: «Podemos elimi- 
nar todo aquello que hoy resulta indecente, porque engendra náusea y nos avergonzamos de hablar de 
ello; es realmente dañoso a la salud; es contrario al espíritu de pobreza; es imposible por las circuns- 
tancias y menos adaptado a los fines del apostolado que debemos desarrollar» (322-334). 


CONCLUYENDO: «La observancia de los tres votos está necesariamente ligada a la si- 
cología del hombre y a las condiciones ambientales que han modificado profundamente 
su vida. 


«La conciencia de este relativismo es quizá una prueba más en favor de la madurez espi- 
ritual de las nuevas generaciones, que no comprenden ni pueden aceptar pasivamente ciertos 
aspectos de la profesión religiosa que tienen sólo el valor de otras tantas formas provisoras, ha- 
biendo encarnado el espíritu en momentos y situaciones que no son ya las de nuestro siglo. 


«Otra característica que distingue la práctica de los votos de la de un tiempo es una ma- 
yor sinceridad; una motivación más inteligente y sobrenatural de los sacrificios que imponen; 
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un sentido de adaptabilidad a las circunstancias y por lo mismo una vitalidad íntima que an- 
tes quizá no se tenía; y sobre todo la constante preocupación de seguir el ritmo de vida de la 
Iglesia; más confianza en las aportaciones de cuanto saben ofrecer de mejor las investigaciones 
científicas para realizar los fines de la ascesis; una participación más directa y fraterna en las 
vicisitudes de los pueblos y por tanto un empeño por dar un testimonio del Evangelio más 


fundado sobre el espíritu y la verdad...» (334-335). 


Unas cuantas páginas en torno a la observancia, esa serie de actos prescritos por la Regla 
que se van sucediendo a lo largo del día en el convento: oración, oficio, lectura espiritual, es- 
tudio, recreación, paseos, etc., etc., hacen ver que en todo ese sucederse de actos hay que bus- 
car la sinceridad y aspirar a la perfección de la ley que, según Nuestro Señor, se cifra en el 
amor de Dios (336-340). 

Se dedica un capítulo muy jugoso a hacer ver la necesidad y vitalidad de rodear los con- 
ventos de soledad, paz, silencio de modo que vengan a ser lugares de reflexión y de oración, 
oasis del espíritu en un mundo tan trabajado y atormentado como el nuestro (341-347). 


Se deja el retiro del convento, la soledad, para ejercitar el apostolado. El apostolado tiene 
valor de fín secundario y subordinado en la vida del Pasionista. Como preparación para ese 
apostolado sirven los años de formación espiritual e intelectual de los jóvenes, la práctica de 
los votos, el estudio de la Dogmática y de la Moral, etc. 


Las formas de apostolado prescritas y aprobadas explícitamente por el Santo Fundador 
son: a) misiones al pueblo de 15 o a lo más de 20 días; b) ejercicios al pueblo, al clero y a co- 
munidades religiosas; c) conversión de herejes e infieles; d) el catecismo y otras obras de asis- 
tencia espiritual en los días de fiesta en beneficio de las zonas vecinas al convento. 


Se prohiben expresamente: a) las cuaresmas predicadas (i quaresimali); b) las parroquias; 
c) las confesiones donde y cuando no han sido llamados para otro ministerio (355-360). 


Este es el contenido del libro del P. Zoffoli, libro interesantísimo, que sólo nos merece 
plácemes. Creemos que su lectura ha de ser ventajosísima a cuantos se ocupan de estos temas 
y que iluminará los problemas que tienen planteados generalmente hablando todas las Orde- 
nes o Congregaciones Religiosas de vida mixta. 


A nuestro modo de ver en la última parte de su libro, posible objeto de controversía, el 
A. se muestra equilibradísimo y realista hasta lo sumo. Sus razonamientos y sus ideas, siem- 
pre luminosas van en perfecto acuerdo con las últimas directivas de la Santa Sede, especial- 
mente en matería de educación de la juventud religiosa. 

Pocos libros he leído sobre estos temas que me hayan dejado tan satisfecho. Aquí se en- 
cuentra uno con un autor macizo, serio, bien documentado, que razona y prueba todas sus 
afirmaciones, todo ello envuelto en un estilo vigoroso y clarísimo. 


Las 51 ilustraciones en papel satinado, que embellecen la obra, están óptimamente lo- 
gradas. 


En Marzo del año pasado salía el primer número de la publicación trimestral Fontr Vive- 
Rivista di Spiritualita della Passione. 
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Los seis números que han salido hasta ahora nos han llenado: a) por sus secciones: 1 
Mistero della Passione; Per vivere con Gesi Crocifisso; Testi e Commenti; Documentazioni; Sfogliando 
e riflettendo (Recensiones), b) por el prestigio de los colaboradores: Basilio de San Pablo, Mon- 
segú, Brovetto, etc., etc. 


Nos merece especial atención la sección de Testi en que se publica el comentario del Ve- 
nerable Domingo de la Madre de Dios al Cantar de los Cantares, 1 (1955) 214-228, 321-334; 
2 (1956) 85-93. En esta sección encontramos también la no menos interesante Lettera sulla 
Teologia Mistica, debida a la pluma del Santo Pasionista Vicenzo Maria Strambi, hasta ahora 
inédita; 2 (1956) 239-253. 

Deseamos y auguramos a FontI Vive una larga difusión para que pueda comunicar a las 
almas las riquezas de la Espiritualidad de la Pasión. 


P. José ViceNTE DE LA Eucaristía O. C. D. 


ETB LIO RAS 


RECENSIONES DE ESPIRITUALIDAD 


STEINMANN, J.: St. Jean Baptiste et la spiritualité du désert. Paris, Ed. du Seuil, 1955, 12'5X18, 
192 p. 


Abre la puerta de este libro una visión rápida del mundo judío al comienzo de la Era 
Cristiana y una exposición detallada de la secta de los esenios a la luz de los documentos co- 
nocidos de Plinio, Filón y Josefo y los recientemente descubiertos de las cuevas de Qumran. 


La vida de S. Juan Bautista está escrita conforme a los datos de la tradición y de la his- 
toria, ofreciéndonos una visión documentada y plenamente realista del Juan histórico, en- 
riquecida con nuevos detalles a base de los datos de la secta esénica de la que no es 
aventurada hipótesis afirmar que S. Juan fuese novicio. Es la juventud del Santo, tan oscura 
hasta ahora, la que resulta grandemente iluminada con estos nuevos documentos. El retrato 
del Santo que nos ofrece Steinmann es con toda verdad nuevo, novedad que es una de las 
notas más salientes de esta vida. 


La espiritualidad del desierto con su ascetismo, con su continuo llamar a través de la his- 
toria del cristianismo, su disciplina, sus ritos, nos ofrece una proyección de la figura gigan- 
tesca de S. Juan Bautista en el mundo cristiano. Proyección arrolladora que aparece en la 
vida, en la liturgia y en el arte cristiano pujante y vigorosa. 


Estas son las dos partes íntimamente relacionadas de esta vida interesante, con sugeren- 
cias atinadas y realistas y apuntes de opiniones bien fundadas. 

La edición y el centenar largo de fotografías, de cuadros, de relieves, documentos, etc., 
perfectamente logrados, son un alarde de buen gusto y limpidez. Una edición que puede ser- 


() En esta sección únicamente se hará recensión de aquellas obras que a juicio de la Dirección tengan relación: 
con el tema de la Revista. De las demás se dará una breve nota bibliográfica o se anunciarán simplemente en la 
lista de libros recibidos. 
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vir de modelo y por la que autor y editores merecen nuestro elogio.—P. Román DE LA ÍnMa- 
CULADA O. C. D. 


Carré, F., A. A.: La Contemplation Augustinienne. Principes de Spiritualité et de theologie. Desclée 
de Brouwer, 1954, 13X20'3, 287 p. 


Esta obra se desarrolla con la precisión de una tesis sobre la contemplación agustiniana, a 
fin de demostrar el hecho, la modalidad y el carácter del misticismo de San Agustín. La obra, 
editada por primera vez en 1927, ha visto oportunamente de nuevo la luz en 1954, como 


una de las mejores aportaciones al Congreso agustiniano, por referirse precisamente al tema 
central de dicho Congreso. 


Para valorar el sentido de este estudio es preciso hacerse cargo del estilo teológico de 
San Agustín en sus principales tratados. El Hiponense no es solamente un teólogo especula- 
tivo, frio y esquemático. En la obra de San Agustín el aspecto teológico de los problemas va 
completado con ideas de tipo y carácter espiritual y místico, asociándose así en sus exposi- 
ciones esas dos modalidades de su multiforme espíritu: la teología expositiva y la mística 
más encumbrada. Sobre estos presupuestos puede construirse una tesis de importancia capí- 
tal acerca de la contemplación agustiniana, síntesis o esencia de todo su misticismo. 


Delineado así el problema, se hace preciso establecer ante todo el hecho de si San Agus- 
tín es auténticamente místico y cuál es el sentido de su misticismo. El autor pasa una breve 
revista a los juicios de otros escritores, que afrontaron este mismo tema, dando al final su jui- 
cio y su resolución en sentido afirmativo, fundándose en los datos que aporta el análisis 
más estricto, literal y filológico de los diversos textos del Hiponense. De ellos se desprende, 
que ante él, estamos ante uno de los casos del más puro misticismo cristiano. Y esto, no como 
un apriorismo, sino como una conclusión deducida del análisis de sus obras. 


Surge, ante esta resolución, el problema relativo a la experiencia personal y sobrenatural 
del Hiponense, comparándole con otros místicos, v. gr. con Santa Teresa de Jesús; experiencia 
que ha sido negada por algunos intérpretes. No cabe duda que, en este punto, el autor resuel- 
ve satisfactoriamente la aparente contrariedad. ¿Porqué se ha de pretender —como lo han he- 
cho algunos autores— descubrir los mismos caracteres y en semejantes proporciones en todos 
los místicos?.. Bastará anotar y descubrir la presencia de aquello que es esencial en el misti- 
cismo. Así, es indudable —y me complazco en subrayar y reafirmar esta observación— que el 
factor experiencia aparece más atenuado en los autores de características preponderantemen- 
te intelectuales, sin que esto sea obtáculo para reconocer en ellos una experiencia auténtica- 
mente mística. Y este es el caso de San Agustín. 


El autor estudia después el hecho o el fenómeno que es como la manifestación antonomás- 
tica del misticismo agustiniano: la sabiduría y la contemplación. No es posible, ni necesario, 
recoger el contenido de toda la exposición. Baste anotar que se trata de una contemplación su- 
perior, acto específico de la sabiduría sobrenatural, actuada en el alma por una acción del 
E. Santo y acompañada generalmente por una experiencia interior sobrenatural también. Una 
contemplación que es como el preámbulo de la contemplación de los bienaventurados en la Pa- 
tría, porque es sabiduría luminosa, sobrenatural y objetiva, que tiene como fundamento la 
imagen espiritual de Dios en el alma, que se constituye en objeto de una auténtica visión 
mediata, que el alma puede conseguir, viendo al mismo Dios en las primeras ideas, ilumina- 
das por la luz de una gracia superior. 


Toda la obra está perfecta y lógicamente desarrollada, interpretándose en ella textos 
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agustinianos, tomados preferentemente de las Confesiones y de la obra De Trinitate. Precede una 
bibliografía selecta, que realza el valor y la garantía de este trabajo.—P. EnrIquE DEL Spo. Co- 
RAZÓN O. C. D. 


Bourer, L.: La Spiritualité de Citeaux. Paris, Au Portulan, chez Flammarion, 1955, 12 X 18'5, 
248 p. 


El conocido escritor francés trata en este estudio el tema sugestivo de la espiritualidad 
del Císter. No es sin embargo un estudio amplio de su espiritualidad a través de los siglos, 
al modo del escrito por el P. De Guibert sobre La espiritualidad de la Compañía de Jesús, sino 
más bien estudios monográficos sobre los autores más representativos de la Orden. Después 
«de un capítulo en que se trata de los orígenes de la espiritualidad cisterciense colocándola en 
el plan real en que tuvo su origen, cual consta de los modernos estudios sobre la materia, pasa 
a estudiar la figura de San Bernardo, Guillermo de Saint-Thierry, Aelredo de Rievaulx, Isaac 
de la Estrella y Guerrico d'Igny. Cada estudio trata de enmarcar en el plan histórico al biogra- 
fiado utilizando las fuentes que nos quedan y los estudios existentes, para pasar después a la 
exposición de su doctrina y a su filiación literaria. El autor se mueve dentro de amplia liber- 
tad personal. Así son altamente sugestivos los estudios que ofrece sobre algunos aspectos de 
la psicología bernardina y magníficos los estudios sobre Guillermo de Saint-Thierry. 


Permítasenos hacer notar la falta de un estudio de conjunto de los rasgos característicos 
de esta espiritualidad, que hubiera servido de magnífico resumen de todos los estudios. No 
nos convence la sugerencia que hace el autor de que para Guillermo de Saint-Thierry la vita 
animalis en movimiento hacia la vita rationalis corresponda a la eremítica (p. 127). En realidad 
Guillermo, una vez que hace la distinción de las tres vidas dentro de la misma vida eremíti- 
<a, como puede verse en el capítulo quinto donde habla de la diferencia de la perfección de 
las celdas de los principiantes, aprovechados y perfectos, y en el capítulo séptimo donde habla 
de la vida animal; se dedica a la enseñanza del «rudis incola eremi» y en el mismo sentido 
prosigue en los capítulos siguientes dando normas sobre la vida que ha de llevar el solitario. 


Invitamos al autor a proseguir en la obra empezada continuando por los autores de más 
fama de los siglos posteriores, para llegar a poseer el estudio completo sobre la espiritualidad 
de una Orden que en pleno siglo XX está dando una prueba magnífica de pujanza espiri- 
tual.—P. ForTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


CiccarELL1, M. M., O. F. M.: 1 capisaldi della spiritualita francescana. Benevento, PP. France- 
scani, 1955, 12X19, 374 p. 


El R. P. Ciccarelli ha realizado un loable esfuerzo por individuar en esta su obra las ba- 
ses de la gran espiritualidad franciscana. 


Una Introducción de 75 pgs. nos pone en marcha hacia el cuerpo de la obra que consta 
de cinco partes: El alma de la espiritualidad franciscana, sus fundamentos, su fin, sus me- 
dios y sus frutos. 


En la Introducción, tras un examen del desarrollo de la espiritualidad cristiana a través 
de los siglos, se estudian las fuentes principales de la franciscana: el Espíritu Santo, la Bi- 
blia, la Liturgia, la vida y ejemplo del Fundador... para acabar dando una definición de di- 
cha espiritualidad cuyos elementos se explican en las cinco partes ya dichas. 
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Tal estudio, cuya exposición se apoya en las sólidas bases de la escuela teológica francis- 
cana, San Buenaventura y Escoto sobre todo, se centra en lo que el P. Ciccarelli llama el al- 
ma de la espiritualidad de su Orden: el amor de Dios. Su fundamento es Cristó, primer pre- 
destinado, a quien aparece asociada María con todos sus atributos. Marianismo y cristocen- 
trismo franciscano que lógicamente desemboca como en su fin en la unión con Dios. Una unión 
que para el A. es mística y a la que dice ser llamadas todas las almas. Tal vida mística —se- 
gún el P. Ciccarelli—se constituye por la gracia santificante, las virtudes infusas, los dones del 
E. Santo y las bienaventuranzas. Medios para lograrla son la Humanidad de Cristo, la pobre- 
za, la humildad, el dolor. Y los frutos alcanzados por esa espiritualidad: la libertad interior, 
la sencillez, una alegría perfecta, un apostolado fecundo. 


Desde un principio se ve que no es libro de principiantes. El A. discurre con pie firme y 
saca conclusiones tan sólidas como lógicas. La sana doctrina, el juicio ponderado, el método 
lúcido son señeras características de esta monografía pareja en cierto sentido a las de los PP. 
De Guibert S. J., Zoffoli C. P..... y otros recientísimos estudiosos de la espiritualidad de sus 
respectivas familias religiosas. Disentimos naturalmente de las ideas del autor en su tercera 
parte sobre la mística, llamamiento universal a la misma, unidad de vía hacia la santidad y 
otros puntos implícitos en esta cuestión. Una fotografía de S. Damián de Asís hace poética y 
agradable la portada.—P. Barsino DEL CarMELO O. C. D. 


CATALINA DE SIENA, S.: Obras de... El Diálogo. Madrid, B. A. C., 1955, 12'5X20, XXXII + 
664 p. 


Entre las almas místicas ha figurado siempre S. Catalina de Sena en lugar bien relevan- 
te. Báñez no encontraba término mejor de comparación para S. Teresa que ponerla en plan de 
igualdad con la mística dominicana. Por eso siempre serán acogidas sus obras favorablemente 
por los estudiosos de la ciencia del espíritu. Especialmente la principal de todas, El Diá- 
logo, que nos ofrece hoy la ya benemérita Biblioteca de Autores Cristianos en un volumen que 
no desmerece de los demás. 


Una jugosa introducción de A. Morta pone al corriente a los no enterados de los esfuer- 
zos y conclusiones a que se ha llegado en el aspecto histórico-crítico, ofreciéndonos un esbo- 
zo biógrafico sobre la Santa y otros estudios penetrantes sobre su evolución interior y perso- 
nalidad sobrenatural y humana utilizando amplia y personalmente los escritos y biografía 
cateriniana. A continuación, una larga introducción sobre el Diálogo dispone al lector para 
adentrarse en la lectura del texto. 


El prologuista enfoca justamente a S. Catalina y trata de dar la clave de su espiritualidad. 
Sin embargo algunas de sus afirmaciones no nos convencen. No discutiremos si la dualidad 
de actuación de los dones del Espíritu Santo es o no conforme a la mente de Santo Tomás, 
aunque no dejemos de recordar que no eran teólogos de poca monta y sobre todo grandes de- 
votos de Santo Tomás los que la defienden,' pero nos parece de todo punto erróneo hacer 
depender la unidad o dualidad de caminos para llegar a la perfección de esta doctrina teoló- 
gica. Autores que no reconocen o no hablan de ese doble modo reconocen las dos vías, y ésta 
creemos ha sido históricamente la opinión más compartida y verdadera. Y más cuando leemos 
más adelante: «¿Quiere llamarse periodo ascético en la vía de perfección aquél en que los do- 
nes permanecen más bien ocultos, y estado místico aquél en que de un modo casi habitual 
actuan en el alma de modo patente, manteniéndola conscientemente en la región de lo sobre- 
natural y divino? No vemos dificultad en ello» (XXIX). Creemos que los de la doble actua- 
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ción tampoco la tendrían, sobre todo si el ser consciente o insconsciente «tampoco atañe al 
mayor o menor grado de perfección cristiana». 


La presentación del texto, excelente. Sólo resta que se nos den las demás cartas y reli- 
quias literarias a lo que invitamos al autor.—P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Guierr, J. De, S. J.: La espiritualidad de la Compañía de Jesús. Santander, Sal Terrae, 1955, 
15'5 x 21'5, XXXI + 486 p. 


En el derroche de literatura espiritual ignaciana que nos ha brindado el Centenario del 
Fundador de la Compañía de Jesús esta obra del P. De Guibert merece un relevante puesto de 
honor. Encomendada al competente especialista por el General P. Ledóchowsky para conme- 
morar, en 1940, el Centenario de la Compañía, esta obra maciza, respaldada por la autoridad 
mundial de la pluma que la compuso, queda inmensamente lejos de nuestros extremamente 
modestos alcances críticos. Ante cualquier obra de un indiscutible maestro es mejor escuchar 
sólo y aprender. 


Tres partes comprende el libro: «un estudio sobre lo que fué la experiencia personal de 
S. Ignacio, bien en su propia vida interior, bien en su acción de formador y de director; en se- 
gundo lugar, el cuadro del desenvolvimiento espiritual, cuyo punto de partida fué esa expe- 
riencia y que prosigue desde hace cuatro siglos. Luego se podrá tratar de sacar aparte algunos: 
de los rasgos más salientes de esa espiritualidad» (XXI-XXID. 


La vida interior de Ignacio, que empieza con su conversión, culmina en una mística de 
tipo trinitario y eucarístico, fuertemente caracterizada por el don de lágrimas (30-35) y sus- 
tancialmente encauzada al divino servicio por amor (24-30). El Santo dejará como medios 
prácticos y vivos de formación para sus hijos «la caridad y pura intención del divino servi- 
cio» (52) sobre todo; y entre los escritos: sus Ejercicios Espirituales y sus Constituciones. 
Así la espiritualidad del Santo, impronta y testamento para la Compañía, llevará el sello sí 
de lo metódico (114-116); será razonadora, voluntarista, construida sobre el propio esfuerzo,. 
individualista; pero también teocéntrica, tierna, exigente para con el mismo individuo (116- 
117). Irá marcada sobre todo con el distintivo de lo militar, en el sentido de servicio «entusias- 
ta y reflexivo, atrevido y prudente, animoso y hábil» (119). La mística de Ignacio es «mística 
de servicio por amor, más bien que mística de unión y transformación» (122), «con Cristo como: 
jefe, en su seguimiento, en unión con El» (123). 


Durante los fecundos generalatos de Aquaviva y Vitelleschi ese testamento espiritual de 
Ignacio se condensará en el cuerpo de doctrina tradicional en la Compañía (127), desarrollado: 
y perfeccionado en torno a los grandes santos de la primera hora, a los grandes íntimos del 
Fundador: Laínez, Salmerón, Nadal, Polanco, Ribadeneira...; a los primeros escritores espiri- 
tuales: Reiíth, Brillmacher, Loarte, Adriaensens, Cordeses, Rodríguez...; a las primeras contro- 
versias internas v. gr. sobre el papel de la oración en la vida de la Compañía, controversia tan: 
ponderadamente resuelta por Aquaviva (168-170). 


Estudiando el periodo que va de Aquaviva a la elección de Ricci (a. 1758) admite el A. 
algunas ingerencias (202), no muy sobrenaturales ciertamente, en el espíritu de la Compañía 
y en la perennidad de su tensión ignaciana, pero, equilibrándolas, es desbordante en la ban- 
da opuesta el peso de frutos espléndidos: el elevado número de peticiones para ir a misiones: 
(203-204), el de consagrados al servicio de los apestados (204-205), el de santos: Regis, de Je- 
rónimo, Claver, La Colombiere, Bobola, Britto, mártires del Canadá...; la labor de los Colegios 
(205-206), de las Congregaciones Marianas, de los Ejercicios Espirituales, de la dirección de 
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almas; el intenso apostolado para fomentar la comunión trecuente (278-279), la devoción a 
María (276-278), a S. José (278-279), al Angel de la Guarda (280); al Sdo. Corazón de Jesús 
sobre todo, por obra y mérito del B. La Colombitre y de los PP. Croiset, Bouzonié, Bonucci, 
Calatayud, Cardaveraz, Hoyos (281-288); el elevado número de escritores espirituales entre 
los que sobresalen Bourdaloue, Lallemant, Surin, Bartoli, Segneri, Ribadeneira, La Palma, La 
Puente, Nieremberg... clásicos muchos de ellos, caracterizados siempre por una mayor aten- 
ción al fondo que a la forma, por un contacto vivo con la experiencia, por una piedad más 
práctica que especulativa. En la controversia quietista será grande la labor ejercida por jesuí- 
tas como Segneri, Caprini, Casnedi y Agnelli, bajo la poderosa influencia del General P. Oli- 
“va, en la condena de Molinos, influencia aminorada en la de Bossuet-Fenelon sobre el puro 
amor (288-285). 

A la hora de la supresión, año de 1773, ¿es verdadera la decadencia espiritual de que ha- 
bla Clemente XIV en su Bula de extinción? No es tan viva la tensión sobrenatural, es cierto. 
Pero no faltan, aparte de ser universal el fenómeno de la relajación, nombres de primera mag- 
nitud: Scaramelli, Pinamonti, de la Reguera, Neumayr, Causssade... y otros, reivindicadores 
siempre de la doctrina tradicional de la Compañía frente a la acusa de haber adoptado posi- 
ciones antimísticas y anticontemplativas en aquel siglo (298-314). 


Restaurada por Pio VII, se plantea inmediatamente el problema de la continuidad de la 
tradición espiritual ignaciana, mantenida viva en la Rusia Blanca y en la enseñanza oral y 
escrita de los jesuítas supervivientes a la supresión, de los PP. Fortis, de Clorivitre y Pigna- 
telli sobre todo (321-326). La personalidad de este periodo, de labor paralela a la de Aquavi- 
va, es la del P. Roothaan, Prepósito General, gran hombre de oración inspirada en los Ejerci- 
-cios ignacianos, formidable organizador espiritual y misionero de la Compañía (337-341). In- 
dicios de que su acción fructificó son el crecimiento actual de la Orden, las llamadas conti- 
“nuas que le son hechas de todas las partes de la Cristiandad, el incremento del espíritu mi- 
sionero de la Compañía, la abundantísima dirección espiritual que sus hijos ejercen (334-346), 
los frutos de santidad logrados (346-367), ya por medio de los Ejercicios, ya por medio de las 
Congregaciones Marianas, del Apostolado de la Oración, de la devoción al S. Corazón de Je- 
sús. Autores como Seisdedos, Zimmermann, Meschler, Maumigny, Poulain, Grandmaison... 
“son primeras figuras de los estudios ascético-místicos modernos (367-380). 

Llegado a este punto el A., un tanto a posteriori, estudia algunas de las características 
«de esta espiritualidad: 

Los Ejercicios ¿contienen o no contienen toda la tradición espiritual de la Compañía? Res- 
ponde el A.: los Ejercicios son el «alma misma de la espiritualidad de la Compañía de Jesús, 
el principio que señala la orientación, que mantiene la unidad en medio de todos sus enri- 
quecimientos sucesivos» (397) con elementos tomados del dogma, de la liturgia, de las co- 
rrientes espirituales vecinas. «Lo más profundo en la acción de los Ejercicios sobre la espiri- 
tualidad de la Compañía» (393) ha sido, en juicio del A., la orientación que le han dado ha- 
cia el servicio del Reino de Cristo, de Dios, del cumplimiento de su voluntad. 

La oración ha de ser intensamente vivida por el jesuita; abnegación y oración mental, in- 
«cluso en sus formas superiores (410-414), como medio de conformarse a Cristo y servirle (399- 
407). 

Otra característica de esa espiritualidad: la reforma de la vida y el esfuerza ascético por me- 
dio del examen cuidadoso de conciencia, de la lucha incesante, de la propia vigilancia para 
seguir a Cristo e imitarlo. Es infundado el moralismo de que se ha acusado a la espirituali- 
dad jesuítica (415-424). 

Y una final: «espiritualidad poco especulativa, pero en cambio de gran vigor doctrinal» (427). 
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Eminentemente práctica, «enteramente enderezada hacia el fin: llegar a la ejecución de las vo- 
luntades de Dios» (428); práctica «en el sentido de que estando fuertemente apoyada en las 
enseñanzas del dogma, no se desdeña de recurrir a los medios humanos sugeridos por la ex- 
periencia» (429). Una espiritualidad, en resumen, que el P. De Guíbert compendia en cinco pa- 
labras: «estar con Jesús para servir» (435). 


El castellano de la traducción es perfecto. Cuidados índices favorecen el manejo de la 
obra. No favorece en cambio la lectura de su denso texto el tipo de letra escogido para la im- 
presión.—P. Juan Bosco DE J. SacrRAMENTADO O. C. D. 


IPARRAGUIRRE, 1., S. J.: Historia de los Ejercicios de S. Ignacio. Vol. Il. Desde la muerte de S. Ig- 
nacio hasta la promulgación del directorio oficial (1556-1599). Bilbao, El Mensajero del 
Corazón de Jesús, 1955, 15 X 24, 48* + 587 p. 


El A., que tiene en su haber una larga producción sobre el tema de los Ejercicios ignacia » 
nos, nos brindó hace unos años su primer tomo. En el segundo nos ofrece un panorama más 
vasto y complejo. Los Ejercicios, pasada su primera etapa de balbuceo infantil, arriban a un pe- 

_ríodo lento de sistematización, de métodos, de influencias extrañas, de tácticas nuevas. Largo 
y lento desarrollo que el A. recoge aportando una veta riquísima para llegar al conocimiento 
de uno de los aspectos de la vida espiritual más espléndida del siglo XVL 


Admiramos su paciente labor, su juicio certero en los datos, avalados casi siempre con 
el testimonio de las fuentes más directas y autorizadas. Dentro de la extensión que permite: 
la obra, dedica un largo párrafo a S. Teresa ejercitante (p. 124-132). Los historiadores tere- 
sianos más modernos, P. Silverio de S. Teresa (Historia del Carmen Descalzo, 1, 398-399) y Efrén 
de la M. de Dios (Obras completas de S. Teresa, B. A. C., 1, 483 ss.) sostienen como probable el 
que la Santa hiciese los Ejercicios. Contamos con el testimonio del P. Ribera (que empezó a 
escribir la vida de la Santa cuando ya había muerto su primer confesor de la Compañía, el 
joven P. Cetina), si bien peca de poco preciso: «Este Padre, me dicen, la dió parte de los Ejer- 
cicios». Pero creemos que del testimonio de la misma Santa, aunque no cabe duda que los co- 
noció, no podemos deducir apodícticamente que los hiciese. El A. saca demasiado partido de la 
afirmación teresiana del cap. 24 de la Autobiografía: «Quedó mi alma de esta confesión tan 
blanda...». «Ella misma —anota el P. Iparraguirre— resume bajo la palabra «confesión» la la” 
bor del P. Cetina. Ahora bien; es evidente que su labor fué mucho más amplia que la de una 
confesión sacramental, El sentido obvio que tiene la palabra «confesión» es el de Ejercicios, 
como en tantas otras veces en la terminología jesuítica de entonces» (p. 126). Nos parece que 
prueba demasiado el que se dé el proceso de la primera semana y una notable «mudanza» en 
el alma de la Santa, para atribuirlo necesariamente a la práctica de los Ejercicios, aún cuando 
no demos a la palabra «Ejercicios» el sentido estricto que hoy ha adquirido. Si fuese verda- 
dero ese influjo es seguro que la Santa los habría mencionado en otros pasajes de su vida 


(cfr. Silverio, Historia del Carmen Descalzo, 1, 399). 


La presentación no está a tono con el valor intrínseco del libro. En él se han deslizado 
algunas erratas. Así, al conocido editor de la Sta. P. Efrén de la Madre de Dios se le llama 
tres veces Efraín (pp. 131-132).—P. José Vicewre DE La Eucaristía O. C, D. 


Commentarii Ignatiani, 1556-1956. (AHSI, anno XXV, fasc. 49, lan.—lun, 1956), Romae, 1956, 
17 Xx 24, 615 p. 


En este año de resonancias ignacianas la publicación de este fascículo del ASHI quiere 
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ser una aportación más a la ya extensa bibliografía ignaciana salida en el Centenario. Se re- 
cogen en él una larga serie de artículos debidos, en su totalidad, a prestigiosas plumas de es- 
pecialistas de diversas naciones. Los nombres de Leturia, Calveras, Dalmases, Marañón, Sainz 
Rodríguez, Tacchi Venturi, H. Rahner, de Ros, el bolandista Baudouin de Gaiffier, Larrañaga, 
Iparraguirre, Aldama, Pinard de la Boullaye, Scheneider, no son más que un pequeño índice 
de consagrados en los temas en que colaboran. Una sabia dirección ha logrado centrar los di- 
“versos temas consiguiendo así un todo orgánico que gira en torno a dos puntos centrales: 1) 
vida, antecedentes, fama póstuma; 2) escritos, fuentes, doctrina del Santo en sus Constitucio- 
nes y en los Ejercicios. Así se ha logrado obviar un escollo del que adolecen no pocas publi- 
caciones de este tipo: falta de unidad. 


El interés de algunos temas, sus aportaciones nuevas, podrán ser más o menos relativas; 
pero, en conjunto, la lectura de este magnífico volumen políglota resultará interesante, e in- 
cluso imprescindible, para el estudioso en algunos puntos concretos de la biografía y biblio- 
grafía ignaciana.—P. José Vicente DE La Eucaristía O. C. D. 


S. VeróNICA GIULIANI.: 11 Diario. Tomos 1 y IL. Siena, Cantagalli, 1954, 12 X 18, 360 y 353 p. 


Verónica Giuliani (1660-1727) es una de las santas y de las místicas más desconcertan- 
tes del Catolicismo. Y una de las estigmatizadas más rigurosamente examinadas por la Iglesia. 


Una edición completa de su Diario la preparó el P. Pietro Pizzicaria en 10 volúmenes, 
densos de maravillas interminables (Prato 1895). Abundante naturalmente en reiteraciones, 
largo en extremo e inadaptado para la masa del lector medio, era empresa utilísima entresa- 
car los párrafos más expresivos y las situaciones más significativas y presentarlos hilados y 
concatenados a modo de antología autobiográfica. Es lo que nos ha preparado Maria Teresa 
Carloni y lo que nos ha ofrecido Edizioni Cantagalli de Siena. 


Más que milagros o hechos exteriores y portentosos, en estos dos volúmenes se recoge el 
inmenso e indescriptible mundo interior de la Santa: sus visiones, revelaciones, sus profundas 
purificaciones interiores, las continuas locuciones y apariciones que le hace el Señor, su Ma- 
dre, los santos, los ángeles, los demonios. El Señor la abraza desde la cruz, la desposa espiri- 
tualmente consigo con un beso y la entrega de su Cáliz, la une en unión única con las Tres 
Divinas Personas, le hace revivir toda su Pasión y su agonía, le regala su Cruz y le impone 
el nombre de «Amante de la Cruz», celebra con ella el matrimonio espiritual, graba en su co- 
razón los instrumentos de su Pasión. Penitencias increibles, persecuciones y violencias demo- 
niacas, arideces y penas sin cuento... todo el drama místico, en una palabra. 


Sin llegar a la frescura ni al casticismo del lenguaje teresiano, la Santa Capuchina tiene 
en su Diario simpáticos paralelismos con la Santa Reformadora que queremos subrayar. Como 
ella usa el término «Castillo Interior» (I, 25; I, 175) para hablar del alma, término usado tam- 
bién por el Señor en alguna de las locuciones a Sta. Verónica (I, 169). Como a la Santa de 
Avila le gustan los sermones (1, 116), contempla en horrenda visión el infierno (1, 256-259), 
su preocupación son las almas: «anime, anime, o Signorel» (I, 276). Su lema es el de Teresa: 

+ «come impazzita diceva[-o] quelle parole di S. Teresa: O patire o morire» (1, 288) (en realidad el 
mote teresiano es: «o morir o padecer», Vida, 40, 20. Cfr. Santa Teresa de Jesús, Obras com- 
pletas. Edición preparada por los Padres Fr. Efrén de la Madre de Dios O, C. D. y Fr. Otilio 
del Niño Jesús O. C. D. Tomo 1. Madrid, B. A. C., 1951, p. 507. n. 82). La inefabilidad de lo 
percibido en las altas regiones místicas es común a ambas santas. Verónica, como Teresa, su- 
fre la transverberación del corazón (I, 275), herida muchas veces reabierta en el curso de su 
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vida; aún más, el Señor le reproduce en visión la escena de la Transverberación de la Santa 
Castellana (I, 326-327); le promete para un 15 de Octubre, día de su fiesta, un don especial: 
su corazón aparece herido de nuevo (hay en la descripción de la Santa Capuchina la mezcla 
de dolor y de dulzura descrita por Teresa de Jesús en su transverberación) (II, 171-172); ve 
en una visión a la Santa de Avila con S. Rosa de Lima y S. Catalina de Siena (I, 300); como 
a ella, se le manda repeler las visiones (IL, 75-76). Un clavo de Cristo fueron las arras de su 
matrimonio espiritual con Teresa de Jesús. Los clavos del Redentor, saliendo de sus llagas y 
«estigmatizando a Verónica, son prenda de un matrimonio espiritual confirmado (II, 12). ¿Quién 
no ve algo muy teresiano y muy juanicrucense en el siguiente párrafo de la mística italiana: 
«La strada dei patimenti e la vera via per inviarsi a questo Castello Interiore. L'abbiamo in noi; 
eppure non possiamo entrare in esso, se non usciamo fuor di noi. Questo uscire fuor di noi, altro non 
€ che abbandonare tutto, lasciare tutto, spogliarsi di tutto; in una parola, morire a tutto il creato, cioé 
abbandonare il niente di queste cose visibili, solo attaccarsi a Dio. Egli e tutto; le altre cose sono nul- 
la» (L, 175) 

M. T. Carloni asegura que la Santa Capuchina no leyó a S. Teresa «giacche la prima edi- 
zione italiana delle opere di S. Teresa e che abbia avuta vera divulgazione é uscita nel 1754 a Vene- 
zia...» (1, 26, nota). Nosotros conocemos las siguientes ediciones, todas accesibles a S. Veró- 
nica; Piacenza (1632), Venecia (1636, 1643, 1649, 1668, 1671, 1678, 1680-2,1685, 1690, 1696, 
1707, 1710, 1724), Roma (1641). ¿Queremos deducir de este recuento y de la presencia tere- 
siana señalada en la vida de Verónica, presencia pasiva o mera coincidencia casi siempre, una 
influencia en la modelación del espíritu de la estigmatizada? Ni mucho menos. Personalidad 
harto entera, la Santa italiana fué sol y no satélite en la luz de la santidad. Pero sí nos per- 
.mitimos salir al paso de la afirmación de la Carloni: «le opere di S. Teresa non possono essere 
state conosciute da S. Veronica» (l, 25-26) para abogar por una posibilidad de que, en efecto, San- 
ta Teresa fuese leida (conocida desde luego) por la Santa de Cittá di Castello. 


Dos volúmenes, bien presentados, que son imprescindibles en la biblioteca del interesado 
por la Mística. El estilo de los párrafos de M. T. Carloni que van enmarcando los textos de 
la Santa es, a nuestro parecer, demasiado pío y reflexivo. Más sucinto y plástico facilitaría 
la lectura de este Diario divino.—P. Juan Bosco DE J. SAcRAMENTADO O. C. D. 


ALBINO DEL BamBINO Gesú, O, C. D.: Ascetica e mistica. Padova, Il Messaggero di S. Antonio, 
1954, 135x19'5, 330 p. 


Un texto de Teología ascética y mística para seglares. Esto es lo que nos ofrece en esta 
obra el P. Albino del B. Gesú. Después de una breve introducción divide su obra en dos par- 
tes. En la primera, La perfección cristiana, va examinando las relaciones que la perfección guar- 
da con el cristianismo, en qué consiste, elementos, factores y enemigos de la misma. La se- 


gunda, El itinerario espiritual, expone las tres vías con los fenómenos y pruebas a que están 
sometidas las almas. 


Como escrita para seglares se evitan en ella muchas cuestiones que se echarían de menos 
en un tratado escolástico. Quedan sin embargo bien puestos de relieve la obligación universal 
de tender a la perfección y los medios para llegar a ella. A pesar de ello hubiéramos querido 
más precisión en algunos conceptos. Por ejemplo, usar promiscuamente los términos ascética 
y mística no parece lo más acertado. Hoy, prescindiendo de las mutuas relaciones, en que hay 
divergencias, se reconoce que los conceptos son distintos. Su posición sobre la contemplación 
adquirida e infusa está muy lejos de ser la tradicional en la Orden, lo cual es francamente la- 
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mentable. No se trata de algo sucesivo y necesario, aunque frecuentemente así suceda, ni de 
grados distintos. Nuestros autores y los extraños del siglo XVII-XIX han defendido la contem- 
plación adquirida como la meta normal a que la gracia ordinaria llega teniendo a la contem- 
plación infusa por una gracia, que, aunque en sí digna de toda estima, no es necesaria, ni re- 
querida en el desarrollo normal y ordinario de la gracia santificante. Su posición es la de Ga- 
rrigou-Lagrange y su escuela, no la comúnmente recibida en la Orden. Hubiéramos deseado 
más claridad en esta cuestión de la necesidad o no de la contemplación infusa para la perfec- 
ción. Tampoco parece acertado poner entre las gracias del estado matrimonial la transverbe- 
ración. Creemos que le puede preceder. Santa Teresa tuvo la transverberación antes de estar 
en el matrimonio espiritual. A pesar de estos reparos creemos será de gran ayuda para mu- 
chos deseosos de tener nociones de estas materias tan interesantes.—P. FORTUNATO DE ]. Sa- 
CRAMENTADO O. C. D. 


Lanz, A. M,, S. J.; Lineamenti di Ascetica e Mistica. Milano, Vita e Pensiero, 1953, 12'218'5, 
XII, 290 p. 


Este libro, que hace el v. 29 de la Biblioteca Ascética dirigida por el P. Gemelli, recoge 
en forma más breve fácil y sintética las lecciones tenidas por el P. Lanz en la Facultad Teoló- 
gica de Chieri del 1939 al 1945 y en el Seminario metropolitano de Turín y las tenidas en 
Roma en la Gregoriana del 1946 al 1952, lecciones que continúa el autor actualmente en el 
Pontificio Ateneo Lateranense. 


El libro, sencillo, concreto, claro, nos ha resultado interesante. Como su mismo título in- 
dica se trata de lineas generales, Inspiradas grandemente en los Padres De Guibert y Hertling. 
Los esquemas del autor son lineares, expone claramente los conceptos, indica brevemente el 
estado de la cuestión, las opiniones y sentencias. Nos gusta el sentido concreto que se da a 
los temas, especialmente en las enseñanzas de la Iglesia en torno a la perfección (15-43). Un 
mérito del libro bien notable es que el autor no se pierde en polémicas inútiles, como sucede 
a otros tratadistas. Un índice de nombres (278-282) y otro de materias facilita el manejo de 
la obrita.—P. José VicenTE DE LA Eucaristía O. C. D. 


Hermaxs, F.: La vie spirituelle des laics. Paris, Éd. du Levain, 1954, 14'522'5, 336 p. 


Francis Hermans es autor diversas veces premiado y ya conocido en el campo de la li- 
teratura espiritual, Ahora nos ha trazado en esta obra los elementos de una espiritualidad 
seglar. ; 


En una primera parte, partiendo del concepto de gracia y naturaleza, Órdenes distintos 
que mutuamentente se sirven (37) y teniendo a Jesús por modelo, el A. ve la santidad, posi- 
ble a todos (73), en la gracia florecida en caridad o amor de Dios (63) realizada en el aban- 
dono a la voluntad divina, en el «acquiescement a Dieu». Para su realización es necesario el 
conocimiento de sí mismo por medio sobre todo del examen de conciencia, como para dicho 
conocimiento es necesario el estudio de nuestras concupiscencias. 


Los medios de adquirir esa santidad llenan la segunda parte: la Santa Misa, la Liturgia, 
la Confesión o dirección espiritual (consideradas también en su aspecto positivo), la oración 
personal culminante en la contemplación, la lectura espiritual. 


«Expressions communautaires» se titula una tercera parte en la que el A. enrola en la 
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lista de los elementos constitutivos de dicha espiritualidad el matrimonio, forma de amistad 
en que debe resplandecer el amor divino; la amistad misma, prolongada en el prójimo; la ac- 
ción social (hoy más que nunca son rechazables las vidas espirituales «individuales»), la 
sana y necesaria diversión, el retiro anual. 


«La spiritualité que je próne—confiesa abiertamente Hermans— est informée par la doc- 
trine de l'Humanisme chrétien» (9). Lógicamente figuras como Sales y Newman, muy cita- 
dos, son la base de la construcción de Hermans que demuestra conocerlos... y entenderlos. 
Su humanismo cristiano es mesurado y no blando por cierto. El término «mística» tiene en el 
A. un sentido impreciso y confuso propio de escritores seglares. Y así es natural que se en- 
cuentren vaguedades y hasta contradicciones (comparénse v. gr. las afirmaciones que hace en 
torno a dicha palabra en las p. 34, 205, 207, 213...) Pero son baches que apenas si ocupan 
unas líneas de un libro que en todo lo demás merece nuestro aplauso. Aplausos a un logrado 
esfuerzo en la marcha de la espiritualidad seglar.—P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Caprite, G.: Appunti sull' orazione mentale. Firenze, Ed. di Spiritualita, 1953, 12'7X19, 190 p. 


En la bibliografía última sobre la oración no conocemos otro libro más sencillo y jugoso 
en su doctrina, claro y preciso en sus términos y estilo que este del Rev. D. Giovanni Capri- 
le, Un auténtico manual sobre el tema. 


En ventitres capítulos, repartidos en dos partes en que se divide el libro, el A. ha recogi- 
do la doctrina de los grandes maestros de la vida espiritual sobre la oración. Un elenco de su 
contenido: Oración. Sus clases, necesidad, grados. La oración centro de vida. Jesús, su Maes- 
tro. Modos de estimularla. Preparación. Elementos. Circunstancias. Dificultades y obstácu- 
los. Prácticas equivalentes o supletivas. Contemplación: adquirida e infusa; sus medios.—Los 
métodos de oración; el de Cristo y su aplicación. El de los Santos: ignaciano, sulpiciano, 
salesiano. El paso de la meditación a; la contemplación. Los requisitos para la contempla- 
ción. —Corona la obra una Guía Bibliográfica para el lector de lengua italiana con las prin- 
cipales obras sobre Ascética, Mística, oración y puntos de meditación a mano del com- 
prador. 


No podemos tener sino plácemes para este estudio de estilo sencillo si los hay, de fuer- 
te sabor tradicional en la doctrina, de suma claridad en el método. Su lectura resulta trans- 
parente. En el estudio de las clases de contemplación: adquirida e infusa, se muestra el A. 
discípulo aprovechado de los PP. Tomás de Jesús y Crisógono de J. Sacramentado. Una suge- 
rencía: ¿porqué no completar la obra estudiando las formas y grados superiores de oración 
infusa?—P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


CaAprILE., G.: Conosci te stesso. Firenze, Ed. di Spiritualita, 1955, 2.* ed., 95x15'3, 111 p. 


La lectura de este libro, pequeño y grande a la vez, deja el buen sabor de un apreciado 
regalo. El libro consta de dos partes y cuatro apéndices. Estúdianse en la primera las nocio- 
nes generales y teóricas del examen de conciencia. La segunda que títula: Nozioni Pratiche, 
analiza los actos del examen general y los actos del examen particular. Los apéndices, extre- 
madamente prácticos y claros. Conociendo lo muchísimo que recomiendan los santos y escri- 
tores de espiritualidad el ejercicio del examen de conciencia para adelantar en la vida espiri- 
tual, este libro adquiere un valor extraordinario. No dudamos servirá de gran ayuda para que 
las almas consigan más fácilmente la santidad.—P. BaLrino DEL CarMeELO O, C, D, 


12 BIBLIOGRAFIA.—REV. DE ESPIRITUALIDAD, 15 (1956) 371 


Jean De Jésus HosrtiE, O. C. D.: Notre-Dame de la Montée du Carmel. Tarascon, Éd. du Car- 
mel, 1951, 12x<18'5, 176 p. 


Un poco retrasado nos llega este libro y lo sentimos de verdad, porque el tema que estu- 
día no puede ser más interesante y de actualidad. Tras el título un tanto ambiguo, el autor 
trata de darnos una visión, lo más clara y sería que puede, del papel de María en la vida es- 
piritual. Después de leer las páginas de este libro, se afianza uno más todavía en la creencia 
de lo insostenible que siempre nos ha parecido la opinión de los que creían que María era un 
estorbo en la vida espiritual sobre todo en los últimos estadios de la misma.—El P. Juan no 
lo ve así. Al contrario, es para él el mejor camino y el más decidido apoyo que puede encon- 
trar el alma para realizar la ascensión de la Montaña del Carmelo en cuya cima sólo mora la 
honra y gloria de Dios. Se lo demuestra así al autor el estudio previo que ha realizado en los 
capítulos anteriores (I-I1V) del papel de María en la economía de la redención y santificación 
de las almas y de la naturaleza de la vida espiritual. Los cuatro apéndices que siguen al li- 
bro son apoyo del pensamiento del autor. Felicitamos al P. Juan y brindamos la lectura de 
su libro a todos los entusiastas de María y a los que no lo eran tanto.—P. SEGUNDO DE Jesús 


OQ56WD, 


Hausnerr, 1., S. J.: Direction spirituelle en Orient autrefois. Roma, Pont. Institutum Orientalium 


Studiorum, 1955, 16'6X 24, 322 p. : 


Estudia esta obra de verdad las cuestiones referentes a la dirección espiritual entre los 
antiguos monjes orientales. Y ello desde un punto de vista más bien histórico y ascético. 

Expone el autor el concepto de «Padre espiritual», sus cualidades morales e intelectua- 
les, sus obligaciones frente al dirigido. La primera condición esencial para el Director de espí- 
ritus era la de ser hombre de probada virtud y reconocida santidad. Entre las cualidades in- 
telectuales figuraba en primera línea el don de la discreción o diácrisis. El Padre espiritual 
oriental, a pesar de lo primitivo de los tiempos y de lo inútil e innecesaria que consideraba 
a la ciencia humana, en la práctica no era raro que aplicase los principios de la psicopatología 
y de la psicología pastoral. Muchas veces no era sacerdote. Se estudian las obligaciones del 
dirigido, sobre todas la de manifestar más que los pecados todos los movimientos internos y 
las inclinaciones propias, y finalmente la dirección de monjas y laicos. 

El autor nos dice con sencillez laudable que su libro es una cosa imperfecta. Pero la rea- 
lidad es que en esta matería el libro es una obra verdaderamente interesante, realizada con 
amplio aparato científico. Se propone el P. Hausherr no sólo decir lo que él piensa sobre el 
tema de su trabajo, sino hacer hablar también a los grandes Padres o Higoumenos de los de- 
siertos. Hay muchos relatos de estos Padres que, como el autor dice, son verdaderas perlas 
de Oriente. 

El Dictionnaire de Spiritualité, en su art. Direction spirituelle (fasc. XX-XXI, e. 1003- 
1060), ha hecho un resumen de esta obra del P. Hausherr. Científicamente el resumen nos 
parece una obra más condensada que este libro. Pero adviértase que tanto el libro como el 
resumen son trabajos de verdadero valor científico. Personalmente uno de los artículos que 
más nos agradan en el libro y en el resumen es el referente a los logismoi y a la manifes- 
tación o exagóreusis de esos logismoi. Interesantes de manera especial para comprender la deba- 
tíida cuestión de la exagóreusis son las distinciones de la p. 154. Obra digna y seria.—P. EuLo- 
GIO DE S. Juan DE LA Cruz O, C. D. 
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Barra, G.: ] grandi maestri di spirito. Brescia, Morcelliana, 1955, 12'2x<18'5,201 p. 


El del sacerdote G. Barra es nombre que se va abriendo paso con interesantes publica- 
ciones en la actual bibliografía italiana. 


Preside este libro una introducción de provechosa lectura que subraya los valores y 
urgencias de la dirección espiritual, verdadero descubrimiento del laícado católico de los últi- 
mos cincuenta años. En ella se apuntan como causas de la crisis de directores espirituales la 
falta de vida interior, la deficiente formación teológica y la escasa cultura psicológica. Y se 


aboga por el cultivo, por parte del director, de las facultades de adaptación y discreción en 
el encauzamiento de las almas. 


La obra propiamente dicha la constituyen las monografías de una serie de directores es- 
pirituales contemporáneos de universal nombradía y reconocidos frutos de santidad, anotan- 
do sus principales dotes y el preferente enfoque que dieron a la dirección espiritual. 

D. Enrique Chapman O. S. B.: sólida teología, realismo práctico, sensibilidad especial. 
Apóstol del espíritu de abandono.—D. Oreste Fontanella: juventud de miras, prudente realis- 
mo, dirección continuada con su ejemplo y su providencial presencia en cualquier circuns- 
tancia del día. Entusiasta del martirio del corazón.—El P. Huvelin, confesor del P. De Fou- 
cauld: concreto, humano, mesurado, comprensivo para la fragilidad humana.—D. Orione: cul- 
tivador de la confianza en Dios y en María. Lanzó a las almas a una donación al Señor en 
espíritu de seriedad y alegría.—Card. Merry del Val: práctico, compasivo, bondadoso, exi- 
gente en la docilidad. Apóstol encendido de la aceptación confiada en la voluntad de Dios.— 
Mons. Lanza: educador predilecto de la pureza interior, el desapego total, la sencillez, con 
centramiento en Cristo y en la vida de caridad.—P. Clérissac O. P., director de Psichari y 
de Maritain: vivía lo que enseñaba. Enseñaba con su ser. La meta de su dirección era la con- 
templación de la verdad.—P. Germán de S. Estanislao C. P., confesor de S. Gemma Galga- 
ni: paterno, intuitivo, culto. Alentaba sobre todo en las almas la generosidad en el corregir 
los propios defectos.—P. Grandmaison, corazón atormentado por la gloria de Cristo: quiso 
formar almas de entrega, en contemplación y total abnegación, con una mira: la vida apostó- 
lica.—P. Lippert S. J.: sembrador de serenidad, de confianza en la misericordia divina. Entu- 


siasta del cristiano-testigo.—P. Petit S. J.: alegre, afable, amante de la sencillez, de la obser- 
vancia de las cosas pequeñas. 


Tales estudios monográficos son naturalmente desiguales. Unos están mejor logrados 
que otros. Algunos no son del P. Barra y así se acusan enseguida las diferencias de método 
y estilo. Pero su lectura es siempre profundamente aleccionadora, práctica, atrayente. Vale 
en muchas cosas por un Manual de dirección espiritual. Hay un trasunto de espiritualidad 
lexoviense en el modus agendi de la mayor parte de estos grandes maestros del espíritu: com- 
prensión bondadosa, espíritu de sencillez concreta, de serena confianza, de entrega en amor 


sacrificado y puro son quizá las dotes o directivas que aparecen en mayor número de ellos.— 
P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO O. C, D. 


Ent, A.: Dirección espiritual de las religiosas. Zaragoza, Hechos y Dichos, 1953, 16'2X22, 286 p. 


El propósito del autor es llenar el vacío existente de bibliografía sobre dirección espiri- 
tual de religiosas. Va dirigido principalmente a los sacerdotes del clero secular, y en cuanto 
a las religiosas sujetos de dirección, se tienen en cuenta principalmente las de vida activa. 


Tras una introducción en que expone las nociones canónicas más elementales acerca del 
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estado religioso, divide el autor su obra en seis partes: 1) Cuestiones fundamentales de la di- 
rección espiritual de las religiosas; II) Medios principales de esta dirección; III) Conducta del 
director con las distintas clases de religiosas: escrupulosas, tibias, etc. IV) Dirección espiri- 
tual de las religiosas que dejan o han dejado la vida religiosa; V) Dirección de las vocaciones 
religiosas; VI) Prescripciones del Derecho que ha de conocer el director de religiosas. 


Libro sumamente útil a todos los que tienen en sus manos la suerte espiritual de alguna 
Comunidad religiosa, por tocar todas las cuestiones que pueden atañerle como director, y por 
la abundancia de sugerencias prácticas, cargadas de experiencia, que contiene. 


Una advertencia nos permitimos hacer: creemos que se da demasiado lugar a cuestiones 
canónicas, totalmente innecesarias a la dirección propiamente dicha y sin relación con ellas; 
así, por ejemplo, se podría suprimir la sexta parte y muchas páginas de las otras; sin duda el 
autor habrá obrado conscientemente en ello, pretendiendo reunir en un solo libro, por razo- 
nes de comodidad para el director, al lado de las cuestiones netamente de dirección espiri- 
tual, las disposiciones canónicas, por las que más de una vez será preguntado; pero estas 
vienen a ser todas las del tratado De religiosis, y por eso mejor hubiera sido prescindir de 
ellas. Con todo, quizá muchos agradezcan la comodidad de tener en un mismo libro ambas co- 
sas, dirección y Derecho.—P. SanTIAGO DE S. JosÉ O, C. D. 


Psicología y Pastoral. (En colaboración). Bilbao, Desclée de Brouwer, 1955, 12X19, 206 p. 


Un grupo de sacerdotes belgas vienen organizando desde 1943 una serie de reuniones, 
cuyo fruto inmediato han sido varios volúmenes que preceden al que hoy presentamos y que 
pertenece a la reunión de 1951, habida en Dalhem (Lieja). 


El primer trabajo del volumen: La Psicología y el Sacerdote, lo suscribe Joseph Nuttin. In- 
vita a un examen de nuestros programas de estudios para apreciar la importancia o abando- 
no del estudio de Psicología en sus múltiples aspectos. Se enfrenta con dos momentos de 
suma trascendencia en la vitalidad del cristiano: dirección espiritual y educación de la juven- 
tud. Crece el interés del tema cuando sabemos que bajo el término de dirección espiritual se 
abarca principalmente la confesión y la formación de conciencia del niño. No es avaricioso 
en resultados inmediatos. Se conforma con desempolvar problemas que sean preocupación 
constante de los interesados. Antes de formular conclusiones estudia la Psicología contem- 
poránea en'su triple forma: Psicología profunda, Psicología de los tests y Psicología social, 
y las lagunas, peligros y utilidades de las mismas en orden a una Pastoral efectiva. El siguien- 
te estudio, Reflexiones sobre la naturaleza de la actividad libre, es del Canónigo Henri Widart. 
Comienza justificando la inclusión del trabajo en el tema general del libro. Y a través de las 
33 páginas que llena nos va poniendo en contacto con el problema de la libertad bajo un pris- 
ma tan nuevo y a la vez tan tradicional que llama la atención. Libertad y libertades (psíqui- 
ca, fisiológica, etc.) de tanta importancia al hablar de responsabilidad. Libertad en su doble 
forma, fuerte y débil. 


Muy unido con el precedente se encuentra el siguiente trabajo: El sentido del pecado y sus 
desviaciones, del Profesor de Lovaina Jean Vieujean. El pecado estudiado hoy. Sin pasar por 
alto el cúmulo ingente de tecnicismos que nos ofrece la Psicología moderna. Causas que jus- 
tifican (no siempre ni del todo) al hombre pecador: hormonas, postulados del psicoanálisis, 
etc.; culpabilidad sana y morbosa; sentido cristiano del pecado. 


Y por fin tres estudios de temas especiales que no por eso carecen de interés: El sacerdote 
profesor, del Abate Louis Fourneau. Psicología y vocación sacerdotal, del Abate Louis Evely. 


15 
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Psicología y oración, del Canónigo Desiré Joos. Todos, como los anteriores, vistos bajo los últi- 
mos adelantos de la Psicología actual. Todas las firmas amparadas a la sombra de la especia- 
lidad que tocan. Un libro que merece todos los aplausos de la crítica, aunque sólo sea por su 
sano afán de preocupar.—P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


DosseLsTEIN, H.: Psiquiatria y cura de almas Barcelona, Herder, 1955, 14'5X22, 162 p. 


Hay modernamente una feliz tendencia entre psiquiatras y sacerdotes a la mutua cola- 
boración en el cuidado de los enfermos mentales. 

Sintiendo esta misma preocupación, y con este fin, el Dr. Dobbelstein, psiquiatra de 
Colonia, ha escrito este libro, en el que quiere indicar al sacerdote los síntomas de las enfer- 
medades mentales, a fin de que sepa identificarlas y poner al penitente en manos del psiquia- 
tra. Se extiende largamente en la exposición de la esquizofrenia y psicosis maníaco-depresi- 
va, ilustrando la teoría con ejemplos de enfermos tratados por él. Con la exposición de estas 
dos enfermedades se llenan tres cuartas partes del libro, y en lo restante se da una ligera 
sintomatología de las enfermedades mentales orgánicas. 

No encontrará el sacerdote en este libro un tratado de psiquiatría, que le ayude a una 
intervención médica directa en su penitente, sino únicamente la indicación de los síntomas 
que se consideran seguros en psiquiatría, a fin de que se dé cuenta o pueda sospechar que tie- 
ne delante un enfermo mental, y cese de obrar él para dejar el paso al médico. 

En plan de iniciación psiquiátrico-pastoral es interesante para el sacerdote, pues el libro 
le da una voz de alerta para no reducir su actuación a la inutilidad por no conocer la elemen- 
tal base humana de la persona que se somete a su acción pastoral. Con todo, hubiéramos 
deseado que se hubiera dado también cabida en el libro, siquiera sumariamente, a las neuro- 
patías y psicopatías, con lo que el sacerdote hubiera encontrado en el libro un tratado com- 
pleto de iniciación psicopatológica. 

En el apéndice «El enfermo mental y el Derecho» el abogado Huidobro Tech recoge la 
legislación española sobre los enfermos mentales y una sumarísima relación, en cuanto al 
Código Penal, de la legislación en los países hispanoamericanos.—P. SantIaGo DE S. José 


OCPD: 


Santé et vie spirituelle (En colaboración). Strasbourg, Oberlin, 117 X19, 242 p. 


Recoge este volumen las conferencias tenidas en el cuarto Congreso protestante médico- 
social en mayo de 1953. Después de una presentación de la obra del congreso, con sus pre- 
parativos y ambiente de franca comprensión en que se desenvolvieron las sesiones, se editan 
las conferencias que abordan, como es el título, las relaciones de la salud con la vida espiritual. 
He aquí los temas de las ponencias: El problema de la salud y la visión bíblica del hombre. Vida 
espiritual y salud del cuerpo. Vida espiritual y equilibrio psíquico. Salud y vida social. La salud, una 
responsabilidad ante Dios. Leyes de la salud. En su aspecto general las conferencias se mantie- 
nen en un tono de seriedad y competencia justamente apreciables. Sobre todo nos agrada la 
del Dr. Trensz que recoge por decirlo así los aspectos estudiados en los otros temas fundién- 
dolos en la unidad que se busca. Justamente se hace notar la parte que tiene la religión cris- 
tiana en la acertada resolución de este problema de interés evidente. Permítasenos, sin embar- 
go, expresar nuestra opinión disconforme de la del Dr. Gusdorf sobre la comprensión de la 
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vida religiosa. No sólo no se han desentendido de la sociedad las Ordenes consagradas a la 
enseñanza, a la asistencia a enfermos y abandonados, o al cultivo de las ciencias, sino que 
aun las mismas Ordenes contemplativas tienen un estrecho contacto con la sociedad, si no 
renunciamos a reconocer el valor de la oración y ejemplo de vida sacrificada. Nos parece más 
ajustado a la Historia eclesiástica señalar no la tentación de la «secession monastíque» sino 
la apertura al mundo. Esto no quita que reconozcamos su parte de razón en la crítica que 
hace de la causa de la pérdida de las masas trabajadoras para el cristianismo. 


Por lo demás la obra se puede recomendar por el espíritu y caridad cristiana que im- 
pregna las conferencias.—P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Koch, J.: Humanismus, Mystik und Kunst in der Welt des Mittelalters. Herausgegeben von Josef 
Koch. Leiden- Kóln, E. J. Brill, 1953, 16x24'5, VINH-179 p. 


El tomo presente es el tercero en la serie de Studien und Texte zur Geistesgeschichte des 


Mitteltalters, que se elaboran y editan bajo la dirección del Dr. Josef Koch, profesor en la Uni- 
versidad de Kóln. 


La materia de este tomo tercero: Humanismo, mística y arte en el mundo de la Edad 
Media, no es precisamente, y menos dada la corta paginación, un estudio directo sobre las 
ideas humanistas, sobre teorias místicas, o sobre las corrientes artísticas de la Edad Media. 
Trata de esas ideas, humanismo, mística y arte, porque los artículos contenidos en la obra 
desenvuelven algún punto relacionado con esos temas. El libro ha sido compuesto con la 
aportación de diez trabajos distintos, debidos a diez plumas diferentes. De estos diez trabajos 
cinco están dedicados a estudiar la gran figura del Cardenal Nicolás de Cusa. Los otros cinco 
exponen materias más o menos relacionadas con temas humanísticos, místicos o artísticos 


del Medio Evo. 


Podría haberse dado a este tomo, como ya lo indica Koch en el prólogo, el título de: Es- 
tudio sobre el Cardenal Nicolás de Cusa. No se ha hecho por seguir o respetar la idea gene- 
radora de los Kólner Mediávistentagungen—Asambleas de Kóln sobre la Edad Media. 


Los estudios que presenta están bien logrados, con sus naturales diferencias, por la di- 
versidad de autores. Los dedicados al gran Cardenal van perfilando las grandes facetas de 
este Príncipe de la Iglesia benemérito y extraordinario. 


Aun cuando se estudian puntos de vista muy interesantes acerca del conocido Carde- 
nal, — Cusa y el Humanismo, Problema De Coincidentia oppositorum en la Filosofía de Cusa, 
Cusa como hombre a través de sus cartas y notas personales, Piedad y principios normati- 
vos en el mundo de Cusa, Cusa y la paz de Religiones—, a nuestro juicio, podría haberse am- 
pliado el círculo de esos estudios, y darnos una idea lo más completa posible de este gran 
Cardenal, gloria de Alemania y de la Iglesia. 


Veríamos con gusto, que los colaboradores de este número, puesto que demuestran ser 
hombres preparados, dedicaran un estudio extraordinario a hacer una monografía perfecta del 
Cardenal.—P. EuLocio DE S. Juan DE LA Cruz O. C. D. 


MoncHranun, J.: De l'Esthétique á la Mystique. Tournai-Paris, Casterman, 1955, 12'5 X 18'5, 
123 p. 


El título de este original estudio corresponde a uno de los más ardientes y profundos 
capítulos estudiados por el autor. «El hombre, dice Monchanin, desprecia lo que no tiene de- 
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venir», lo que nace hecho, desprecia el triángulo. Por eso, de Nietzsche a Gide, hay en la li- 
teratura moderna una búsqueda vital de autenticidad, de «llegar a ser lo que tú eres» como 
afirma el autor de Zaratustra. Pero en ese devenir humano el progreso indefinido sería la mar- 
cha de lo relativo sin lo absoluto, y ya que todo progreso supone un término, el único refugio 
es anclar en el puerto de los místicos. Para estos, nuestro ser verdadero está en la idea que 
tiene Dios de nosotros, en cuya conformación encontramos nuestra autenticidad. En la actual 
economía de la salvación, el Verbo Encarnado sería el depositario de esa idea, pues en El, sin 
perder la sensación del tiempo, nos sumergimos en la eternidad. «De l'Esthétique a la Mys- 
tique» es el camino que condujo al autor, hoy ermitaño en la India, del incosciente de la ex- 
periencia estética al supraconsciente del valor religioso. 


Los términos Arte y Mística, continuamente barajados por el autor, jamás se identifican 
a lo largo de la obra. El arte sigue siendo señal y la mística, camino en Dios. Con todo, el 
arte es siempre la premisa, la mística la consecuencia. Aún en las épocas más individualis- 
tas, el arte no deja de ser portador de valores sociales. El artista descubre a través de la ex- 
periencia estética las señales que denuncian la presencia del yo, del otro, del Todo. La con- 
cientización de esas tres presencias tienen como fundamento biológico los tres instintos fun- 
damentales del Psicoanálisis, que a su vez, psicológicamente interpretados, aparecen como 
portadores de valores eternos. El inconsciente transforma los instintos en imágenes y el su- 
praconsciente resume las imágenes en señales de una axiología misteriosa, en la cual sólo 
Dios puede dar la última respuesta. 


El estudio de Monchanin es original por el afán de cristianizar los principios del Psico- 
análisis, Ofrece al lector el ejemplo de una experiencia viva, transida de conocimientos mo- 
dernos y alentada por la tentativa de aproximar aquello que, infelizmente, permanece distan- 
ciado.—P. ANTONIO DEL N. Jesús O, C. D. 


Ranmner, H., S. J.—LArRAcoECcHEA, E., S. J.: Ignacio de Loyola. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1956, 
17x24, 350 p. 


El tercer volumen de la colección «Los santos por la imagen» que edita Desclée de Brou- 
wer recoge, nunca más oportunamente, la vida de S. Ignacio de Loyola. Obra espléndida. Sin 
entrar en otros detalles sí afirmamos sin lugar a dudas, ser éste, por lo que a técnica fotográ- 
fica respecta, el volumen más logrado de dicha colección. El suizo Von Matt se autorretrata 
en esta obra y se consagra excelso poeta de la luz y verdadero pontífice de la fotografía. Todo 
en ella seduce: ángulo visual, luces y sombras, significado, oportunidad. Hay fotos que ha- 
blan. El texto de la vida ignaciana es del P. Hugo Rahner S. J. y con ello queda dicho todo: 
seriedad científica, competencia. Y amenidad: porque no se ha intentado una versión crítica 
de la vida de S. Ignacio. Un elegante «Pórtico» y la versión alemana son del P. Larracoechea 
S. J.-345 páginas, de las que 226 son láminas fotográficas, componen esta obra magnífica por 
todos los conceptos.—P. Juan Bosco DE J. SAcRAMENTADO O, C. D. 


CrisocoNO DI Gesú, O. C. D.: Vita di S, Giovanni della Croce Dottore Mistico. Milano, Anco- 
ra, 1955, 16 X 22'5, 454 p. 


Hemos leído y confrontado pacientemente esta versión italiana del P. Ferdinando di San- 
ta Maria O, C. D. con el original del P. Crisógono. El trabajo del traductor está muy bien lo- 
grado en su conjunto. Le felicitamos y nos felicitamos por haber salido airoso en tan difícil 
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empresa. No obstante, como toda obra humana es susceptible de perfeccionamientos ulterio- 
res, nos permitimos indicar algunas pequeñas deficiencias a corregir en próximas ediciones. 
En lo que sigue v. significa versión y o. original; siguen las páginas correspondientes. Remiti- 
mos a la 2* ed. de B. A. C. por la que se ha hecho la traducción. 

Omisiones: A veces se omiten líneas o frases, tales como: Réstanos señalar las fuentes 
históricas por el orden de su importancia (v. 12, o. 14); Fray Juan les da de comulgar (v. 213, 
o. 235); Están desconsolados y decaidos (v. 216, o, 238); Reprende al padre Juan Evangelista 
porque ha mandado poner (v. 344, o. 379); «Padre, le dice, ¿cómo se va y me deja?» (v. 401, 
o. 449). 

Malas versiones: De distinto valor=di indiscusso valore (v. 12, o. 14). Noroeste=nord-est 
(v. 27, o. 25). Desigual casamiento=matrimonio morganatico (v. 29, o. 30): nos parece exce- 
sivo sobremanera llamar morganático al matrimonio del padre de S. Juan de la Cruz, ya que 
no se trataba de ningún príncipe sino de un simple hidalgo. Sudoeste=sud (v. 30, o. 31). De 
un cuarto de cabrito o de un conejo se hagan tres porciones=dí un quarto di coniglio o di 
capretto si facciano tre porzioni (y. 69, o. 73); la frase ha de traducirse así: di un quarto di 
capretto o di un coniglio..., es decir de un conejo entero, no de un cuarto de conejo. Antes del 
predicator=piú e meglio del predicatore (vw. 251, o. 275); esta frase hay que traducirla sim- 
plemente: prima del predicatore, pues al estar el púlpito adornado con una capa de jerga muy 
basta y vieja y remendada se comprende que tan original paño de púlpito predicase austeri- 
dad y penitencia ya antes que el predicador subiese al púlpito. Díganles de la suerte que se 
usa por acá el mortificarlas=gli dicano come loro hanno l'abitudine di mortificarsi in queste 
occasioni (v. 252, o. 275). Desde la una y media=dall'una (v. 267, o. 290). Otras veces= 
spesso (v. 289, o. 319). Alejamiento=atteggiamento (v. 306, o. 334). Recién ido a Granada= 
che era stato recentemente a Granada (v. 293, o. 326); el recién ido a Granada no se refiere al 
P. Diego de la Trinidad sino a S. Juan de la Cruz y por lo mismo, la frase hay que traducirla 
no como se hace sino: appena arrivato a Granada. María de S. Juan=Maria dí S. Anna (v. 315, 
o. 345). Noveno=nuovo (v. 357, o. 403). En Marzo de 1581 verso la meta del 1581 (v. 366, 
o. 405). Bernabé=Bernardo (v. 371, o. 412). Regocijados=raccolti (v. 376, o. 418). Dulcemen- 
te=testualmente (v. 427, o. 483). Propio vicio de bárbaros=proprio vizio dei secolari (v. 444, 
o. 502), etc., etc. E 

Excesivo acortamiento del texto: Recogemos algún caso por via de ejemplo, aunque no deja- 
mos de comprender que la forma de una lengua puede hacer imposibles ciertas traducciones 
cuasiliterales y exigir fenómenos como éste. Le dice que es un ignorante=ingiuriandolo 
(v. 287, o. 314). Ni... había estado en ella en muchas leguas a la redonda=n?... mi ero avvi- 
cinato ad essa (v. 320, o. 354). Les parece a las dos jóvenes que más que paños empapados 
en pus, están manoseando rosas=sembra loro che emanino odore di rose (v. 422, o. 472); en 
este ejemplo, que acabamos de citar, además del excesivo acortamiento se traduce mal. Ya no 
son sólo las piernas las que tiene llagadas=dalle gambe (v. 428, o. 485). 

Erratas: v. gr. Riforma, léase Reforma (v. 13); traslatos, léase traslados (v. 19); nella, léase 
nelle (v. 31); Vébenes, léase Yébenes (v. 196); al citar palabras en castellano se omiten con 
frecuencia los acentos, v. gr. pgs. 9, 12, 19, 22, 24, etc. A veces el traductor cambia el orden 
de frases y aún de líneas enteras de un modo que nos parece francamente excesivo (v. 229, 
lin. 2-8; o. 248, lin. 6-12. V. 242, lin. 6 ss.; o. 261, lin. 13 ss., etc). 

El estilo del libro, espléndidamente toscano, podía a veces ser más cortado para guardar 
idéntica característica tan notable en el original. De las notas se han traducido sólo en exten- 
so las contraseñadas por el P. Matías del N. Jesús, en la segunda edición española, con un 
asterisco. De las demás el traductor cita sólo las fuentes. Las ilustraciones fuera del texto es- 
tán excelentemente reproducidas. 
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En el mapa que va al fin del libro con las principales localidades visitadas por S. Juan 
de la Cruz falta Fontiveros. En el Prospetto Cronologico... (452) se cometen varios errores que 
agravan los que ya se hallaban en el original del P. Matías. Dice: Carcere in Avila-Toledo: 
3 dicembre 1576 - agosto 1577; Priore del Calvario: ottobre 1577-1579. Léase: Carcere in Avila- 
Toledo: 2 dicembre 1577 - agosto 1578; Priore del Calvario: ottobre 1578-1579. 


Estos lunares y otros por el estilo, no merman el valor global de la traducción y aunque 
no podamos decir que aumentan la belleza de la misma sí podemos asegurar que no la ate- 
núan mayormente.—P. José VicenTE DE LA Eucaristía O. C. D. 


Hoúnermann, W.: El coro de los santos. Barcelona, Editorial Litúrgica Española, 1955, 16'5 X 
24, 749 p. 


Con una presentación verdaderamente agradable y a tono con los gustos actuales, la be- 
nemérita Editorial Litúrgica Española ha lanzado al mercado español esta voluminosa obra 
del sacerdote W. Húnermann. Son 750 páginas en las que van intercaladas algunas láminas 
fotográficas de relevante mérito artístico y de indudable buen gusto. Los 60.000 ejemplares 
vendidos en seis ediciones consecutivas alemanas dicen mucho en favor de la aceptación que 
ha tenido esta obra. 


No es pretensión del autor darnos una biografía acabada de cada uno de los santos —en- 
tre los que abundan lógicamente los de origen nórdico— sino tomar de sus vidas una anécdo- 


ta, un rasgo característico, y sobre ellos centrar el comentario para el predicador, el maestro, 
el hogar. 


Ha habido en el autor ex-professo una intención de dramatizar y movimentar el episodio 
escogido, de novelar un poco en una palabra, con peligro de caer en la invención... Esto, 
que puede permitirse en hagiografías sin posible documentación histórica, y aun dentro de 
cierto estilo histórico hasta la frontera de lo impreciso y nada más que hasta ahí, no puede 
admitirse en la medida que lo hace el A. en biografías sobradamente conocidas y abundantes 
en documentación. Sin tiempo ni espacio para examinar a fondo y críticamente todas las vidas, 
tememos sin embargo, y no sin fundamento, que el A. en la intención dramatizante ya dicha —o 
por error simplemente— haya saltado no rara vez los lindes de lo objetivo. Aunque sospeche- 
mos también que parte de esos errores se deban a la traducción, poco dúctil, y que ha tenido 
el imperdonable desliz de no cotejar detalles históricos o textos de biografiados españoles tra- 
duciéndolos libremente y transformándolos así en no pequeños errores y desaciertos. 


La prueba de nuestro temor y nuestra sospecha la tenemos en las vidas de Santa Teresa 
de Jesús (15 de Octubre) y San Juan de la Cruz (24 de Noviembre) examinadas concienzuda- 
mente. Ápuntamos las siguientes deficiencias, porque quisiéramos ver la obra perfecta y dig- 
na en todos sus pormenores de la gran Editorial que la patrocina en su versión española. 


No es verdad v. gr. que sólo tres varones luego canonizados, Francisco de Borja, Luis 
Netrand (?) y Juan de la Cruz fuesen los únicos que aprobasen el espíritu de Santa Teresa 
(p. 575). Ni que la Santa fundase el primer convento de su Reforma «en la propia casa pater- 
na» (ibid.). Los textos que se dan como teresianos en la página 576 no son de la Santa. 


A S. Juan de la Cruz se le da como fecha cierta de nacimiento el 24 de Junio, siendo así 
que es desconocida (p. 668). De Alonso (no Alfonso) Alvarez de Toledo sabemos que fué ad- 
ministrador en el hospital de la Concepción de Medina del Campo, pero nada dicen los bió- 
grafos del Santo de que fuese «fundador y director del mismo» (p. 669). El día de S. Matías 
de 1563 lo señala el A. como fecha sabida de su ingreso en la Orden (ibid.). Se ha supuesto 
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por ciertos AA. como fecha no de ingreso en la Orden, sino de toma de hábito del Santo, pero 
todo ello sin serio fundamento. Es erróneo afirmar que el Santo fundara en Manresa (p. 670) 
y que su primer correformador se llamase Antón de Heredia (ibid.). 


Otras veces en el afán de hacer interesante la narración se cae en errores, si no en efectos 
de mal gusto. Tal cuando se afirma de Santa Teresa que «experimentó hasta la saciedad la 
miseria corporal y espiritual» (p. 573). O cuando se exagera la falta de aptitud de S. Juan de 
la Cruz para los oficios, ineptitud rayana en lo cupertiniano. Dice el autor: «Pero lo cierto es 
que lo estropeaba todo. Si trabajaba por cuenta del sastre, le malograba los trajes más costo- 
sos. Y sien el taller del carpintero clavaba una punta, desde luego le salía torcida; en el obra- 
dor del escultor echaba a perder con su desmañado cincel las mejores piedras y bloques, y en 
el estudio del pintor se le aguaban los colores en las pinturas. De todas partes era despedido 
con insultos y maldiciones a causa de su ineptitud. Era capaz de provocar la cólera del más 
bondadoso de los maestros, y el final de su actuación era invariablemente el mismo: o sea, 
que, en dondequiera que iba, era arrojado a puntapiés» (p. 669). Llamar a los PP. Carmelitas 
de la Antigua Observancia «cofrades corrompidos» (p. 670), aparte de estar contra la Historia, 
lo está contra las normas del buen gusto, si no de la recta traducción (Mitbruder?). 


Asimismo no es histórico afirmar que S. Juan de la Cruz se impusiese a sí mismo el nom- 
bre de Reformador de la Orden (p. 670). Aunque de nuevo podemos suponer, por ilogicidad 
del párrafo de la versión y por la historia misma, que es error del traductor. El párrafo del 
texto dice: «Desde entonces fray Juan de la Cruz se aplicó a sí mismo el nombre de reforma- 
«dor de la Orden, porque él amaba y veneraba sobre todas las cosas el signo del dolor y de la 
redención» (p. 670). Creemos más probable, por más gramaticalmente lógico y conforme a la 
realidad histórica, ya que se trata de Duruelo donde el Santo cambió su nombre, que el A. 
(¿mal traducido?) haya escrito así: «Desde entonces el reformador de la Orden se aplicó a sí 
mismo el nombre de Juan de la Cruz, porque él amaba y veneraba sobre todas las cosas el signo 
del dolor y de la redención». Con lo que se evita además el error histórico en cuestión. 

En un afán de servicio a la Editorial Litúrgica Española hemos hecho estas reservas, dis- 
puestos a colaborar al perfeccionamiento de esta obra que, en número elevado de ediciones, 
quisiéramos ver en todos los hogares, colegios y bibliotecas de España.—P. Juaw Bosco DE 
J. SacrAMENTADO O. C. D. 


BremonD, H.: Falsche und echte Mystik. Regensburg, Pustet, 1955, 14 X 22'8, 248 p. 


Bajo el título de Falsa y verdadera Mística se presenta, traducida al alemán, parte de la 
obra Histoire litteraire du sentiment religieux en France, del conocido escritor francés Henri Bre- 
mond. 

El contenido de la traducción alemana no es precisamente un tratado de mística, estilo 
manual, o libro de consulta. Es la historia o biografía de dos almas que llevaron caminos no 
ordinarios, verdadero la una, de influencias diabólicas la otra. Estas almas fueron las religio- 
sas Juana de los Angeles y María de la Encarnación, ursulinas las dos. 

En la obra original de Bremond, escrita en francés, aparece la historia de Juana de los 
Angeles en el tomo V y la de María de la Encarnación en el tomo VI. 

En la traducción alemana se juntan en un solo volumen estas dos vidas para hacer resal- 
tar más los contrastes. A Juana de los Angeles, la de camino tortuoso, no se le dedican mu- 
<has páginas (19-75). La parte más amplia del trabajo está consagrada a la vida y caminos 
místicos verdaderos de María de la Encarnación. La obra, tanto en francés como en la traduc- 
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ción alemana, se hace interesante por los datos extraordinarios de esta última religiosa, de 
quien Bossuet dice que era la Santa Teresa de su tiempo y que todo lo que a ella se refiere 
era extraordinario. Hay que subrayar las grandes cualidades literarias de Henri Bremond que 
hacen la obra no sólo instructiva sino verdaderamente atractiva. Creemos que la obra podrá 
ser leida con fruto e interés por muchísimas religiosas de habla alemana.—P. EuLocio DE 
S. Juan DE La Cruz O. C D. 


TrannoY, A.: Germaine de Sonis. Paris, Alsatia, 1954, 3* ed., 14 X 19, 121 p. 


Del Carmelo de Verdun nos llega esta biografía, ya en su 4? edición, de la Madre Ger- 
maine de Sonis, Carmelita Descalza y fundadora del monasterio. Fruto teresiano de una fami- 
lía eminentemente teresiana. Su padre fué el general Louis-Gaston de Sonis, terciario carme- 
lita descalzo y héroe de las guerras coloniales africanas y de la francoprusiana de 1870. Su 
Proceso se cursa en Roma. 


Décima hija del héroe fué Germaine de Sonis. De niñez movida, nerviosa, crucificada por 
los avatares de la misión militar paterna. Toda su vida será ya una guerrilla y el sello de lo 
militante quedará para siempre en su alma y será una de las notas más atrayentes de su per- 
sonalidad. El sello de lo militante e incluso de lo bélico, Porque dos guerras más, la de 1914 
y la de 1939, pasarán sobre su vida muy de cerca. Y un lugar de sabor bélico inconfundible, 
cuyo nombre será imperecedero porque peleando en él cayeron para siempre medio millón de 
hombres: Verdun, es el escogido por aquel gran corazón para fundar un monasterio de repa- 
ración y de oración. 


La mayor alabanza que de la hija puede darse es que fué retrato acabado de su padre. 
«¡Cómo se parece a su padre!» exclamó el Sr. Obispo que presidía el tribunal diocesano para 
el Proceso de éste. A los veinticinco años entra en el Carmen de Laval, para pasar años des- 
pués al Carmelo de Nancy del que será pronto Priora. Las leyes de Combes, su resistencia a 
salir de Francia, su exilio en Bélgica, la fundación de Verdun, su oposición serena y denoda- 
da a las fuerzas invasoras del 1940, su parte ilusionada en el Proceso de Beatificación de su 
padre son capítulos interesantes y de aventura de esta vida singular. Vida de capacidad orga- 
nizadora, educadora de caracteres decididos y viriles. Alma de caridad amable, humanísima 
y ardiente. Digna hija de un padre santo. Otra gloria reciente del generoso Carmelo francés.— 
P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO O, C. D. 


Graz", H. C.: The Scholar and the Cross. The Life and Work of Edith Stein. London, Longmans: 
Green, 1955, 12 X 22, 234 p. 


De la gran filósofa y mártir carmelita descalza Edith Stein se han ocupado recientemen- 
te y se siguen ocupando diversos autores en distintas publicaciones; v. gr. Fabro, C. Stein. 
Edith, art. en EncCatt., 11 (1953), 1314-1315; Oesterreicher, J. M., Edith Stein on womanhood, 
Integrity, 7 (1953), 21-28; Idem, Walls are crumbling; seven Jewish philosophers discover Christ. 
New York, 1953, 325-372; Lelotte, F., S. L, Convertis du XXe siécle. Paris 1954, 39-54; Lier, 
H. van, Edith Stein, RNouv 20 (1954) 236-243; Miribel, É. de, Edith Stein. Paris 1954, 218 p. 
(La Vigne du Carmel) etc. En español además de la versión del libro de Teresia Renata de 
Spiritu Sancto, Edith Stein, una gran mujer de nuestro siglo. 1953, 302 p., debida a la pluma de 
Luis Pelayo Arribas C. M. F. (véase recensión en esta misma Revista 1956, 113-115), existe: 
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Doctora Edith Stein, filósofa, convertida, Carmelita, mártir. Madrid, Editorial de Espiritualidad, 
1953, 66 p. (Biblioteca hagiográfica carmelitana). 


A la pluma de Hilda Graef, además del libro que reseñamos, se deben: Edith Stein and 
the Nazis, CathDig, 17 (1953), 48-52; The vocation of Edith Stein, MtCarmL, 1 (1953), 7-10, 23. 


El presente libro, escrito con gran calor y animación, está basado en su parte biográfica, 
como todos los demás escritos sobre la filósofa judía, en la obra de Teresia Renata. Abundan 
largas citas excertadas de las obras de Stein que embellecen sobre manera el libro de Hilda 
Graef. Véanse por ejemplo las hermosas consideraciones acerca del modo de ser de la mujer 
(75 ss.), acerca de la Virgen María que protege y ampara con ternura (85 ss.), etc., etc. 


La presentación del libro espléndida, con grabados insuperables. Una obra más que hon- 
ra a Longmans Green and Co.—P. José Vicente DE La Eucaristía O. C. D. 


ZANANIRI, G.: Dans le mystere de l'Unité. Maria Gabriella. Tournai-Paris, Casterman, 1955, 13 
x 196, 180 p. 


Un corazón cristiano no puede no acoger con entusiasmo cuanto toque el problema de la 
“unidad y de la vuelta a la Iglesia de los hermanos separados. Con ese interés hemos recibido 
“esta obra que nos retrata la vida de la trapense del monasterio de Grottaferrata, Madre María 
“Gabriela Sagheddú (1914-1939), muerta a los 25 años de edad víctima propiciatoria del Padre 
«por el retorno de todos los que se llaman cristianos al seno de la Unidad y de la Iglesia de 
Roma. Una serie de circunstancias ponen su preciosa alma en contacto con el problema de la 
Unidad cristiana. M. María Gabriela se ofrece con tal fin (p. 83) y el mismo día de su ofreci- 
“miento le visita la enfermedad que había pedido el día de su profesión y que le llevará, tras 
«sólo cuatro años de vida religiosa, a la tumba y a la inmortalidad. 


Vida tan corta, tan simple, tan impalpable de puro breve y sencilla, que al terminarla 
queda sin querer llamando a la puerta de nuestro pensamiento la tentación de preguntarnos: 
¿sólo esto? Sí, sólo y todo eso. ¿Para qué más si solo eso es todo? Pasar por la vida inadvertida 
y oculta, vivir del abandono, sufrir por amor para gloria de Jesús (p. 43, 130). Un alma más 
«de la constelación lexoviense. «¡Oh Jesús, consúmame cual pequeña hostia de amor para glo- 
ria tuya y para salvación de las almas!» —dirá al estilo de Teresa del Niño Jesús (p. 74). 

Zananiri habla de influencias de Ruysbroeck y S. A. M*. de Ligorio en la espiritualidad 
«de la Madre Sagheddú. Habría sido interesante tener datos positivos de tal influjo. La coinci- 
dencia, muy genérica, de un par de textos en el primer caso (p. 77-78) y una mera afirmación 
«del A. acompañada de un «semble-t-il» en el segundo (p. 78-79), acaso no convenzan a todos 

“los lectores. Mucho más acertado en cambio está G. Z. cuando acusa a renglón seguido (p. 79) 
el paralelismo ya referido entre el espíritu de la trapense y el de la Santa Carmelita. 

La obra, bellamente presentada por Casterman, abunda en datos referentes a los movi- 
mientos de unidad cristiana. El texto teresiano que se cita en la p. 86 no tiene el origen anec- 
dótico que el autor le señala. Pertenece a las Fundaciones, 8, 5.—P. Juan Bosco DE J. SacRa- 
MENTADO O. C. D. 


La lotta con l'angelo. Diario di un'anima. Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 122 X< 172, 
115 p. 
Gruas1, M.: Diario spirituale. Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 1955, 122 < 17'4, 200 p. 
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Barsorri, D.: Nella presenza di Dio. Ritiri mensili. Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 12'2. 
Xx 17'4, 284 p. 

Barsorrr, D.: La Rivelazione dell' Amore. Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 12”2 x17'4, 
477 p. 


1.—Páginas que recogen las vivencias de un alma sacerdotal. Su vida interior cargada de 
altibajos y cambios profundos expuesta con frecuencia en pensamientos bellamente expresa- 
dos. Hace resaltar el valor de la pobreza efectiva como medio de unión con Dios, a ejemplo 
de San Francisco y el P. Foucauld. Muchas vidas sacerdotales se encuentran sin duda retra- 
tadas en estas páginas anónimas, y su lectura les beneficiará en su programa de adhesión to- 
tal a la divina voluntad. 


2.—Se nos ofrecen seis meses de vida interior de la autora bien conocida en Italia en el 
campo de la Acción Católica y de la política, fundadora además de la «Obra Retiros». En pá- 
ginas de una sinceridad cristalina nos expone las fases por las que su alma pasó en este pe- 
riodo. Espiritualidad profundamente litúrgica, sabe sacar del ciclo litúrgico aplicaciones per— 
sonales muy acertadas. Llamada interiormente a una vida de retiro sabe plegarse a lo que la 
Divina Voluntad le pide en cada caso. Un parecido en algún modo al Diario de Isabel Leseur. 
Inspirada en la lectura del Santo Evangelio y de San Juan de la Cruz es un caso actualísimo 
de cómo se puede llevar una vida de apostolado activo junto a un vivir profundo de vida in- 
terior. 


3.—En una nota preliminar nos explica su autor la génesis de estas meditaciones: apun- 
tes tomados por Maria Giubbi de las pláticas que el autor dirigió a la «Obra Retiros». Son 
meditaciones sencillas sobre las verdades de la fe, principalmente sobre la vida religiosa. Sin 
pretensiones literarias cual convenía al ambiente en que fueron dirigidas todavía es dado com- 
prender la maestría con que algunos temas, como el de la vocación, son expuestos, aprove- 
chando el material casi inexplorado del Antiguo Testamento. 


4.—Expone el A. en esta obra el tema del amor, centro del mensaje cristiano, tal cual se 
revela en las páginas del Antiguo y Nuevo Testamento. La simple lectura de esta obra parece 
un mentís absoluto a la concepción un tanto jurídica de las relaciones divinas para con el 
hombre en el Antiguo Testamento. Pasando revista a los libros del mismo se puede ver en 
la Ley, en los Profetas, en los Sapienciales, en los Salmos, en la liturgia del templo, en Tobías, 
en el libro de Jonás, el tema del amor desenvolviéndose de un modo claro en sus diversos as- 
pectos, para llegar del amor al pueblo, al amor al individuo y finalmente a los gentiles. En 
cuanto al Nuevo Testamento es inútil insistir en este carácter admitido por todos. El autor 
ha sabido ofrecernos en esta obra un bello ensayo de teología bíblica en torno a este intere- 
sante problema. Sus atinadas observaciones indican un asiduo trabajo sobre los libros santos 
y abren perspectivas luminosas para una mejor comprensión del mensaje divino. Una obra, 
en suma, que ciertamente se leerá con provecho, pero que habría ganado algo, creemos, sien- 
do más concisa.—P. Fortunato DE J. SacRAMENTADO O. C. D. 


Garricou-LaGRrANGE, R., O. P.: La unión del sacerdote con Cristo Sacerdote y Víctima. Madrid, 
Rialp-Patmos, 1955, 12X17, 326 p. 


El P. G.-Lagrange quiere poner ante los ojos de todos los sacerdotes de hoy el ideal de 
su alta misión en el mundo, para realizar en conformidad con él todos los actos de su vida. 


Libro de perenne actualidad; fundamentado en los principios teológicos y denso en contenido 
espiritual. 
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Tiene tres partes, las tres armónicamente ensambladas, pero, desde el punto de vista de la 
espiritualidad, más importantes la segunda y la tercera. La exposición arranca del fundamen- 
to dogmático, sobre la constitución y dignidad del sacerdocio cristiano ( el de Cristo y el de 
sus ministros, parte primera). De esta dignidad participada por cuantos han recibido el poder 
sacerdotal, nace el concepto que ha de definir la vida y la actuación ministerial de todos los 
sacerdotes, ministros de Cristo. En la segunda parte se estudian a fondo los temas que pu- 
diéramos llamar constitutivos de la vida sacerdotal: la unión espiritual con Cristo, Sacerdote 
y Víctima; su unión espiritual con la Virgen María; excelencia de la gracia sacerdotal, etc. En 
la parte tercera se exponen los temas fundamentales de la actuación del sacerdote: la predica- 
ción evangélica y la confesión y dirección espiritual. 


El valor de la obra está garantizado por la autoridad teológica de su autor. Su utilidad 
se desprende de su mismo tema.—P. EnrIquE DEL Spo. Corazón O. C. D. 


ABADIA DE LA PrierrE-Qur-virE: Monjes. Madrid, Rialp-Patmos, 1955, 12'5<17'5, 250 p. 


Varios monjes de esta abadía francesa nos explican en este libro algunas de las esencias 
vitales del monaquismo benedictino. Sobre todos los quehaceres que en un monasterio se 
ofrecen diariamente, está el supremo quehacer: la búsqueda de Dios. A encontrarle va todo 
dirigido, pues sólo para eso se entra en el monasterio. Leyendo a S. Benito y los comentarios 
de S. Gregorio se ve ser ese el ideal primero de la vida benedictina. Camino para este encuen- 
tro, el más corto, son los santos votos observados en silencio y trabajo. Hay una clara y con- 
tundente explicación sobre la eficacia y extensión del apostolado de la vida contemplativa, 
siempre incomprendido por el mundo. 


Le apreciamos al libro alguna falta de conexión en sus diversas partes, tal vez originada 
por la diversidad de autores. Su actualidad e interés es grande, aunque siempre encontrare- 
mos el mismo escollo: que las tinieblas, que es decir materialismo, activismo exagerado, no 
pueden comprender la sublimidad de la luz, ese deshacerse en la presencia de Dios encerrán- 
dose en la máxima actividad...—P. FELIPE DE La V. DEL CARMEN O. C. D. 


Faser, F. G.: Conferencias espirituales. Madrid, Hijos de Gregorio del Amo, 1953, 12'5x18'5, 
424 p. 


Los libros del P. Faber son tan conocidos y familiares a todos los lectores de espirituali- 
dad, que es un anacronismo pretender presentarlos. Las cualidades, secreto de su éxito, son 
su profundidad teológica, finura psicológica y amenidad de estilo. Este libro, de los más inte- 
resantes, toca cuestiones de tipo práctico en la vida espiritual; véanse a manera de ejemplo 
algunos títulos: sobre la bondad, sobre la muerte, cansancio en el camino del bien, predisposi- 
ción a escandalizarse, por qué se saca tan poco fruto de las confesiones, etc. Es quizá el libro 
en que llega a mayor altura la fina penetración psicológica del ilustre oratoriano.—P. SANTIA- 


GO DE S. JosÉ O. C. D. 


Lucas pz San José, O. C. D.: Mi libro de Consolaciones (Glosa a una letrilla de Santa Teresa de 
Jesús). Barcelona, Casulleras, 1955, 10X 14, 230 p. 
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El espiritu de Santa Teresa del Niño Jesús, según los escritos y los testigos oculares de su vida. Bar- 
celona, Casulleras, 1955, 4.? ed., 10X14, 252 p. 


1.—Precioso comentario nos dejó el ilustre mártir del Carmelo a la célebre letrilla de la 
Doctora Mística: «Nada te turbe,— Nada te espante,—Todo se pasa;—Dios no se muda;—La 
paciencia—Todo lo alcanza.—Quien a Dios tiene—Nada le falta: Sólo Dios basta». Comenta- 
rio cuajado de enseñanzas morales y espirituales, expresión sintética profundamente teológico- 
filosófica de las relaciones del hombre con Dios, felicidad y plenitud del corazón humano que 
se conduce guiado conscientemente por la mano amorosa de la divina Providencia. Glosa muy 
en consonancia con el valor de la letrilla, de la que dice el prologuista a esta edición: «es 
uno de los cantares más dulces y sublimes que jamás ha resonado en este valle de gemidos y 
llantos; cántico soberanamente bello y profundamente sabio». Para los estudiosos de las en- 
señanzas de la Doctora de Avila resulta un acertadísimo análisis de su espíritu con atinadas 
observaciones psicológicas que tanto abundan en las obras del benemérito autor. Su quinta 
edición avalora nuestra afirmación. 


2.—He aquí uno de los estudios más codiciados por los devotos de la Santa de Lisieux. 
Y no sin razón. Porque es él un compendio enjundioso de la doctrina de Santa Teresita so- 
bre las características de su vida y espiritualidad: amor, humildad, confianza, abandono, sen- 
cillez, que son los temas que desarrolla a la luz de sus enseñanzas y constituyen la médula 
de su magisterio de infancia espiritual, «necesaria para alcanzar la vida eterna» en frase de 
Benedicto XV. Para lograrlo ayudará eficazmente este libro llevados de la mano por la santa 
carmelita, «Maestra consumada» en ella, como la llamara Pio XI, quien afirmó: «es obra 
agradable a Dios el dar a conocer en todo el mundo su práctica perfecta de la infancia espi- 
ritual». 


Por su presentación tipográfica y formato de bolsillo en papel biblia ambas obras son 
«un éxito de Casulleras por el que le felicitamos.—P. Marías DeL N. Jesús O. C. D. 


Navar2o, S., C. M. F.: Meditaciones para Ejercicios. Madrid, Coculsa, 1953, 9 X 15, 826 pgs. 
Arpopaca, H., C. M. F. Tu Vocación a la Santidad. Madrid, Coculsa, 1954, 95:X15, 166 pgs. 


1.—Meditaciones para ocho días de ejercicios a base de los de San Ignacio, precedidas 
«de una breve introducción explicativa del lugar y razón de ser de cada una de ellas dentro 
de la trama de los mismos. Las meditaciones lo suficientemente amplias para llenar bien la 
hora de meditación que el Santo pedía, impregnadas de espíritu bíblico y de motivaciones 
suficientes y variadas en orden al convencimiento. Las que trae sobre el sacerdocio y vida 
religiosa hacen que puedan servir también para retiros sacerdotales y religiosos. 


2.—Meditaciones breves y eficaces dirigidas a jóvenes aspirantes a la perfección. Ante la 
contemplación de las jóvenes se desenvuelven temas de valor perenne, predestinación, cruz 
de cada día, deseo de santidad, caridad fraterna y un ramillete de temas marianos exquisita- 
mente preparado. El estilo persuasivo con que están desarrolladas creemos será del gusto de 
las lectoras a quienes se dirigen. —P. ForTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


Verbum Dei. Comentario a la Sagrada Escritura. (En colaboración). Tomo I. Barcelona, Herder, 

1956, 1422, XXXIIF-939 p. 

Los trabajos de un grupo de estudiosos escrituristas lograron verse coronados con el éxito 
más lisonjero en el abultado comentario a la Sagrada Escritura publicado en inglés, y del 
que los españoles recogemos los frutos en la versión al español que están llevando a cabo al- 
gunos beneméritos padres dominicos. El primer tomo que tenemos entre manos ofrece el co- 
mentario a los libros históricos del Antiguo Testamento. 


Precedido de las, cartas laudatorias del Cardenal Griffin a la obra en su lengua original, 
y del Arzobispo de Barcelona a la versión española, ofrece después el volumen una serie de 
estudios a modo de una Introducción General a la Sagrada Escritura, de concepción amplia, 
afín a estudios semejantes de los Diccionarios Bíblicos. Las materias de la inspira- 
ción, canon, texto e interpretación son temas ilustrados con otros trabajos sobre La Biblia 
en la Historia de la Iglesia, Características literarias de la Biblia, Alta Crítica, Geografía de Tierra 
Santa, Historia de Israel, Arqueología y la Biblia, La Santísima Virgen en las Sagradas Escrituras, 
El elemento milagroso en la Biblia, La Biblia en España. A continuación una Introducción al 
Antiguo Testamento y enseguida otra al Pentateuco. Son en total 400 páginas bien corridas 
antes de entrar por decirlo así en el comentario. Cada libro en particular es después presen- 
tado al lector. Dadas las noticias conducentes a su mejor comprensión se va comentando 
£apítulo por capítulo todo el texto. Las notas son abundantes y las hay de tipo histórico, teo- 
lógico, linguístico, moral, según la oportunidad o necesidad. 


Eos autores, especialistas todos en sus puntos respectivos, nos han dejado unos trabajos 
modelos en su género. Es claro que dado el número de colaboradores (39) sería imposible ob- 
tener esa unidad de criterio que suelen tener las obras realizadas por la misma mano, pero 
esto mismo tiene la ventaja para el lector de darse cuenta de los puntos que libremente dis- 
putan los escrituristas y apreciar las razones que militan por cada parte. 


Además, y éste es un mérito digno de tenerse en cuenta, antes de cada estudio se ofrece 
una literatura abundante y moderna, a la que los traductores han añadido la española, digna 
de conocerse, dejándonos además huellas de su pensamiento en las notas que añaden al fin 
del tomo. 

Es en realidad una obra magnífica, que constituye para la mayoría del clero no dedicado 
expresamente a las cuestiones de Escritura una «puesta al día», por hallar reunidos los avan- 
ces de medio siglo de estudios, sobre la palabra de Dios. 

Permítasenos notar la ausencia en el trabajo «La Biblia y España», de la labor realizada 
por A. F. B. E. H. que tal vez en su conjunto sea la de mayor rendimiento práctico en 
España e Hispano América.—P. FORTUNATO DE J. SacRAMENTADO O. C. D. 


Juan CrisóstomMO, S.: Obras de... Homilías sobre S. Mateo. Tomos I y HL. Madrid, B. A. C., 1955 
y 1956, 12'5<19, XX7-864 y XII77778 p. 


Con ser S. Juan Crisóstomo uno de los Padres más grandes de la Iglesia y el Patrón de la 
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Oratoria sagrada, su obra se hace casi inaccesible, aún para los eclesiásticos, cuanto más para 
la generalidad de los fieles de habla española; ya por la dificultad del manejo de las edicio- 
nes griegas y latinas; ya, sobre todo, por la exigúidad y casi total ausencia de versiones caste- 
llanas. Este vacío tan lamentable como bochornoso para nosotros, lo ha comenzado a llenar 
ahora D. Daniel Ruiz Bueno, tan conocido ya en la B. A. C. por sus varias y autorizadas 
«versiones griegas, al ofrecernos en estos dos tomos las noventa homilías sobre el Evangelio 
de S. Mateo, que, según el sabio maurino Montfaucon, «rebosantes de toda disciplina moral, 
contienen toda la suma de la vida e institución cristiana» (pág. XIV). La versión castellana, 
fiel por lo general, hasta en los mínimos detalles, se hace también lo suficiente flúida para 
sentirse subyugados por los encantos de la palabra del Orador de Antioquía y Constantino- 
pla.—P. CarmeLO DEL Niño Jesús O. C. D. 


Tomás DE Aquino, SANTO: Suma Teológica. Tomo IX. Madrid, B. A. C., 1955, 12'5 X 20, 
XX+906 p.—Tomo XV. Madrid, B. A. C., 1956, 12'5X20, 646 p. 


La materia teológica contenida en estos dos volúmenes, que forman los tomos IX y XV de 
la edic. bilingie de la Suma Teológica, está distribuida por los editores en la siguiente forma: 
Tratado de la religión (2-2, q. 80-100); tratado de las virtudes sociales (2-2, q. 101-122); tratado de 
la fortaleza (2-2, q. 123-140) (IX). Tratado del Orden (Supp. q. 34-40); tratado del Matrimonio 
(Supp. q. 41-68) (XV). 

Es imposible dar, aun sumariamente, un resumen del contenido de estos dos volúmenes 
Ambos presentan las características comunes, con que han aparecido los precedentes dé 
esta colección. La bibliografía que se ha reunido no es muy abundante, porque se ha mirado 
más a la selección. La parte moral está comentada por el P. Lumbreras, profesor de esta asig- 
natura en el Angelicum de Roma y la parte canónica sobre el Sacramento del matrimonio por 
el P. Sabino Alonso, eminente y bien conocido canonista. Los apéndices con que va reforza- 


do el texto están formados preferentemente con textos de Cayetano, suma autoridad en el 
tomismo. 


La crítica que se ha hecho de los volúmenes precedentes de esta misma colección no 
está conforme con algunas fórmulas de la traducción castellana, aunque parezcan ya consagra- 
das en la estructura de estos tomos, porque no expresan el sentido, ni contienen el valor ni 
la fuerza de la frase latina. Nosotros motamos también este mismo reparo. No acabamos 
de comprender cómo el clásico sed contra de todos los artículos se traduce: por otra parte. ¿Es 
que acaso se expresa bien así el sentido de la frase latina? Compárese, si se quiere, este pa- 
saje del a. 2, de la q. 44, del Supp.: ergo non potest proprie coniugium nominari. Sed in contra- 
rium est communis usus loquendi, que se vierte así: Luego el vocablo «unión» (coniugium) no es 
propio para designar el matrimonio. Por otra parte tal es el lenguaje usual. Quien no esté bien ver- 
sado en la estructura de la Suma es imposible que pueda comprender por la versión castellana 
la fuerza de esa fórmula clásica en todos sus artículos. Y no vamos a decir que faltan en nues- 


tro lenguaje expresiones objetivas y más exactas que la que se ha empleado.—P. ENRIQUE DEL 
Spo. Corazón O. C. D. 


OLciarr, F.: Silabario de la teología. Barcelona, Luis Gili, 1956, 12x17, 372 p. 
ParenTE, P.-PioLANTI, A.-GAROFALO, S.: Diccionario de teología dogmática. Barcelona, Editorial 
Litúrgica Española, 1955, 1319, XXVII +-388 p. 


1.—El Silabario de Mons. Olgiati viene a satisfacer una necesidad de información y de 
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estudio en el campo de la cultura católica de hoy. Es evidente que muchos seglares están 
«hambrientos de teología», como reconoce el autor en el prólogo, pero ocurre que muchas ve- 
<es sus iniciativas son defraudadas y sus deseos se hacen ineficaces, porque «se encuentran 


desorientados ante la lujuriante floresta de las disciplinas teológicas y de las tesis de nues- 
tra teología católica» (6). 


Este Silabario quiere ponerse en manos de todos estos seglares, amantes de los proble- 
"mas teológicos y deseosos de conocerlos. El A. elige una estructura y un plan sencillo. Parte de 
los problemas metodológicos (parte primera), que preparan el camino que los puede llevar a 
<onocer el sentido de los dogmas principales (segunda parte). Entre estos dogmas se estudian 
y explican: el dogma trinitario; la teología de la Encarnación, el aspecto dogmático y espiri- 
tual del Sacramento de la Eucaristía, la Mariología según la teología franciscana, etc. La lectu- 
ra y el estudio de esta obra será sumamente útil e instructiva. 


2.—Más interesante, desde el punto de vista científico y dado su aspecto universal y su 
“misma estructura, es el Diccionario de teología dogmática, que ha conseguido varias ediciones 
-en un corto número de años. Nos hacemos plenamente solidarios de la voz de la crítica, que 
ha reconocido ya justamente los méritos de esta obra: concisión, sencillez en la exposición; 
sobriedad en los juicios y alto valor científico, que responde perfecta y plenamente a las sa- 
nas exigencias del espíritu moderno. 


El contenido de la obra no está limitado por el sentido estricto de teología dogmática. 
Este término está entendido en su sentido más amplio dando cabida en él a todos los temas 
«que interesan a la teología, bien sea desde el campo histórico, bien desde el filosófico y espiri- 
tual. Se han anotado con muy buen acuerdo los temas fundamentales de la teología del espí- 
ritu: oración, contemplación, vida mística, éxtasis, quietismo, etc., dando sobre ellos una ex- 
plicación breve, pero bastante exacta y suficiente.—P. Enrrque DEL Spo. Corazón O. C. D. 


FábreGa Grau, A.: Pasionario Hispánico (siglos VII-XI), Tomo 1: Estudio. Tomo II: Texto. 
Madrid-Barcelona, C. S. I. C., 1953 y 1955, 17'5x25'3, 302 y 416 p. 


Valiente publicación la del Dr. Fábregas Grau. Nos encontramos ante una obra de ex- 
<epcional mérito, galardonada en 1950 con el «Premio Francisco Franco» de Letras. El A,, 
ilustre medievalista, profundo crítico y con una metodología moderna y severa, ha produci- 
do una obra digna de España. Con acertado criterio empieza fijando el alcance de dos palabras: 
Pasionario-Hispánico. Enfrenta el concepto de Pasionario frente al de Legendario para medir 
su diferenciación esencial. La palabra «Hispánico» con que quiere suplir denominaciones 
imprecisas e inexactas, v. gr. visigótico, mozárabe, toledano, etc. merece nuestra mejor acogi- 
da. Ha sido un acierto. Hispania es una palabra del mejor sabor ibérico y romano que se 
hizo mayor de edad en el Imperio. A su lado el de española aplicada a nuestra liturgia re- 
sulta incoloro. 


Obra en dos tomos. En el 1? va un hermoso estudio sobre la obra, en el 2” se recoge el 
texto del Pasionario del s. X. Obra de envergadura y de las mejor situadas de nuestro siglo, 
incluida acertadamente en la serie litúrgica de «Monumenta Hispaniae Sacra». Obra de im- 
portancia para valorar la influencia oriental (bizantina) tan interesante en discutidos puntos 
históricos v. gr. la venida de Santiago a España. 


El A. se muestra bien capacitado para estas publicaciones, de buen criterio y agudo aná- 
lisis, que le permiten disentir de autores como Férotin, Villada, Urbel, etc. Los medievalistas 
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se alegrarán y los españoles podrán leer y trabajar sobre una obra de verdad hecha en Espa= 
ña y por un español.—P. José Vicente DE La Eucaristía O, C. D, 


Lanpuccr, P. C.: El misterio del alma humana. Madrid, Atenas, 1954, 16 X 21'5, 339 p. 


Ya conocíamos la clase de inteligencia que es el Dr. Landucci y por eso no nos ha sor- 
prendido nada este nuevo libro suyo. Claridad en la exposición, nervio y vigor en la argu- 
mentación escolástica, amenidad y soltura de lenguaje, hasta cierto humor en la réplica sere- 
na, pero eficaz, con que va acorralando al materialismo de todo matiz, son las dotes que ve- 
mos en este libro del ingeniero italiano. Todas estas dotes las ha puesto a contribución de un. 
tema tan interesante y de moda como es la espiritualidad del alma humana, que contempla 
desde todos los puntos de vista estrictamente filosóficos que es el plano en que se ha situado 


el A. del libro. 


La obra está concebida según todas las normas de la metodología más exigente. Primero 
suscita la inquietud. Después prepara el camino con distintas cuestiones previas, para pasar 
a estudiar la realidad supramaterial que el cosmos presenta a cualquier mirada sincera, para 
llegar a la afirmación del tema central de su obra que es la espiritualidad del alma humana 
apoyado en argumentos psicológicos y morales expuestos con todo el rigor de un escolástico 
y con toda la riqueza de detalles de un especialista en Ciencias Naturales. El origen y la in- 
mortalidad del alma humana junto con las cuestiones teleológicas que ésta plantea son los: 
últimos capítulos que cierran la obra. 


Tal es el libro del Profesor italiano, ingeniero y doctor en teología en una pieza. Libro 
que recomendamos a todos los estudiosos que encontrarán en él doctrina segurísima y en ple- 
na conformidad con el pensamiento de la filosofía cristiana. Y esto sin necesidad de aclara- 
ciones que juzgamos del todo innecesarias. Por eso no acertamos a comprender tantas notas 
como el traductor, con espíritu demasiado exigente y detallista, pone a lo largo de la obra, 
para aclarar el pensamiento del A. o para discutirlo. Un autor como Landucci no necesita ta- 
les notas y el libro ganaría con suprimirlas.—P. Segunno DE Jesús O. C. D. 


Huonner, Q.: Gott und Seele im Lichte der griechischen Philosophie. Múnchen, Max Hueber, 
1954, 14'5 x< 212, 243 p. 


En los nueve capítulos del libro el autor da una antología comentada de la idea de Dios: 
y el alma en la filosofía griega. La exposición es clara, concisa, con utilización de bibliografía 
fundamental. No puede profundizar mucho por la poca extensión para tema tan amplio en 
tan distintas corrientes y autores. Platón y Aristóteles son los tratados con más amplitud, 
con un buen resumen de su Teodicea y Psicología. En cambio el estudio de Dios y el alma 
en los estoicos y epicúreos aparece demasiado rápido. 

Interesante es siempre el seguir históricamente una idea, sobre todo si se trata de aque- 
llas que son el fondo de todo auténtico intento de metafísica. Al fin se ve la penetración 
que el espíritu griego consigue con ayuda de su arte lógica, en su afán por llegar al conoci: 
miento de Dios y del alma. 


El libro está admirablemente editado, con cuidadosa impresión y presentación.—M. J. 
GonzÁLez-HABa. 
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LicciarDeLLO, N.: Teoria dello spiritualismo integrale. Padova, Cedam, 1955, 18 < 25, 388 p. 
Sciacca, G. M.: Politica e vita spirituale. Palermo, Palumbo, 1955, 14'5 X 21'5, 147 p. 


1.—Empieza esta obra delimitando el significado de algunas palabras con historia en el 
campo de la filosofía haciendo a continuación sobre tales significados una especie de revisión 
de la historia de la filosofía. Como es natural, al limitar de antemano el significado de las pa- 
labras, es fácil dejar cosas sin comprender. 


Entre otras cosas el autor hace equivalente a espíritu el movimiento espontáneo. Así toda 
la segunda parte del libro es una especie de tratado de ciencias físicosnaturales con lenguaje 
antropoformizante, ya que Licciardello cree que todo lo que se mueve espontáneamente es es- 
píritu. 

2.—Se estudia la política en relación con la economía, el arte, la ciencia, la moral, la fi- 
losofía, la religión, para llegar al final a decir que la política ha de sentirse servidora de las 
«demás actividades y tener la finalidad espiritual de hacer vivir en unidad todos los datos y 
todos los hechos de los hombres.—M. GonzáLez-HaBa. 


“CosTAMAGNA-ALCÁNTARA, S. D. B.: La caridad fraterna. Barcelona, Librería Salesiana, 1956, 
TESSA 


El Excmo. y Rdmo. P. Santiago Costamagna, discípulo de D. Bosco y salesiano de la 
primera hora, entregaba en 1907 al Rdo. P. Inspector de El Salvador unos cuadernos con ins- 
trucciones sobre la caridad fraterna. Tales apuntes recogidos y completados por el P, Alcán- 
tara S. D. B. constituyen el fondo de esta obra. 


De ella decimos sin ditirambo alguno que es preciosa. Dirigida a los salesianos, su obje- 
to se agranda y adquiere horizonte universal por el fuego, el celo, la amenidad, la substancia 
«de su enfoque. Partiendo del concepto de caridad fraterna el A. camina por todos sus campos 
y aplicaciones en 25 capítulos vívidos, abundantes en referencias, utilísimos para la medita- 
<ión, que se leerán indudablemente con placer. Capítulos además prácticos, ya que el nervio 
«de bastantes de ellos lo constituye la doctrina moral tradicional sobre esta excelsa virtud, ve- 
jada tan abundante e inconscientemente por muchas almas religiosas. Tendrá esta obra más 
«de una edición. Nosotros, para que ello ocurra, la recomendamos a conciencia.—P. Juan Bos- 
CO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Suznens, Mons. J. L.: La Iglesia en estado de misión. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1956, 12 X 
19, 240 p. 


Un hilo de fuego enhebra una a una las líneas de este libro, eco ancho y amplio de la 
frase del Card. Feltin: «Toda la Iglesia debe ponerse en estado de misión», al servicio de la 
Palabra de Dios a quien representa y con quien se identifica; para salvación de esos dos mil 
«cuatrocientos millones, de los que sólo un 20 %/, conoce (¡con cuántas sombras a veces!) la 
“verdadera Luz. Y toda la Iglesia ha de levantarse en pie de guerra con un apostolado directo, 
“seglares y auxiliares, con la espada del amor y la entrega en la mano, porque el enemigo, que 
es el comunismo, está dando una lección a nuestra apatía, a nuestra indolencia; nos está 
dando una lección con las armas de su fanatismo, de su celo, hasta de su misticismo si que- 
remos. No es el Cristianismo lo que ha fracasado, sino el arrojo de sus hijos, la organización, 
el poner en práctica la religión de Cristo. Compárese v. gr. nuestra más bien apocada actitud 
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ante el Islam y la osadía organizadora comunista frente al mismo. No civilizar para cristiani- 
zar, sino cristianizar para civilizar. Un llamamiento francamente emocionante, paulino, az 
apostolado es este libro. No es una obra cualquiera sobre el apostolado, sino de lo mejor y 
más decidido que sobre el tema tenemos en castellano. Deben leerlo todos los sacerdotes. La 
versión castellana resulta perfecta y correctísina.—P. Juan Bosco DE J. SAcRAMENTADO O. C. D.. 


OMAEcHEvarria, L, O. F. M.: Rex gentium. Bilbao, Secretariado diocesano de Misiones, 1955,. 
13 x 20, 420 p. 


«Rex gentium» —dice el autor en el pórtico de la obra— es un ensayo de interpretación 
misionera de los Congresos Eucarísticos Internacionales, un comentario de vulgarización teo— 
lógica en torno al Congreso de Río de Janeiro» (15). De un tono entusiasta, celosamente fran- 
ciscano; teológica y misionológicamente bien documentado, este libro es un estudio y una 
contribución misionera al Reinado Eucarístico de Cristo sobre todos los pueblos y todas las: 
razas. El autor enfoca su trabajo a través de siete títulos o nombres de Cristo: Rey de Reyes, 
Testigo Fiel y Verídico, Sumo Sacerdote, Redentor del Mundo, Cabeza del Cuerpo Místico, 
Grano de Trigo, Prenda de la Gloria Futura. En cuestiones tradicionalmente debatidas es es- 
cotista decidido. Obra de orientación no frecuente y de fondo decididamente provechoso.—P.. 
Juan Bosco DE ]. SACRAMENTADO O, C. D. 


Viat, J. - L.: Ignace d' Antioche. Paris, Les Éditions Ouvriéres, 1956, 14 X 19, 128 p. 


Edición de las siete cartas auténticas de S. Ignacio de Antioquía. Obra de divulgación, 
dirigida a todos los cristianos de hoy, con el deseo de inflamarlos en los grandes ideales que 
abrasaban el alma del Santo Mártir, y que tan fielmente se reflejan en estas páginas. Van se-- 
guidas las cartas de unos comentarios sugestivos que actualizan más su doctrina. Lamenta- 
mos que en la breve introducción, donde se señalan las principales ediciones de estas cartas, 
se ignore la realizada hace dos años en España, por la B. A. C., en el volumen dedicado a. 
los Padres Apostólicos.—P. FeLIPE DE La V. DEL CARMEN O. C. D. 


SEVERINO DE S. Teresa, O. C. D.: Vizcaya por la Inmaculada. Vitoria, El Carmen, 1955, 16 Xx 
21'5, 280 p. 


Bello y documentado estudio histórico, premiado por la diócesis de Bilbao durante el 
Año Mariano. El P. Severino nos presenta en él los amores marianos del pueblo vizcaino. Y 
los presenta tal como se ven a través de sus parroquias, ermitas, devociones populares y ofi- 
ciales, monumentos... hasta en las banderas de sus guerrilleros. Una segunda parte refleja el: 
apostolado mariano del pueblo vizcaíno, representado en sus misioneros, conquistadores y” 
colonos, poetas, emigrantes, etc. glorias a la par de Vizcaya y de María Inmaculada. 


Una interesante colección de fotografías presta amenidad al ya de por sí interesante es- 
tudio, digno de la ejercitada pluma del ilustre misionero Carmelita.—P. FELIPE DE La V. DEL. 


CARMEN O, C. D, 


Fermín María, P., O. F. M.: El Corazón de mi Madre. Madrid, Coculsa, 2* ed., 10'5 Xx 16, 
AT 
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Gora, Mons. P.: La divina misericordia y la Magdalena del Evangelio. Madrid, Coculsa, 1953, 
14,6 Xx 19,5, 525 p. 

Ramos, C., C. M. F.: Un apóstol de María. Vida y escritos marianos de S. Antonio María Claret. 
Madrid, Coculsa, 1954, 13'5 X 20, 368 p. 


1.—En tres años ha logrado este librito dos ediciones. Dirigido principalmente al pueblo 
sencillo expone el mensaje del Corazón de María en Fátima: qué sea la devoción al Corazón 
de María, su fecundidad, su conveniencia, sus promesas, sus exigencias y las devociones pre- 
feridas por ese Inmaculado Corazón. 


2.—Esta obra, traducida al castellano por el P. Santiago Navarro C. M. F., ha obtenido 
en su lengua original italiana cínco ediciones a partir de su publicación en 1912, lo que in- 
dica su valor y aceptación. Es un comentario a la divina misericordia de Cristo, captada 
principalmente en su actitud frente a la gran convertida del Evangelio, María Magdalena, y 


al mismo tiempo una descripción de la belleza del alma penitente, simbolizada en la santa 
misma, 


Sin salirse del comentario a los pasajes bíblicos, y a pesar de estar el libro ensartado de 
citas de SS. PP., el A. ha sabido hacer un libro de estilo animado que se lee con deleite. 


3.—Impresa ya en su mayor parte en 1936, pero destruída por los marxistas en la misma 
imprenta, sale por fín a la luz esta obra del malogrado P. Ramos, tras diligente investigación 
de los manuscritos de la misma, llevada a cabo por el P. Berengueras, C. M. F. El libro es un 
trabajo concienzudo y consistente, a base de los escritos autobiográficos y originales del San- 
to y de la mejor bibliografía. Estudia la vitalidad de su devoción mariana en todos los pasos 
de su vida, su esclavitud mariana, las formas predilectas de su devoción a la Ssma. Virgen, 
etc, 


Un sincero elogio a esta obra tan bien trabajada y tan lograda científicamente. Espere- 
mos la segunda parte, que no dudamos será del mismo valor y constituirá con esta primera 
una obra imprescindible en la bibliografía claretiana.—P. SANTIAGO DE S. JosÉ O. C. D. 


MONDREGANES, P. de, O. F. M. CAP.: «Alvernia». Madrid, Studium, 1956, 11 Xx 19, 806 p. 

Loerscuer, A., S. M. B.: Cabezas y corazones. Madrid, Studium, 1955, 13'5 x 19'5, 142 p. 

Muñoz Hipazco, F., O. P.: No es bueno que el hombre esté solo... Madrid, Studium, 1956, 13'5X 
195, 126 p. 


1.—El P. Mondreganes ha reunido en este voluminoso tomo de 800 páginas, en forma de 
Ejercicios Espirituales, una colección de conferencias, sermones y retiros dados en el ejercicio 
de su ministerio apostólico. Cuarenta y una pláticas distribuidas en diez días sobre los temas 
clásicos. Es verdaderamente cuantioso el acervo de referencias de todo tipo que el autor ha 
cosechado para esta su obra. «Alvernia» es un título y además anticipado anuncio de una 
nota: franciscanismo o si se quiere, sencillez, persuasión, perfume de «fioretti» esparcidos acá 
y allá. El libro es altamente práctico, pero su estilo, sin embargo, nos parece demasiado denso 
y congestionado. El modo de citar también ofrece ligeros reparos. 

2.—El autor, conocido apóstol de la juventud, ha condensado en este volumen una colec- 
ción de sucesos reales acaecidos a jóvenes de ambos sexos. Pretende con ellos adoctrinar y 
resolver los problemas juveniles del carácter, la pureza, el apostolado. El estilo es suelto y 
ameno. 


3.—Tres conferencias de las que el P. Muñoz Hidalgo pronuncia todos los años en el Pa- 
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lacio de la Música de Barcelona, han encontrado en este volumen un mejor instrumento de 
expansión y vulgarización. «Compañía»—es la idea clave sobre que gira la obra. Con tres 
puntos de mira: «Compañía-instinto», «compañía-humana», «compañía-Sacramento». El estilo 
es vibrante, poético, se hace leer. El texto, como de conferencias, es inevitable que sufra repe- 
ticiones y ello ocurre. Le deseamos el éxito que ha tenido entre el público barcelonés.—P. 
Juan Bosco DE J. SACcRAMENTADO. O. C. D. 


RaymonD, M., O. C.S. O.: De «cow-boy» a trapense. Madrid, Studium, 1956, 13X19'5, 159 p. 
—Camino escondido. Madrid, Studium, 1955, 13 Xx 19'5, 241 p. 
—Dios, una Mujer y el camino. Madrid, Studium, 1956, 13 Xx 195, 178 p. 


1.—Arrolladoramente optimista y alegre, de interés incontenible, resulta esta biografía 
del P. Raymond. En ella se recoge la vida del cowboy John Green Hanning, del Texas le- 
gendario de la centuria pasada, convertido por obra y gracia de Dios en el santo Hermano 
trapense Joaquín María. El carácter violento y testarudo de aquel hombre del Kentucky ame- 
ricano que quemó vengativamente en la huida del hogar los bienes paternos, que vagó duran- 
te años sin fe por el Oeste violento, que ya en la abadía amenazó iracundo con una navaja 
de afeitar al Padre abad, para acabar siendo un cordero y un santo, logra en la pluma del P. 
Raymond una pintura ejemplarizante, novelada, absorbente, amenísima. La santidad aparece 
al alcance de cualquiera. La traducción, como siempre, correctísima. 


2.—Se narra en esta segunda biografía que presentamos la vida del primer abad cister- 
ciense norteamericano, Dom Federico María Dunne, símbolo acabado del monaquismo medie- 
val e impulsor formidable del mismo en Norteamérica. Su espíritu proselitista logró numerosas 
vocaciones, cuatro fundaciones nuevas, un acrisolamiento necesario del espíritu de la Trapa 
en los Estados Unidos. Gran biografía digna de aquella vida ejemplar y preciosa. 


3.—Que el P. Raymond se lance a comentar con su estilo propio los siete Dolores de 
María es ya, sólo anunciado, un acontecimiento. Teniendo a la vista siete dibujos originales 
del artista John Andrews el A. ha acometido de hecho la empresa y nos ha brindado siete 
bellos capítulos, con introducción y epilogo, que hacen de este volumen una obra mariana mo- 
derna y actualísima. María aparece en sus páginas como la Esperanza a que debe acogerse el 
hombre de nuestros días para librarse de la inseguridad y angustia en que vive. Estilo con- 
vincente, abierto siempre a lo nuevo, lo alegre y esperanzador.—P. Juan Bosco DE J. Sacra- 
MENTADO O. C. D. 


Sara5ra, R., C. SS. R.: Triduos y novenas. Tomo IV. Madrid, El Perpetuo Socorro, 1956, 12'5 
ASIS AS pr 


Sigue escribiendo el P. Sarabia y sigue ofreciéndonos libros de muy agradable lectura, de 
temas predicables, de pensamientos profundos allanados con infinidad de ejemplos. Este 
tomo que lleva el subtítulo: Triunfos de la Virgen, es un nuevo triunfo del tan conocido au- 
tor, auténtico apóstol de la palabra y de la pluma. Nos presenta a la Virgen conquistando el 
mundo, los corazones de los Pontífices, las misiones los hogares, los templos y hasta las al- 
turas del Estado español.—P. Barsino DeL Carmeto O. C. D, 
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Atronso M.* pe Licorro, S.: Instrucción al pueblo. Madrid, El Perpetuo Socorro, 1955, 10'2 X 
15'5, 559 p. 


«Quiero hacer—escribía San Alfonso—un Catecismo o Instrucción que en las Misiones 
sirva para explicar al pueblo el Decálogo y el Sacramento de la Confesión». He ahí el fin 
que se propuso el santo al escribir este precioso libro. 

En un año se agotó su primera edición. Con envidiable maestría va el santo desgranan- 
do cuanto el cristiano debe creer, orar, obrar y recibir. Esto es, poniendo al alcance de todas 
las inteligencias los más variados conceptos de moral. Es deber de justicia, consignar la bue- 
na traducción y las diversas anotaciones que el traductor ha hecho.—P. Barsino DEL CARME- 


LO OE: D; 


Piñero CarRIóN, J. M.: ¿Un mundo mejor...? Barcelona, Juan Flors, 1956, 11 X 19, 258 p. 

Echeverría, L. De-Sánchez AtiseDa, C.: Dos sacerdotes por Europa. Barcelona, Juan Flors, 1956, 
TES< 19, 301 p. 

Pérez Lozano, J. M.*: Un católico va al cine. Barcelona, Juan Flors, 1956, 11 X 19, 229 p. 


1.—El «Mundo mejor» lombardiano está produciendo, entre otras muchas cosas buenas, 
una literatura. A engrosarla viene este libro del sacerdote José M.* Piñero, vicerrector del Co- 
legio Español en Roma y colaborador íntimo del P. Lombardi. En él se tratan los anteceden- 
tes, proclamación, esencia, objetivos, medios y frutos de tal Movimiento. Es—para nosotros— 
un manual vulgarizador de la substancia y plan de la campaña escrito con arrojo y elegancia. 
«Breve, vivo y a la vez rico de las ideas fundamentales del Movimiento»—lo define el P. 


Lombardi (p. X). 


2.—Dos plumas sacerdotales siempre húmedas y ya fecundas nos han dado ocasión de 
degustar lo que ya antes sintieron los corazones que las manejan en ruta por Europa: Italia, 
Inglaterra, Suiza, Francia, Portugal, Bélgica, Holanda, España. Hay mayor preocupación hu- 
manista, más intenso colorismo en las páginas de Sánchez Aliseda. Es sín embargo más in- 
tensa la auscultación sacerdotal, el pulso de cristiandad que D. Lamberto de Echeverría ma- 
nifiesta en las suyas. Así es mayor la variedad y rico el movimiento de la obra. 

3.—Con un estilo lleno de desenfado y audacia, José M.*? Pérez Lozano, periodista de in- 
quietudes, estudia el mensaje de la pantalla como testimonio humano con valores estéticos 
indudables; como testimonio divino, elemento de conquista para Dios; como fábrica de sueños; 
como materia noble e inmercantilizable. Sus páginas tienen celo, juventud, fuego, amor al 
cine, competencia. Para el A. el cine «es católico siempre que tenga en cuenta los altos valo- 
res espirituales que rigen la vida conforme al espíritu cristiano, de problemas planteados con 
rigor y con verdad; siempre que esté de acuerdo con lo que llamaríamos las normas cristianas 
de la cultura estética». (p. 84-85).—P. Juan Bosco DE J. SAcRAMENTADO O. C. D. 


Vaussaro, M. M.: La vie des Carmélites. Paris, Fayard, 1955, 135 X 18'5, 118 p. 


No recordamos haber visto en castellano ninguna obra en que se describa en sus deta- 
lles o se ilustre con fotografías la vida admirable y admirada de la Carmelita Descalza. Del 
extranjero son recientes la edición francesa de las «Fundaciones» teresianas por Marcelle Au- 
clair, con 57 fotografías de Ivonne Chevalier, y la obra flamenca Gesluierd Legioen. Schets van 
de Karmelietessen» del P. Elías De Roeck O, CD. Ahora viene a añadirse esta completísima 
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obra de M. M. Vaussard, que nos presenta Éd. Fayard de París. Hemos dicho completísima y 
no sin razón: la vida carmelitana, en sus mínimos detalles, en todo lo que tiene de luz y de 
prueba, pasa en nueve bien pensados y escritos capítulos por la mirada del lector. Entrada, 
postulantado, noviciado, profesión, vida comunitaria, vida de soledad. El A. da raras mues» 
tras de un conocimiento perfecto de la vida carmelitana. Un libro semejante nos hace falta 
en castellano.—P. Juan Bosco DE J. SAcrRAMENTADO O. C. D. 


Sarná Y SaLvany, F.: Le libéralisme est un péché. Paris, Téqui, 1955, 12 < 185, XXIV + 
316 p. 


El libro del sacerdote español, batallador incansable contra el liberalismo de su tiempo, 
ha sido traducido al francés por Mme. la Marquise de Trystany. El contenido y el mérito del 
libro de Sardá y Salvany lo conocemos ya los españoles. Esta traducción presenta los mismos 
valores y además tiene la garantía de reflejar fielmente el pensamiento del A. como lo prueba 
la carta de éste a la traductora (p. XV-XVID). La actualidad en Francia de esta traducción nos 
la demuestra esta segunda edición. La obra sigue teniendo actualidad, que el liberalismo no 
es algo que haya pasado a la historia.—P. SecunDo DE Jesús O. C. D. 


Mysteres chrétiens et action jociste. (En colaboración). Paris, Les Éditions Ouvritres, 1955, 14'5 
x 19'5, 260 p. 


Chenu, M. D., O. P.: Pour une théologie du travail. Paris, Éd. du Seuil, 1955, 12'5 x 18'5, 
127%p: 


Dos libros escritos con las mismas inquietudes sociales aunque de distinto carácter. El 
primero es una narración sencilla pero convincente de hechos vividos por los mismos jóvenes 
obreros ansiosos de redimir al mundo y recristianizarlo. La juventud jocista a través de su ac- 
tuación va realizando el contenido del misterio cristiano en el mundo del trabajo y en el am- 
biente en que desarrolla su vida. 


En enero de 1952 publicaba el sabio P. Chenu O. P. en la revista «Esprit» un interesan- 
te ensayo titulado Pour une théologie du travail. Dicho ensayo ha dado título y formado el pri- 
mer capítulo de la segunda obra que analizamos, en la que se han recogido además otros dos 
estudios: L'homo oeconomicus et le chrétien, publicado en «Economie et humanisme», mayo de 
1945, y Le devenir social, texto de un curso dado en la Semana Social de 1947 en París.—Que 
queda por elaborar a fondo una teología del trabajo es cosa más que evidente. Este ilustre pio- 
nero del pensamiento quiere contribuir a esa elaboración y nos ofrece este acaso discutible 
pero siempre denso ensayo. Las consecuencias del paso de la herramienta a la máquina, la fi- 
nalidad del trabajo, su capacidad para ser factor de humanización y santificación del hombre, 
para darle posibilidad de una cooperación a la perfección de la creación, son los puntos que 
estudia, para acabar invitando a una elección entre la antropología agustiniana y la tomista —y 
analizando su diferencia— con vistas a una más perfecta elaboración de dicha teología. En los 
otros dos capítulos, utilizando sus profundos conocimientos del Medioevo en orden a una acla- 
ración de los problemas de nuestro siglo, el eminente dominico se confirma como profundo 
historiador y curtido filósofo y teólogo.—P. Secunno De Jesús O. C. D. 
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CAPDEVILA SERRA, J.: La primordial contribución del Maestro de Enseñanza Primaria al entusias- 
mo por el agro y el arraigo rural. Madrid, 1955, 17 < 24, 64 p. 


Obra de estrecho lomo pero asombrosamente documentada, completada además con una 
densa bibliografía y, sobre todo, valientemente noble en la lucha contra el absentismo rural. 
El Maestro rural, formador de las generaciones agrícolas, ha de ser él primero un vocaciona- 
do del campo a más de un vocacionado magistral. Sólo así formará una conciencia rural en el 
alma de quien mañana será un campesino: el niño. Obras así merecen amplia difusión y ha- 
cen benemérito de la sociedad a un escritor.—P. Juan Bosco DE J. SacraMENTADO O. C. D. 


Ripa, L.: Balmes, Vich, Sala, 1955, 13'2 x 18'5, 327 p. 


El Sacerdote Luis Riba nos ha querido dar en su libro un estudio lo más perfecto posible 
de toda la personalidad gigantesca de Balmes. Y lo ha conseguido. A través de sus páginas el 
lector puede irse adentrando en el conocimiento del alma y del corazón del insigne sacerdote. 
español y en la inteligencia del gran sabio, honra y prez de las letras hispanas. Hacemos 
nuestras las afirmaciones del Excm”. y Rdm”. Sr. Obispo de S. Sebastián en el prólogo: «Tráta- 
se de un libro, fruto de mucho estudio, de profunda meditación y de investigación cuidadosa; 
de un libro objetivo, pero escrito con el cariño de un enamorado cien por cien del que fué 
profundo filósofo, apologista incomparable, político certero y sociólogo clarividente» (p. 9).— 
P. SEGUNDO DE Jesús O. C. D. 


FLores DE Lemus, 1.: El fulgor de una púrpura. El Cardenal Rafael Merry del Val. Madrid, El 
Perpetuo Socorro, 1956, 13'2 <18'5, 300 p. 


La pluma de Isabel Flores de Lemus ha llenado una laguna, casi imperdonable, en la bi- 
bliografía de lengua castellana sobre la figura prócer del preclarísimo hijo de España, el Car- 
denal Merry del Val. Fuera de una diminuta biografía, publicada en Méjico, unos artículos 
de prensa y la traducción de la biografía italiana debida a Dal-Gal no existían más publica- 
ciones en castellano. No es ésta una biografía de tipo científico, cargada de crítica y atibo- 
rrada de notas. Tampoco adolece de ordinariez, de simple repetición o mera recopilación. La 
A. ha seguido un camino medio, más adaptado a la generalidad de los lectores. Enhebra citas, 
documentos, referencias, datos... con maestría, agilidad y delicadeza femenina. Por medio de 
ellos y de sus aportaciones propias perfila la auténtica personalidad del ilustre Secretario de 
Estado de S. Pío X.—P. Teoporo DEL SsmO. SACRAMENTO O. C. D. 
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